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AL QUE LE ERE





L QUE LEYERE

La conferencia que dí ('11 la Asunción del Para·
gu.ay en el me, de octuhre de 19lfJ, hallándome allí
accidentalmente, sobre la patria de Ori tóbal Colón,
y que pllbl'ieó «La TI ibuma. ~ d aqnella capital,
.ale ahora a luz por do ra.zO'nes: por el bond(ldo'o
reqlurimiento de Jwmbres Jnuy antorizado, cuyo
ami toso con ejo tal L'ez 'hicie e mal en desoir, y por
('1 de mi propia conciencia. ~lIe)/taré eniJ'e eso. h(;'m­
b"es, todo digno, el 1 mayor re peto, al eminente
mal', tro en 1,(l· ciencia d /(1 hi tori6, mi iJlu;tre am-l­
yo don Rafael Altamira, quien me d da en ca i¡¡o­
sa carta escrita en Jladrid el16 de marzo de 1.91(;:
.. « He leído con mucho interés Id conferencia de
1l ted. Me parece una de las mejores cosas que usted
ha compuesto en II vida: de una lógica, de una
fuerza de argltmentación, de una claridad admira­
bles. Oreo q1te debe ll. fecl publicarla, con .todos lo.~

arreglos que estime oportunos. Para ellos, le suge-
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1'11'. qlle len lIna nota del se110r en'ano ~CYanz, pu­
blicada no hac mllcho en la ección bibliográfica de
la «Re i'fa de 1'chit'o., Bibliotecas y Museo »,
(no t ngo a la vi fa el núm ro), acel'ca del libro
de d la Ri ga 11 q1le e:cpone su dudas de cal'ác­
t r lJal ogl'áfico acerca el lo docu11l nto por é t
aducido.. mi par cer, la cuestión, críficanlente
con. iderada pu el coneZ n al' en esta tre con-
Clll ion : 1.° T o puede ya ostener qlle Colón
fue e italia no con la seguridad con que se ha os­
tenido hasfa aquí (1). 2.° o e sabe de dónde era
originario. 3.° Hay muchos indicios, pero ninguna
prueba deci i?'a, para presumir que era español y
d próxima ascendencia judía. Lo mismo opina,
( 11, est 'líUimo punto), la gran antoridad del pro­
fe or Ya}wda a quien abe 'usted que hemos traído
a la nivel' idad (YentTal CO,1W catedrático de Fi-

(1) uanuo e cribía e to el eiíor Altamira, no conocía
cguramente la nota aut6grafa de Co16n, en una e pecie de

pot-pourri ítalo-hi pano-latino, que se comenta en el capí·
tulo VI de la pre ente publicaci6n, por cuanto su análi is,
de tinado a formar parte del libro que tengo en prepara·
ión, e una de la varias ampliaciones de mi conferencia.

De haber conocido el señor Altamira esa nota, que con i­
dero como punto culminante de mi estudio sobre la patria
del Descubridor, a buen eguro que u opini6n habría sido
la de que exi te prueba concluyente de que Colón no era ita­
liano.

En cLUUlto a II oportuní ima ob ervaciones, ya verá el
lector que no fueron echadas en olvido al preparar este
trabajo para darlo a la publicidad.
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losofía y Letras (1). En la <4: American Historical
Review:., trató el asunto hace dos o tres años, H.
Vignaud, negando la tesis de de la Riega. Conviene
hacerse cargo de sus argumentos ».

Otro hombre, también maestro de alto saber, el
doctor erafín Alvarez, ex-magistrado dignísinw,
padre y creador verdadero del socialismo en la
Argentina y preclaro autor de «El Credo de una
religión nueva », así como de otra' obras de mérito
extraordinario, me escribía de Rosario de anta
Fe, en el tono familiar tan propio de su, carácter:
«He quedado plenamente convencido de lo que us­
ted sostiene; y, ahora, cuando me muera, si en­
cuentro por allá al difunto, y me dice que es ge­
nOtJés, he de denunciarle al Padre Eterno como
1lsurpador de estado ('iril. " Esa conferencia, debe
ser editada en folleto para que circule en todos los
pueblos d& ha·bla ca tellana, porque está bien es­
crita, trata con altura de ll1l asunto popular cuyo
interés no podrá decaer nunca, y conservará el
1wmbre de usted junto al de e ta Améri~a en la
que tanto ha trabajado ».

(1) El nombramiento de e te sabio profesor para la
cátedra de Lenguas y literaturas semíticas de la Univer­
sidad de Madrid, e una elocuente demostración, por cuanto
él es hebreo, de la saludable reacción operada en España
en fayor de su raza, en cuya buena obra cabe parte tan
principal a mi antiguo amigo el eminente médico y publi­
ci ta doctor don • ngel Pulido, enador del Reino.

•



El doctor Jlartín Dedeu, director del Instituto
Polit'cnico, alltor de «Lecciones ae P i.cología:. y
de otra obras didáctica a cllal más notable, gran
escritor y laureado poeta, me decía en nwy afec­
tilO a carta: «Lr devuelvo Sil conferencia, que
acabo de le r con placer vivísimo, empezando por
decirl qlle nunca pude haberm imaginado que
e ri ti n tantas y tan podero a razone como las
que II ted aduce en faL'or de la patria española de
Colón. omo no estudié nunca ese punto, aunque
estaba ya enterado de algo a Sil respecto por las
publicaciones que se han enido haciendo en diarios
y rel,i ta confie o a u ted qu,e Sil exposición clara,
metódica !J contulldl nte ha resultado para mí una
verdadera sorpresa. Deja en el ánimo una impre-
ión IHUY parecida al cOlwencitniento, a la -vez que
1 natural de eo de aber qll' es lo qlt dirán SltS

impugnadores - ¡ vaya si los tendrá! - para for­
mar, con pI na conciencia, 'lln juicio definitivo so­
bre asunto histórico de tanta importancia, y llamado
a inte7'esar la opinión como muy pocos. Por lo mis­
mo, d bería usted publicar su conferencia:. .••

E~cribiéronme también, dispensando a mi traba­
jo lo más elogiosos conceptos y alentándome a pu­
blicarlo, el ilu tre académico de la Real de la His­
toria, de Madrid, don Ricardo Beltrán y Rózpide,
insigne americanista, que fué precisamente quien,
como, 'ccrciario General de la Real ociedad Oco-

•
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gráfica, apa(1rinó al señor Garda de la Riega, e1&
1898, para que diese en ella SIl, c01&ferencia sobrl1
la cuna' de Colón j el eminente sociólogo don. Adol­
fo Posaila, el cual, de igual modo que Altamira,
dejó en, estos países del Río de la Plata el imborra­
ble recuerdo de sus lecciones como 1tn modelo de
sabid1lría y de elocuencia; don Manuel Castro Ló­
pez, hi.stor·ióg,-afo de vastísimn erudición y miem·
bro correspondiente de la mencionada Academia j

aon, Ricardo Monner "ans, profesor y publicista
de alto renombre, para quien resultaba el tema
asunto familiar y enteramente grato, por haberlo
tratado él tanl,bié1&, con· la elevación de criterio que
le es tan propia; el doctor don José M. Riguera
1110ntero, renombrado escritor y filólogo, de La Co­
ruña, y otros varios que sería largo enumerar, pues
fueron no pocos aquellos a quienes me permití mo­
lestar sometié1&doles el estudio de mi conferencia,
en demanda de sus luces y de sus observaciones_

y bien: por qué, a pesar de todo esto, continuó
n la obscuridad mi modesto estudio sobre la patria

de Colón, hecho bastante a la carrera y sin un plan
seriamente meditado, para complacer a una Comi­
sión de muy respetables damas paragltayas orga­
'nizadora de una velada el& el Teatro Nacional de
la Asunción, con fines de beneficencia1 Por una
razón perfectamente explicable: porque me pareció
'lile 1/0 era una sencilla conferencia la manera más
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((d uada para tratar lUZ t nlll hi tórico d tan cx­
e pcional int r' y tan rara magnitud' !J pue' pre­
paro /lit libro obr la mat ria d 1 cual no enza
a " l' lo qu diJ ¡no un ligero c'qu ma y. aLlll a í,
con muy . n ibl omi ione de argumento' d ca­
pital importan ia 'uya l1unciación exigiría . l'

el mo trada m par ció qll lo má prud nt ería
p rar a qu tln.:i t rminada mi obra. ~ 1ólo

a í dici ndo con la nec aria amplitud cua1lto ha •
podido ug rirm 1 pa i nte tudio de i1lfi nito
((nt ccd nt r lacionado con 1 origen d 1 de Clt­

bridor d m', ica y mucho má ante la 1LOrme
de v ntaja. que para mí r pre ntaba mi completa
falta d aut01'idad n mat ria de inve tigaciones
1 i tórica ólo a í digo m par cía que podría yo
atr I rm a ntrar 1l li~a obr 1 e tudio de un
a out imi nto 1'ad ado i mpre d m.i terio impe­
11 tl'abZ y fr nt al cHal par e qu ólo urgie en
duda y contradiccion .

P ro . .. pa an lo año mi !-,ida ava liza mi qllC­
hac re hacen 1IIá abrumador cada df.a, y 1
libro bi n qll ya m"Y ad la ntado, aldrá quién
ab cuándo. Entr tanto a í como 1 D cubridor

pll o p cial mp ño n qll II orig 11 Y patria
fu 1l d conocido, parece como i algui n lo ptl-

fall1bi{n y gl'alul ca i diria 11car1lizado,
pr ci am nf 1 la propia ;alicia - ya abrcí
por qu' - n qll t' nuan la 'ombru!J 1 olL-ido a
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envolver Zas "nvestigaciones tendientes a cUmostrar
fJ. ue varón tan insigne vió la luz en aquella región
de Espaiía. El caso es realmente extraordinario,
casi increíble; pero así es. Pues bien, por eso, C01l­

trariando un firme propósito, ante la posibilidad
de que mi C011Lenzado libro tarde mucho en salir,'o
no aparezca tal vez nunca, mi conciencia me manda,
como decía, que co'n toda su pequeñez 'Y todas sus
imperfecciones, se publique, al fi'u - sumamente
anl-pliada, anotada y dividJiOO en capítulos para
facilitar su lectura - aquella mi ya casi ol "dada
cm ferencia. Lejos de mí, al dar un paso tan aven­
turado, la vana pretensión de haber arribado a una
demostración qtW '1UJ adnnita réplica, puesto que M­

da ha·y en la vida que no tenga su. pro y u. contra..
aunque 'lose me alcanza, en verdad, cómo mi razo­
nami-entos puedan se contestados; pero, n cam­
bio, no he de ocultar que me muevel el generoso
deseo y la e peranza de que los antecedente por
mí expuestos COI toda la verdad y la imparcialidad
pO ibles, sean siquiera tomados en consideraci6'1¡
por aquellos - ya sean individuos, ya corporacio­
ne - que ti-enen la misión y el deber de velar por
la pureza de la historia, a fin de que, d-edicando al
mag'l o asunto el atento 'Y concienzudo estudio que
merece, hagan la luz, de 'li'lla vez por todas, ya q1U
e hoy po ·ble, ea en el entid,o que fuere, alre·
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dedor de aqu llo mi mo que olón, como e ha dicho,
pret nd'ó qu fu e lUlo mi terio para todo .

Dir', para terminar qu por t'ía de ampliaciól
(( mi conf r ncia dedi o al01l na palabra como de
pa o a lo má caract rizado impugnadores d la
patria pañola de tolón, no con el pr()pósito de
'}. futM II opinwn ,pll e ·to . 'ria tarea larga,
que 'me intpondré oportuna'm nte, sino en mi deseo
de indicar la honradísima m moria, torpemente
maltratada con fine que me son bi.en conocido,
d l q11 fu' mi xc lente amigo l ilustre e critor
y hombre público don 'el o García de la Riega a
qui I corr ponde la gloria dr haber dado con .el
hilo qu habría d conducirno a encontrar la er­
dad ra cuna d l de cubridor de mérica.

R.\FAEL ALZ.\D.\.

Yilla alzada, (E ta ión F. C. ud), 1920.

República rgen ina.
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e ario deciro ha ta qué punto tiene que re ultar
e te acto doblemente grato para mí, por los noble
y humanitarios fine a que re ponde, y por cele­
brar. e en e ta iempre querida tierra paraguaya,
que debo con. idersr también como patria mía, p'ue ­
to que a ella me ligan, bien lo 'abéi aparte de una
inmen a gratitud, vínculo del corazón que tienen
u raíz en el hogar y que por lo mi mo, no podrán

extinguir e nunca.
... "'0 e é ta la primera vez, lo abéi de igual mo­

do, que me cabe la honra de dirigiro mi modesta
palabra. Un día, hace ya largo año, en e te mi ­
roo teatro, para a ociarme a la cordial bienvenida
que dí tei a aquel impático embajador, general
Domingo anto Ramo, el primero que enviara
al Paraguay la república hermana de enezuela'
otro, en el In tituto Paraguayo, para demo trar,
en exten a conferencia, cómo lo pueblo de origen
latino no ólo eran aptos para el gobierno libre,
ino que eran lo má apto de la tierra; otro, tam­

bién en e te mi mo local, en a amblea memorable,
para o tener, fiel a mi antiguas y arraigadas con­
\'iccione , que E paña, mi patria, i ha de compe­
netrar e u e píritu, en intimidad verdadera, con
el de e ta u amada hija la repúblicas hi pano­
americana, debe empezar por dar e, como ella, la
forma republicana de gobierno; otro día, finalmen­
te, para agradecer efu ivas demostracione de apre-



cio en que conmigo han sido iempre pródigos mis

queridos compatriotas; y puedo deciros que, en

todos los caso, se me encontró invariablemente

pronto para expre ar, má aun que mis ideas, muy

pobre, como mía, mis íntimos entimientos de

efusiva cordialidad para cuanto haya podido re­

lacionarse así con la nación paraguaya, como con

los españoles en ella residentes, que encuentran en

u suelo, no ya el amparo y el respeto a que por

u hidalgo proceder han sabido haceme acreedores,

ino el mismo trato cariñoso y fraternal que si esta

fuese su verdadera patria; pue de todo corazón os

digo que habrá paí es en la América española que

igualen al Paraguay en su afectuosa bondad con

los extranjeros en general y, particularmente, con

lo e pañoles; pero que le supere, ninguno. Y esto

debe reconocerse y debe proclamarse como un ho­

menaje de alta justicia al pueblo paraguayo, a la

vez que como un motivo de indecible satisfacción

para nosotros, los hijos de la madre España.





Un dogm histórico" petrificado"
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u~ DOG A HISTÓRICO «PETRIFICADO:.

Ba ta de preámbulo, señora y eñore, y entro
de lleno en mi tema, que no es otro sino el estudio,
necesariamente uperficial e incompleto, ya que
no ha de exceder lo límite de una conferencia, de
un a unto histórico, atrayente como pocos, por el
extraordinario interé que reviste: el de e tablecer
cuál e la verdadera patria de Cri tóbal Colón.

Debo reconocer que di ta mucho de prestarse un
a unto tan va to y tan difícil, a ser tratado en e ta
forma: debiera ser materia de un libro, y de un
libro exten o, que tal vez escriba yo algún día.
Hecha e ta salvedad, e pero no extrañéi que, en
general, me iimite a la mera enunciación de los ele­
mentos de juicio que he podido reunir - no todos,
ni mucho menos, - en los largos años dedicados por
mí al estudio de tan ardua cue tión, sin entrar,
alvo por motivos muy e peciales, en demostracio-
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nes ni en detalle que harían de esta conferencia
una exposición interminable (1).

Empezaré diciéndoos, con toda ingenuidad, que
me he pa ado la vida, lo mismo que todos y cada
uno de vosotro , sabiendo y afirmando e to: Colón,
el insigne descubridor de América, fué un marino
genovés, al servicio de España, en tiempo de lo
Reyes Católicos. Sabía yo y afirmaba un hecho
verdadero? Colón mismo, al fundar su mayoraz­
go, en el documento que otorgó en Sevilla, el año
1498, protocolizado ante el e cribano don fartín
Rodríguez y confirmado por su codicilo de 19 de
mayo de 1506 dijo, refiriéndose a Génova: ... «por
que de ella salí y en ella nací ». 'A qué, entonce 1

dudar de ello? Partiendo de e a afirmación, aun­
que un tllnto rebuscada y como si fuese vacilante,
los historiadore, salvo algunos que mentaré, no
pusieron en duda que la patria del glorioso descu­
bridor fuese la genovesa. Quedó el hecho como un
dogma histórico, como algo indi cutible. Debo con­
fe al" que al encontrarme, allá por el año de 1900,
viajando por los países del Oriente. en una revista

(1) Como se ha dicho en la nota AL QUE LEYERE, la pre­
sente conferencia, ya de por sí bastante extensa, aparece
ahora, además de eorregida y anotada, sumamente amplia­
da con ciertas consideraciones, que se juzgaron inexcusa­
ble, y hasta con capítulos enteros, resultando así que el
sencillo folleto en que debió ser publicada, tenga todas
las proporciones de un pequefio libro.
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madrileña, con un artículo intitulado: Oristóbal
Oolón, ¡de Pontevedra., no pude por menos de son­
reir (1). Aquello, no podía er ino la obra de
algún desocupado de buen humor. Pero leí el ar­
tículo, por cierto muy bien e crito, que venía a ser
como el resumen de los antecedente que conven­
cían de que era muy probable que Colón hubiese
nacido en aquella región gallega, recibiendo la im­
presión de que, lejos de tratarse de una ocurrencia
humorí tica, aquel asunto debía er tomado muy en
serio; y tan en erio lo tomé que, apena. vuelto a
E paña, me fuí en derechura a Pontevedra para ver
por mi propio ojos aquella rara documentación
que servía de fundamento a la atrevida hipóte i .
De pué de todo, ¿qué razón había para que Colón,
a pesar de lo que dijo, no pudi e muy bien haber
nacido en Galicia Y

El in igne profe 01' don Rafael ltamira, en

(1) Diré, a título de curiosidad únicamente, que aquella
revista, - con otros periódico de adrid que ansiaba leer,
pues regresaba del Alto Egipto, - me fué proporcionada en
el Cairo por el muy distinguido caballero coruñés don Anto­
nio Vázquez Amor, juez español entonces del Tribunal Inter·
nacional que allí funciona, y se me ocurrió leerla en un viaje
de Port Said a J affa, para visitar la Pale tina, a bordo del
SenegaJ, que j rara coincidencia 1, era el mismo vapor que,
por primera vez, me había traido a América. Aun siendo el
hecho, por lo personal, tan desprovi to de todo interés, no
re isto al deseo de anotarlo, porque jamás podré olvidar la
impresión que la lectura de aquel articulo me produjo.
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u notable libro La en eñan a d la historia,
dijo lo iguiente: e 1 e tudiar la hi toria, en vez
«de la a idua inve ti ación de lo h cho, e cae
« fr cu ntemen'te n la idolatría d 1 libro: en creer
«com artí ulo de fe <lue lo dicho por un hi. toria­
«dor má o meno' ilu tre llee ariamellte ha de
e l' iert laro. que por e te procedimiento.
« 1 1'1'01' e petrifica ~. lleaa a tran forma . e en
«do ma:..

T aquí no ellcontramo con un dogma no ólo
petrificado por el dicho de lo hi toriadore. en el
ur o de 'uatro 'iglo, ino por la afirmación del

propio De. cubridor aunque algui n lo ha a pue to
en duda a cau a de la ob uridad en que ·i mpre
envolvi' aquél u oriaen . in que nadie . al 'o con­
tada. e.' p ·ione',.. ha~ra atrevido a contradecirlo
c: biertamente. por la :encilla razón de que nadie
tuvo nunca a u al ance elemento uficiente de
prueba r de convicción para 'o tener que hubie e
podido nacer en un paí di tinto del reconocido
por él como u patria. Pero por uerte alcanza­
mo tiempo en que" a no e la hi toria una e cueta
r lación de acontecimiento a la manera de lo'
antiguo cronicone ; e hoy la hi toria una verda­
dera ciencia que, ometiendo lo hecho al e calpelo
de la crítica, b ca iempre la rerdad ateniéndo e
no ólo a lo que e dice que ucedió ino a lo que
pudo uceder, a lo que debió uceder rechaza
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como ab urdo e impo ible lo que afínnelo quien
lo afirme re ulta impo ible ab urdo, increí­
ble la cantidad de fal edade y mentir que no
en eñan lo libro de hi tona debido a que ta
ciencia, como dice a.... Tordau, e no e otra co ,
e con dema. iad frecuencia, que la producción de
e un e píritu determinado que entre los materiale
e tra mitido , e coge los que on de u agrado e­
e ún conviene a u idio incra ia, intere par­
e ticulare u tendencia . u p ione ~ (1),

omo mue tra de impo tura hi tórica citaré, en­
tre mucho caso que podría recordar, lo que e dice
en el péndice de la famo a Hi tor;a Universal de
1ésar antú, e Lo último treinta año ~, edición

aprobada por el autor, refiriendo lo uceso de la
E paña de 1 6 : e ublévan e eomb ten ciudad
e contra ciudad provincia contra pro incia, I
e a mblea deliberan acuerdan bajo la p Ion
e de los bullangueros de 1 call. e di putan
e arrancan alternativamente la dictadura e telar,
e Zorril1a, artínez ampo, el cual vuelto de u­
e ba, de pué. de haber reprimido la in urrección
e uplantó a Cánovas ~ , . e dice más adelante,
con referencia al 1 73,.. e Fué proclamada la
e República unitaria, en adrid, la federali ta, en
e Barcelona la comuni ta, en álaga. Pi ar·

(1) ax ... ordau, El entiOO de la h' tona, eap. L
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e gall, (precisamente el padre del federalismo en
E paña), la quería unitaria; y Ca telar, demó­
«crata oportunista, favorece la federación:. (1) .
Pue bien: en todo lo dicho, 'IlO hay 'Una sola pala­
bra de verlUld; todo ello e falso. Yeso, tenien­
do el famosísimo autor tan próxima a España y

tando tan al alcance de aquello mismo que refe­
ría. Cito este caso porque, como te tigo presen­
cial de lo acaecido durante aquellos años en mi
patria, pueGo afirmar con plena conciencia lo que
afirmo: que no e posible decir más dislate , ni más
mentira , en menor número de palabra o Y i e o
no refiere un hi toriador ilustre de lo que pasó ante
u ojo, qué no no dirán lo ilustre y los no

Hu tre , cuando no cuentan lo que acaeció hace o i­
0'10 . Ya vei , pue., señore, ha ta qué punto . e
imponen como una nece idad la rectificaciones en
cuanto a la hi toria e refiere.

Comprendiéndolo a í, e in pirándose en esta gran
verdad, el eminente pensador y e tadi ta norte-.
americano, Teodoro Roo evelt, que no ha mucho
vino a vi itaro, aliendo encantado del Paragua ,
dijo: «El iglo XIX, fué el de los inventos y de
la grande revelaciones científicas; el siglo XX,
será el de las grandes rectificaciones hi.stóri~as y
geográficas :'0

(1) César Cantú, Historia Universal. Los últimos treinta
años, Pari ,1 1, Garnier Fréres, edito, págs. 121 Y 122.
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y así ha de ser. De e a rectificaciones, tenemos
no pocos ejemplos. La e Historia de España:. de
Mode 10 Lafuente, por í sola, es la má grande y la
más rotunda de las rectificaciones 'en cuanto se re­
fiere a la dominación de los árabes en E paña, en
que sólo encontraban pequeñez y barbarie los cro­
nistas dominados por el sectarismo religioso, mien­
tras que la investigación y la realidad vinieron a
enseñarnos que hubo en esa dominación mucha ga­
llardía, mucha ciencia, mucho heroísmo, en suma,
mucha grandeza. Lafuente y otros historiadores
imparciales destruyeron la leyenda de la barb~rie

musulmana y enseñaron que fué quizás la suya, la
más noble y la níás tolerante de todas las domina­
ciones. Hace ya más de un cuarto de iglo, el ilus­
tre escritor y académico e pañol don Eduardo Saa­
vedra, demo tró plenamente que no hubo tal
batalla del Guadalete, ino la de Guadalbeca (Bar­
bate); que el rey godo Don Rodrigo no pereció
en ella, ino cerca de Tamames, (Salamanca), así
como que no hubo tal traición del conde don· Ju­
lián, el cual no pertenecía a la familia real, ni era
iquiera español, sino bizantino, bajo la dependencia

del califa de Damasco. o hace mucho, se consiguió
desvanecer el error; generalmente admitido, de
que los resto de Colón se hallaban sepultados en
la catedral de Santo Domingo. Se comprobó que
los verdaderos restos se encontraban en la de la
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Habana, siendo de allí tra ladados a Sevilla, donde
e tán en la actualidad. Y aquí mismo, señores,
aquí mi mo, in ir más lejo , tenemos por hacer la
verdadera hi taria de la emancipación de los pue­
blo hi panoamericano llena de errore y de pre­
juicio , en daño de la madre patria, como e crita
al calor del odio que engendra la lucha, y que,
poco a poco, e van rectificando.

Ahora bien: cabe rectificación por lo que e
refiere a la cuna del de cubridor de e te continente,
cuando e él mi mo quien reconoció haber nacido
en Génova E preci o convenir, eñores, en
que e e to muy difícil; pero mi íntima creencia

que, no ólo cabe, ino que e impone como un
homenaje a la verdad a la' ju ticia; y reconozco
que e. ta mi afirmación parecería un atrevimiento
inaudito i no e tuvie. corroborada como v réi ,
por hecho indi cutible por documento cn 1'a
pI na autenticidad he tenido oca ión de compro­
bar por mí mi mo. o abrigo la convicción firmí-
ima de que e a O'ran rectificación acabará por r ­

cibir la con aO'ración de lo mae tro en la ciencia
de la hi toria • al fin por impone e, ada tendrá
de e traño que e mue tre rehacia a ello la pre-
ente generación nacida y 'formada en el fal o

prejuicio d 1 navegante geno 'és, habrá que con­
venir en que pa arán una, do J má todavía,
ante d qu Italia, ngañada por la declaracio-
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nes del Descubridor y encariñada con él, consienta
en desprenderse de una gloria que con idera legí­
timamente suya; pero tiene fuero la verdad ante
los cuales acabará el mundo entero por bajar la
cabeza.





El mi terio envllel e la cuna de Colón





11

EL MISTERIO E ~VUELVE L.\ CU A DE COLÓ

El hecho, egúll toda la probabilidade, e
e te: Colón concibió la temeraria empresa de en­
contrar la tierra" del Gran Kan, donde se ha­
llaba el Santo epulcro, navegando por el e Mar
Tenebro o ~ hacia el Poniente. Para con eguir
sus propó ito, pensó en el rey de Portugal, en
cuya corte pa ó muchos año, catorce según él,
in ser oído. Perdida toda e peranza por aquel

lado, e le ocurrió olicitar el amparo de lo Re­
ye Católico; mas, como para pre entarse ante
ello, u propia patria y u origen e le aparecie­
ron como un obstáculo poco meno que infranquea­
ble por la razone que más adelante expondré, u­
bordinándolo todo a la realización de us sueño de
gloria y de grandeza, y in que tal co a afectase
en lo má mínimo a e a grandeza y a e a gloria,
pues no había en ello daño alguno para nadie, pen-
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ó en imular una patria que no era la suya, y así
lo hizo.

&Que e extraño el hecho? Sin duda; pero ya ve­
remos cómo estaba justificado. Además, reconocía
precedente, y en la misma E paña. El famoso
marino Ramón Bonifaz, cuya historia conocía se­
guramente Colón y que, como é te, llegó a ser Al­
mirante de Castilla, el que a fines del iglo XII
eonqui tó a Sevilla para su rey Fernando 111 el

anto, e atribuyó la calidad preci amente de geno­
vé en una de us poe ías, en lengua galaica, enton­
ce mu en boga egún puede ver e en el CQItWi01te­
ro de la Vaticana (1). Pue i e o hizo Ramón Bo­
llifaz, por mera jactancia ¿qué tiene de particu­
lar que lo hieie e ri tóbal olón, pue to que la ne­
ce idad e lo imponía'

... o ha de faltar quien diga que tal upo ición
e una e pecie de irreverencia a la memoria del
De cubridor, pero nada sería más de provisto de
fundamento. La imulación era en él habitual y co­
rriente. o ólo e atribuyó en España una fal-
a patria ino que imuló u propio apellido cam­

biándolo varia vece, como ya e verá, de Colombo
en olom, de Colom en Colomo, de Colomo en Co­
lón, el cual reconoció al fin, como verdadero. Si-

(1) el o García de la Riega, Colón, Espaiol, pág.•,
Madrid, 1914.
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muIó también el Descubridor, bien que en forma
vaga, una ascendencia ilustre, al decir que no era
el primer almirante en su, familia, afirmación falsa,
porque, de ser cierta, habría dicho con toda segu­
ridad quiénes eran esos almirantes, sus antecesores,
en vez de ocultar empeñosamente su origen.

Durante todo su primer viaje a las Indias, fué
engañando hábilmente a la tripulación de las tre
carabelas, ocultándole la rapidez con que iban nave­
gando. Véase lo que dice La Casas refiriéndose a
la marcha del 25 de septiembre, egÚD la notas
del Almirante en u Diario de avegación: e Ha­
e brían andado aquel día al sudue te cuatro legua
e y media, y en la noche al udue te diez y siete
e leguas, que son veinte y una, puesto que decía A

e la gente trece leguas, porque iempre fingía a la
e gente que hacía poco camino para que no les pa·
e reciese largo; por manera que escribió por dos
e caminos aquel viaje, el menor, fué el fingido, y
e el mayor el verdadero:t. Relatando la marcha
del 1.° de octubre dice: e . .. La cuenta menor que
e el Almirante mo traba eran quinientas ochent:&
e y cuatro leguas, (desde la isla de Hierro) ; pero
e la verdadera que el Almirante juzgaba y guar­
e daba eran setecientas siete:t.

También quiso hacer creer, como caso milagro­
so, que DÜJs le había hablado, cuando en su carta
de fines de 1500 a Doña Juana de Torres, o de la
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Torre, ama que había ido del príncipe Don Juan,
dice:« e con oló ue tro eñor milagrosamente
y dijo: esfuerza, no desmayes ni temas::. ... Esto
está confirmado por u biógrafo don Fernando, el
cual refiere que el lmirante, en carta del día i­
guiente al de avidad de 1499, escribió: «Enton­
ce me ocorrió 1 ue tro eñor diciéndome: ¡Oh!
¡Hombre de poca fe, no tengas miedo, yo soy!:t (1).
De e tas palabra e de prende con toda claridad el
de eo de Colón de hacer creer que le había hablado
el mismo Dios, lo cual podrá aceptar como verda­
dero quien no tenga inconveniente en creer en el
milagro a que e refiere en u carta a doña Juana
de Torre.

u propen ión a bu car el éxito por medio de ar­
tificio , queda bien de manifie to en la treta de que
e '"alió para apoderarse del temible cacique Cao­

nabo, de la isla de Cibao. He aquí cómo la describe
Humboldt: «La in trucción dada a o én Pedro
... {argarit para atraer al cacique a una celada,
muy notable, y no e di tingue, como ob erva muy
oportunamente Wa hington Irving, por u carácter
caballere co. De pué de recomendar a argarit
que corten la nance y las oreja a los indio que
roben, «porflUe son miembros que no podrán es-

(1) Relaciones y Cartas de Cristóbal Coló1~, pág. 310,
Madrid, 1914.
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ContkT:', le ordena que envíe a Caonabo hombres
astutos con regalos, los cuales le digan que se tiene
mucha gana de su amistad, halagándole con buenas
palabras para que pierda toda desconfianza, y que,
una vez cogido, e le ponga una camisa y un cinto
para asegurar mejor su per ona, porque un hombre
de nudo se e capa muy fácilmente:. (1).

Pero, donde la habilidad de Colón en materia
de simulacione"" e puso de manifie to en toda su
plenitud, fué cuando, .en la necesidad de atraerse
la umi ión y el acatamiento de los indio de Ja­
maica, en el cuarto viaje, y aprovechando us cono­
cimiento a tronómicos, convocó a los caciques de
aquéllo y a gran número de u secuace para
anunciarle que la Providencia e taba irritadí i­
ma, porque no eran leales con él y no le sumini ­
traban provi ione , en prueba de lo cual el cielo
. e ob curecería y sobrevendrían terrible calamida­
de. Efectivamente, alguno día despué, se pro­
dujo un eclip e de luna, los indios e aterraron,
besaron la. mano y lo pies al De cubridor, y ha ta
besaron el uelo, aviniéndo e buenamente a cuanto
él qui o ordenarle. Refiriendo el caso, dice Fer­
nando que: e el lmirante 1 dijo que quería ha­
e blar un poco con u Dio y se encerró en tanto

(1) Humboldt, EZ Desoo.brimiBn,tQ de Aménoa, Madrid,
1914, tomo 11, pág. 214.



«que el eclip e crecía lo indio gritaban que
c: debía ayudarle cuando el Almirante reconoció
«acabar e la creciente del eclip e y que volvería a
«aclarar, salió de . u cámara diciendo que ya había
«rogado a Dio y hecho oración por ello y que le
«había prometido en su nombre que erían bue­
«no en adelante. .. De allí adelante tuvieron gran
«cuidado de proyeerno de uanto nece itába­
« mo alabando continuamente al Dio de lo cri­
«tiano >... (1) .

Otro ca o de imulación y de artificio podría
citar; pero pien o que, con lo que dejo referido,
ba ta obra para que e vea que, en el carácter
del D cubridor, entraba la ficción como un recur-
o que nada tenía de cen urable. con te que todo

lo dicho re uIta de propia carta, de su Diario
de T avegación de la biografía e rita por Fernan­
do en fin de fuente roda eU egura nada ó­

pecho oincidiendo con e ta lemental aprecia-
ión dice Humboldt que «la ambición el amor

« a la O"loria, le hacían bu car todo lo medio para
«herir la imaginación y producir grande e peran­
«za :. en lo cual tenía que entrar la ficción como
parte principalí ima (2) .. Que todo ello le fué ne-

(1) mando olón, Vida del Alm Orante D. Gr" t6bal
Coló" cap. IIl.

(2) A. de Humboldt, El Descubrimiento de Amériro, to­
mo Il, cap. XII.
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e tinuó iempre mintiendo' decía que había encon­
e trado e pecias en abundancia río que arras­
e traban oro, lo cual era una fal edad (1) ; y mintió
e cuando afirmó que había navegado todo el Le­
e vante y el Poniente. entía cuando decía que
e durante iete año lo había rechazado todo el
e mundo~. El bio italiano con idera a Colón co­
mo un verdadero monomaníaco, un e paranoico,
e hombre de fort' ima oluntad, cuyo intelecto, no
e en mucho uperior al término medio de lo demá,
e llegó a hipertrofiarse, a crecer por el fermento de
« la locura ~.

Al año iguiente de publicado e te e tudio en
uno de lo grande diario de Bueno ires, ente­
raba yo en Turín a Lombro que me honró con
. u e timación, en pr encia de u hijo político el

(1) En la carta que Colón dirigió al Papa Alejan­
dro 1, en Febrero de 1502, le ofrecía 50.000 infantes y
5.000 eaballos, durante siete año , que podrían ampliarse al
doble, por cineo más, para reconqui tar el anto epulero.
Ya. entonces valuaba" el produeto anual del oro en ciento
veinte qumtalea"; y en su carta a Doña J nana de Torre
le dice: ' , La perlas mandé ayuntar y pescar a la gente
" con quien quedó el coneierto de mi vuelta por ella, y a
" mi eomprender a medida de faMga"!

En 1& boja suelta eserita por Colón en 1500, que se con-
erva en el archivo del duque de eragua, dice, refiriéndose

a 10 Re e : " llá be pu to 80 su señorío más tierra que
" non e frie& y Europa y mM de m.W 11 rietecientM ...
lM". En 1& carta al Pontifice, habla de "mil é quatro­
eientas".



il tre historiador Guillermo Ferrero, el cual ig­
noro si fijó en ello u atención, de que había en
E paña quien o tuvie e que Colón era español, y
no italiano, lo cual no pareció sorprenderle; e inte­
rrogado por mí i creía po ible que el Descubridor
hubi e imulado su patria buscando facilitar í
la realización de us planes, me contestó sin aci-
lar:« i le convenía, o le era necesario, lo men
que pudo haber hecho:t. E, pues, forzoso, dejar
de lado todo escrúpulo a te respecto, ante la au­
toridad del sabio eminente, que juzgaba a e u com­
patriota:t en e ta forma; a la luz de la ciencia, ·n
que nos preocupemos de la e ageraciones de aque­
llo que, como el célebre escritor Ro elly de Lor­
gue ,defendieron u ntidad, so teniendo a todo
trance la nec idad de canonizarle y ponerle en lo
altares (1) . El mejor altar para olón, 1 ad­
mir~ción del mundo entero, sean cual hayan .do
u virtud o defecto ,1 cuale reconoció al

llamarse «pecador graví imo:t. Por de pronto in él
. aberlo, in pr entirlo iquiera, al poner u planta

( 1) Ro lly de Lorgue , H· torla de la 'Vida 11 'Viaje, de
Criat6baZ Col6n. La apasionada defensa que hizo el conde
Boselly de Lorgues de la santidad de Colón, fué, in duda,
lo que indujo al cardenal Donnet, arzobispo de Burdeos, a
incoar ante la grada ongregación de Rito , el expediente
para la ti.fi ión del D ubridor, en vista de las
grandes ventajas que de ello r ultarían para la Iglesia, eon
el aplauso del ero Colegio y de mueho prelado de ambos
mundo.
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en América, donde habían de formarse nuevos pue­
blos, sin rancias tradicione , ni estirpes de origen
divino, hirió de muerte las viejas autocracias, y
a entó para siempre entre los hombre el imperio
de la libertad; y ya fuesen su audacia, o su avari­
cia, o su fe, o su genio, o todo ello a la vez, los que
le empujaron a su empre a, e o es lo de meno. El
de cubrió la América, y asunto concluído.

Por de pronto, lo indudable e que Colón, aun
diciéndose genovés en el documento recordado, hizo
iempre de su cuna un misterio, y así lo reconoce
u hijo y biógrafo Fernando en su libro V'ida del

Almirante, cuando dice: c: De modo que cuanto
«fué su persona a propó ito y adornada de todo
c: aquello que convenía para tan gran hecho, TA TO
c: ME TOS CO OCIDO y CIERTO QUISO QUE FUESEN SU
c: ORIGE y PATRL\.; Y a í algunos que de cierta
c: manera quieren obscurecer su fama, dicen· que
« fué de ervi, otros de Cugúreo, otro de Bugia ­
« co; otro que quieren exaltarle má dicen que
« era de aona yotro genovés, y alguno, saltando
«más sobre el viento, le hacen natural de Placen­
« cia» (1) . Tenemo, entonces, según el propio
hijo del Almirante, que no olamente hacía éste
un mi terio de su patria, ino q~e no era de ningu­
no de los pueblos donde e le uponía nacido, in­
clu a la mi ma Génova.

(1) Fernando Colón, La 1Iida tUl Al.wCJfl.fe, cap. l.
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A esta negati tan terminante de Fernando
Colón de que u padre fuese geno' aunque pa­
reciendo rectificar, le llame ginovés en alguna par­
te de u biografía, refiriéndo e nece ariamente a lo
dicho por él, e agrega que ca i ninguno de lo
hi toriadore del de ubrimiento lo toma en erio.
Por qué f Han de haber exi tido para ello muy

poderosa o. razone que nadie e atrevió probable­
mente a exponer, por no pa ar ' ta de meras 0­

pecha, y no tener en qué fundarla. Desde luego.
lo cuatro grande. hi toriadore que le conocieron
y trataron, fueron Pedro ártir de Anghiera,
( nglería) , ndré Bernáldez, Fernández de Ovie­
do y el famo o P. la Casa, que tu o con él la
ma or intimidad· debo hacer notar que ninguno
de ello afirma que Colón fu e genové , por haber
tenido a la vi ta documento alguno que lo com­
proba e o, cuando meno , porque él ,e lo hubiese
dicho. Bernáldez, le llama en un lugar e hom­
bre de Génova:. dice en otro, que era e mila·
né :.. y en cuanto a 1 asa , el hi toriador que
tuvo en u poder egún dejó e crito, el ma or nú­
mero de documento del De cubridor, que fué u
verdadero confidente, e limita a decir que era de
nacionalidad genovesa, in mentar el punto de u
nacimiento. E te ilencio no puede ser m' uge­
tivo, por cuanto demue tra que jam' llegó a de ­
cubrir el secreto de Colón, ni pudo averiguar
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on U nacimiento relaciona e co
en . ine~ pli able. i era i rto lo dicho por él
de ra el prim r almiran e de u amilia.
El mayor d India ntonio de errera
e limita a decir que nació en 'nova pue a' lo

llabía 0111 ado. 1 uno hi. toriadore hubo de
no po a autoridad 1 hecho . muy itnificativo,
que ni mentaron la patria de olón, iqui ra la
po ible 1 cual e prueba evidente de que no ad­
mitían mo verdad ra la que '1 qui o atribui e.
Ienci n r', ntr eH a abeHi (1 Fo i da

B r am (:').' lb rtini (3).
En "n Jl a lo. lU p trio mente ribieron
br la 'i la 01'n inclu o 1 contemporá­

11 .' n l1ae n tra o, a qu r p tir lo e crito por
lo, que nada abían de ciencia propia toda v z que
'e limitaban a r f rir a lo dicho por '1, in pre-

upa para nada de ·i e 'e dicho era "er ímil
o dejab( 1 erl. R bert on d pué de lImarle
úbdit 1 ]a repúbli a en v hace t t r-

afirma ·i ' 11: e Toe ti n Doti i ierta
«ni d 1 iemp 'J" el 1 luga d u n imien-
« to ~ 4). R ynal., dic con r . p cto a e t punto
n form purament incidental:. e El propu:o 8

(1)
(2)
(3)
( ) 64.
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abía, ni podí a egurar (1).
llamar! e na egante

no, d ir que ,ario pueblo de Italia }
i pu ab n u una, ~ ~ que .L r. .. T apione tení que
ra piamont' de u aro (2), . hington Ir­

Ying el hi toriador tal y z m' concienzudo del
1 e cubrimiento, ab rdando la u tión con el alto
riterio IU t nta fama dió a u nombre e cribió:

10 que jern. por i rto bien elo unte: . C.l. sda e
e .ab c1 1 infan ia ri tóbal olón d It

e tan il'a, 11' d l ti mpo o lugar d u nactm n­
e to> (3).

Jomo e '. IrYino' ,'up a la u
ti' n qu pudieron ej r el' en 'u ' nimo la afir­
macione , bi n qu yaga. de lo. hi 'toriadore.. que
le prec di ron dánd (' buena cu nta del e ca. o o
ningún fund ment en que ' e apo aban' . in
mbarer • 11 pudo ha l' lo propi en cuanto a lw

1 Íeren i dIo. qu ribier 11 bre 10 cae·
-id l' 11 en E paña. T éa 1 que bre t~

! arti ular ribe d n Tom' drí uez Pinilla en
11 notabl libro OlÓl 11 E p ña, u a publica-
i'n apadrinó el pI' Ji Ion ri.t'b l olón de la

de lo Reyes Católico,



R L ALZAD

duque de a a quien á d i do
au or: e ahora que rela o
u in o umen del que bía hecho poco

e an hin on Irving. Pero lo no able que
e la narr ción de e' in i ne bi' r fo ' c lcada
e en la del hi toriador uñoz; I de' te, en 1 de
e Herrera, quien, no dudar la tomó de omara,
e de L .J a tal ez, o mi e uramen e, d 1

rnando olón. como tod e o ftue-
lej e n rrar eronoló ieamente 1 he·

amon on n lo hacen ocurrir de di .
por di e , como dice 1

obi po de hiapa, fr Bartolom' de 1
e el hi toriador Pr o, que ob ó
e gellcia', comprendió que, en realidad, Din uno
e de 1 antiguo hi torió rafo cronis ,habían
e acert do a d ubrir la erdader uc ión e lo.'
e hecho. ni el reto de ell ~ ( ) . ea como
fuere lo afirmado con tan buen n i o por el
eñor rí ez Pinilla, la mej dem ración
e que le bró razón a Irving par decir que nada

bía acerca del lu ar en que vino al mundo el
D ubridor.

Ha ta aquí, lo hi toriadore , de lo que sólo cito
una parte que se limitan a repetir la agu~dad de

(1) To Rodríguez Pinilla 0016, n EspaM, a·
rid, 1 ,P • 96.
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lo del hombre de Génova, del marino genovés,
etc., etc., in otra ba e que el dicho del propio
Cnlón; pero e que no han faltado escritore de
nota que han pue to en duda u patria genove a,
y '1ue ha ta la han negado abiertamente. Aarón

oodrich, dice «que era un ob curo aventurero,
«de nación y nombre upue to , que alucinó a los
«Re e atólico con u fanati mo e hipocre ía,
« para inducirlo, al fin, a la realización de u de­
« iunio » (1). El famo. o explorador francé con­
de ayorgnan de Brazza, lo upone lu itano. er­
pa Pinto, famo. o también por u exploracione
en frica, en u obra «Lo navegante y explora­
dore portugue . del iglo X ~, incluye entre
ello como a uno de lo má ilu tre , al lu itano,
pue to al ervicio de E paña ri tóbal Colón (2).
Entre lo mi mo' italiano , Ambiveri, Corbani, Pe­
retti France chi y otros han o tenido re uelta­
mente que olón no era genové (3).

Entre lo que combatieron, pero airadamente,

(1) ~ arón Goodrich, A Hi tO'ry 01 O¡,e oharMter and
achiet:em ni 01 the io called Christopher Columbus, ew
Tork 1 74, tomo n.

(2) La referencia a Brazza )' .-:erpa Pinto, que no he
Iodido comprobar, por no encontrar us obras, pertenecen
al doctor on tantino de Rorta y Pardo, en 8U libro La
verdadera cuna de Cristóbal Co16n, ew York, 1912, pá­
gina 54.

(3) Ricardo Beltrán y Rózpide, Cristóbal Colón y Crü1­
(ólo)'o COl1(mbo, ladrid 191 pág. 7,
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la cuna genovesa de Colón, figura el P. artín Ca­
sanova, cura de Poggiola, en Córcega, el cual pre­
tendió probar con documentos cuya seriedad y efica­
cia eran más que di cutible , que el Descubridor
había nacido en Calvi, ciudad de aquella i la (1).
De tal manera con iguió demostrar la impo ibili­
dad de que Colón fue e italiano, pu o tan de ma­
nifiesto el absurdo de. u nacionalidad genovesa,
que e alzó en fayor suyo una masa enorme de opi­
nión, halagada seguramente ante la perspectiva
de que a Francia cupie e la gloria de ser la patria
del gran navegante. El movimiento producido en
el e píritu público por la incansable propaganda
del P. Casanova, llegó a tal extremo que el gobier­
no, despué de e tudiado el punto con la madura
reflexión que es de suponer, tomó cartas en el
asunto y lo hizo suyo, dictando el siguiente de­
creto: e El Pre idente de la República, atendiendo
e la propue ta del Ministerio del Interior y vista la
e Ordenanza del 10 de julio de 1878, decreta: Ar­
e tículo 1.° e aprueba la erección, por vía de
e subscripción pública, e una e tatua a Cri tóbal
e Colón en la plaza de la ciudad de Calvi. - Pa­
e rís, 6 de ago to de 1882. - J. Grévy~. o era
Calvi, no obstante el homenaje solemnemente de-

(1) P. artín Casanova, La verité sur Z'ori.gme et la
patrie de Chriatote CoZmn, Bastia, 1 SO.
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cretado la una de Colón, no tardó en que­
dar demo trado plenamente' pero como quiera que
ea iempre e tará ahí el decreto del gobierno de

Francia bajo la pr idencia de una per_onalidad
tan eminente como J:Ir. Grévy protestando implí­
citamente ante el mundo, en forma oficial. de la pa­
tria genove a de olón.

Re ulta de lo expue to que, entre lo hi toria­
dore de olóu, todo on duda y vaguedade acer­
ca de . u cuna. En realidad ninguno sabe nada,
agregándo e a e to que u VIda, en cuanto a u
primeros año u educación, u manera de vivir,
on totalmente de conocida, abiéndo e tan sólo de

él lo que de í dijo - quién abe i 'erdadero,­
a í como algo de 'u e tada en Portugal todo lo
que hizo a partir de u· aparición en Castilla, bien
que con enorme falta de preci ión como lo di­
ce mu elocuentemente Rodríguez Pinilla, en u
recordada obra: «Tradicione palpablemente erró·
« nea cuento emi-novele co, mezclados y COll­

e fundido aquí con hecho cierto, allí con induc­
e cione má o meno vero ímile ,han ervido a bió­
«grafo y a hi toriadore para darnos por historia
«un tejido de fábulas o de gratuitas aserciones,
«que han envuelto en la mayor obscuridad e a
«parte de la vida del De cubridor, y con ella, la
«verdadera hi toria del descubrimiento. El año
«de u llegada a E paña, el de su estancia en la
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e Rábida, la erie de u primeros ofrecimientos y
e la de u protectores, ni más ni meno que la de
e la contrariedades que experimentó y la de lo
e primero ob táculo con que hubo de luchar, todo
e ha continuado en los limbos de la ob curidad y
e de la duda; todo igue aún en lJi sombras de la
e vaguedad, de la incertidumbre y de la confu­
e ión.:.

Diré, para terminar obre e te punto, que, para
que todo lo relacionado con el Almirante, fuese
enrevesado y mi terio o, lo era hasta u propia
firma del Xpo Fl'Jrel , que lleva enchna iete ma­
yúsculas, eparadas por punto, meno las tres úl­
timas, extraño logogrifo cuya clave a nadie quiso
revelar, y que ya no podrá descifrarse nunca.





L punta del velo

,





111

LA PU T DEL VEW

Per he aquÍ que por una circun tancia verdade­
ramente casual, no porque hubiese dudado nunca de
que Colón fue e genové , o deja e de erlo, un eru­
dito escritor mu.· competente hi toriógrafo pon­
te edré don el o GarcÍa de la Riega, que fué mi
grande amigo, autor de 1 notabl obr e Galicia
prehi tórica ~ y e J...a Gallega, nave capitana de Co­
lón~, ino a encontra e con elemento bastant a
u juicio, para de. correr el tupido elo que ocultaba

la patria y el origen del in igne marino. El
ñor de la Riega, con toda encillez, e plica el feliz
hallazgo, in el cual, olón, no ob tante tod la
dud y todo lo mi terio , habría continuado ien­
do el marino genov' por lo iglo de lo iglo, en
el prólogo de u libro Colón, espafiol, en la iguiente
forma: e En el año de 1892, mi difunto tío don
e Lui de la Riega, corre pondiente de la Academia
e de la Hi toria, cultísimo escritor poeta, publicó
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4: un notable libro titulado El Río Lérez. En us
« página., e tá el primer móvil de mi iove tigacio­
4. ne acerca de la. apellido Colón y Fontero a: la
« mención de una e critura de aforamiento hecho a
«principio del iglo XVI por el lona terio de Po­
«yo, en la inmediacione de Pontevedra, a favor
«de Juan ele eolóll y de . u mujer Constanza de
« Colón ».

. .. «En un cartulario de cincuenta y ocho folio,
« en pergamino, obre acto notariale de aquel i­
e: glo y del anterior que adquirí en 1 79 leí otro
«aforamiento por el loncejo del mi mo pueblo,
«en 1496, ele un terreno al cual e a igna como uno
«de u. límite la heredad de ri tobo Colón, nom­
e: bre indudablemente de algún propietario anterior
«que . eO'ún c tumbre muy general aun exi tente,
« con enraba a la . azón dicha finca. El mi. mo car­
e: tulario me dió po. teriormente, la .'orpre a de
« otro aforamiento en que con ta el nombre de 11Ia­
«ría Fontero a a principio del iglo..l' 1. La
«aparición de tale apellido' en Pontevedra me
« in piró el raciocinio ló ico de que, pue . e ha­
«bían rey lado en treo document podrían repe­
.. tir e en otro. de fecha má. o meno anteriore
«habiéndome propue to por lo tanto, indaO'ar nue­
«vo dato en cuanto papele pontevedre del
« iglo.... mi. gestione. pudieran alcanzar. Y, en
«efecto ecundado por per Olla de buena voluntad,
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c: a quiene había manife tado mi temeraria so­
c: pechas, he tenido la nerte de conocer y examinar
c: lo muy interesante documentos de que doy
c: cuenta en el corre pondiente lugar de este li-

bro, acompañando fotograbado de lo principa­
«les ~ (1).

De eso documentos a que el señor de la Riega
e refiere, re ulta que en los siglos XV y XVI, exis­

tieron en Pontevedra, además de las persona con
lo nombre por él citados, Juan, Con taLza y Cris­
tobo Colón, dos Domingo Colón, o vello y o mozo,
(el viejo y el joven), Diego (Jác(Jme), Bartolomé,
Blanca, Antonio y .Varía, que bien pudieron er
pariente del De cubridor, firmándo e todo de Co­
lón, tal como al fundar el mayorazgo, egún vere·
mo, dijo él que era el apellido uyo y el de us
antece ore en urna, egún u palabra, el veriM·
dero de. su linaje.

¿ ro e ciertamente la homonimia una circun tan­
cia que haya de aceptar e por í ola como prueba
para determinar relacione de parente co, y mucho
meno hallándose de por medio un uce o de tanta
magnitud como el origen del De. cubridor, pue
bien pudiera trata e de una mera coincidencia;·
pero si e tiene en cuenta lo poco común del

(1) Celso Gareía de la Riega, Co16n, español, Madrid,
1.'.4, pág. IX Y X.
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nombre e ri tóbal ~ lo rarí imo del apellido
e de Colón~, a í como el hecho de que aparezcan
ello a la vez que lo de otro Colones, en lo archi­
YO de Pontevedra, preci amente por el tiempo en
que no dice la hi toria que aquéllo estuvieron
vinculado por u acción al de cubrimiento de Amé­
rica. e explica perfectamente que un hombre de
tan clara inteligencia como el eñor de la Riega, haya
ncontrado en todo ello muy erio indicio. que le

alentaron a nueva inve tigacione y nuevo estu­
dios en la creencia de que era bien po ible no que
el ri tóbal olón de cubridor, fue e el Cristobo
mentado en lo documento, pue e o no lo preten­
dió nunca ino que pertenecie e a la familia de
lo que en aquella reaión de Galicia u aban eso.
nombre e e apellido. i lo del Almirante hu­
bi en ido má o meno comune, o de e o que,
aunque raro on conocido o corriente, hubiera
ido ha ta pueril detener e a pen ar en una mera
emejanza de nombre . pero iendo tan extra-

ño tan único, podríamo decir concidiendo
ademá e a circun tancia con la duda emitida
por alguno acerca de la italianidad de Colón, era
ca o obligado, no ya detener. e ante la ingular coin­
cidencia, ino ir tan lejo como fue e po ible en
la a eriguación de cuanto con aquel hallazgo pu­
die e relacionar e.

Entre lo documento eJlcontrado por el eñor
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de la Riega, que on en buen número, y cuya enun­
ciación y examen me obligaría a molestaro con
exce o, con i tente en u mayor parte en e critu­
ra de aforamiento, aparecen do a lo cuale él
atribuye e. pecial importancia. Con i te el prime­
ro en una cédula o libramiento del arzobi po de

antiago, don Lope de endoza, por 15.000 mara­
vedí , a favor de icolao Oderigo, de Génova, fe­
chado en 13 de marzo de 1413. e La importancia
de e te documento - dice el eñor de la Riega, ­
con iste en con ignar el mi mo nombre e igual ape­
llido y procedencia que un repre entante de Gé­
nova, gran amigo de Colón, a quien é. te entregó
cerCR de un iglo más tarde, copia de lo título,
privilegio y nombramiento que había obtenido de
los Reye Católico con motivo del de cubrimiento
d" la Indias Occidentalc. e trata, pue , de dos
persona probablemente de cendiente la una de la
otra, o de la familia de é ta, y e probable también
que la intimidad de Colón con la má moderna,
haya tenido u origen en antiguas relaciones del
padre del Almirante, o de u pariente, con ico­
lao Oderigo, que e tuvo en Galicia en 1413, ya para
vi itar como lo hacían no poco italiano, el epul­
cro del Apó tol antiago y obtener la correspon­
dientes indulgenci ,ya para comerciar en artícu­
lo tan necesario como lo eran para una ede apo ­
tólica de la importancia de Compo tela, las ricas
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tela de eda, lo en el' del culto la imágenes y
lo ornamento de plata o de bronce, lo mi ale ,
lo breviario y otro'" libro. religio o , todo ello pro­
cedente de énova y de embarcado en oya o en
Pontevedra ».

Dice má. adelante el f'eñor de la Riega:« on
referencia a e te per onaje - ~ icolao Oderigo, em­
bajador de la eñoría de Géno~a, - no hay un

010 dato ni la má leye noticia re pecto a lo. an­
tecedente de olón. Tan ólo podemo presumir
que ignoraba cuál era la patria del Almirante, pero

biendo a ciencia cierta que no era genové. El
fundamento de tal o pecha, con. i te en que Ode­
rigo no entr ó a la eñoría los documento que

olón le había confiado, pue permanecieron en u
poder y en el de u familia, ha ta que uno de u
de cendiente, llamado Lorenzo hizo donación de
aquéllo , m' de iglo medio de pué , en 1669,
al gobierno de Génova ~ (1).

Todo e to induce fácilmente, mejor dicho, lógi­
camente a la upo icióll del eñor García de la
Ri O'a de que lllU bien pudo la familia Colón, na­
cido y educado ya ri tóbal, haber emigrado a Por­
tu al y má tarde, a Génova, y de pué de una re-
idencia de aquél en e te último punto, lo bastante

corta como para que no llegase a dominar el ita-

(1) Obra cit., págs. 150 y 151.
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liano, ni aún el genové , pudo haber e vi. to atraído
por el mar, y comenzar la carrera que habría de lle­
varle a la má alta cima de la gloria. Lo de la
emigración, nada habría tenido de particular, i e
con idera lo angrientos di turbio y la. revuelta
que azotaron a Galicia entre lo año: 1440 y 1450.

Claro e tá que todo e to no pa a de una mera
hipóte i , fundada en hecho muy po ible , pero lo
cierto e que tal upo ición re 'ulta la única ex­
plicación razonable del extraño duali mo del Cri ­
tóbal Colón pontevedrés, y el lri. tóbal Colón que
vemos vinculado con Génova, ha ta por fundar allí
su mayorazgo, hacer un cuantio o donativo a la
ciudad, depo itar papele de importancia en mano
de icolao Oderigo y conocer algo, aunque muy
poco, el idioma italiano. Al decir e genovés el De ­
cubridor, fue e cual fuese el motivo que tuvo para
ello, es. natural uponer que, cuando menos, habría
re idido algún tiempo en Génova y que alguna re­
laciones tendría allí, aunque nunca hizo mención d
ningu!1a, de carácter notorio, a no er la del embaja­
dor a quien eguramente conoció y trató, no en
Génova, sino en la corte de los Reye Católicos.

El otro documento a q e me refiero, con",i te en un
acuerdo del Concejo de Pontevedra; de 29 de julio
de 1437, mandando pagar 24 maravedí viejos a
D (Domingo) de Colón y Bn (Benjamín) Fonte­
rosa por el alquiler de dos acémila para llevar
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pe cado al Arzopi po de antiago. De la reunión
le e. o do. indiYiduo en un 010 acto, deduce el
. eñor <.l la Riega la. po 'ibilidad de un concierto
matrimonial entre el Domingo olón y una u ana
Fontero a, de cuya familia aca o formarían parte
el Benjamín, un Abraham y un Jacob del mi mo
apellido, probablemente hebreo, o cri tian08 nue­
YO ,dado u nombre, que aparecieron en otro
documento por él encontrado. upone el mi mo
eñor que el matrimonio Colóll-FoJltero.')a, pudo

haber emigrado a Ténova, como ,'e ha dicho, y que
una vez allí, mu T bien pudo haber. e italianizado
el apellido ·olón tran formándo. e en Colon bo, y
el de Fontero a, cOllvirtiéndo e en FOlltanarosa,
que tiene el mi mo ignificado, por lo cual cabría
en lo po ible que fue e el matrimonio ponte' edré
el que má tarde aparece en Génova teniendo por
hijo a ri. tóforo olombo. in entrar, por ahora,
al e tudio de e ta eue tióu, me permitiré anticipar
que me parece por demá rebu. cada la ingeniosa
upo ición del . eñor de ]a Riega, aparte de que,
egún má adelante e dirá, di ta mucho de caber

en lo límite de lo probable. omo veremo , hubo
en Géno"\a un Domenico Columbo y Ull8 usana
Fontanarubea (no Fontanarro a) padre de un
Cri tóforo Columbo, tabernero y cardador de lana,
que no fué, ni pudo er el de cubridor de mérica.

Lo del po ible matrimonio de un olón con una
1 ontero a, tiene para mi objeto muy limitada im-
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portancia, de de que no me propongo, ni puede
proponerse nadie, bW3car para el De cubridor una
genealogía que él qui o dejar y dejó en el mi te­
rio. De u ascendencia, nada e sabe, ni acaso lle­
gue a saberse nunca.. Aquí, lo e encial, e dejar
claramente establecido que en el iglo· X exi­
tía en Pontevedra una familia que se apellida­
ba de Colón, lo cual reconocen los má acérrimo
adver arios de la te i de de ]a Riega; que los Co­
lón tenían fincas propias, o aforada : en .... an alva­
dor y Porto anto, v que algunas per onas de e e
apellido llevaban lo mi mo nombre de los Colón
de que no habla la historia. El mi mo eñor de la
Riega, que no atribuye a lo documento por él en­
contrado , otra importancia que la que razonable-·
mente debe dárseles, es decir, puramente relativa,
ante lo escritos y lo ~echo del Almirante, dice:
que e ... pasan a segundo término como materia de
comprobación ~, y agrega: e Aunque han dado ju ­
e tificado motivo para un nuevo e tudio de la vida
e del Almirante y para una nueva teoría obre u
e antecedentes, son nada más que un detalle, i bien
e importantí imo, del copjunto general de la mi ­
e ma: tal es la fuerza de la verdad cuando u ele­
e mento on homogéneo y cuando concurren, en­
e cillamente, a darle unidad bajo todo . us a pec­
e to ~ (1).

(1) Obra cit., pág. H1.





otlvo que pudo haber enido Colón
para ocultar IU patria





IV

MOTIVOS QUE PUDO HABER TENIDO. COLÓN

PARA OCULTAR SU P TRIA

Dicho e to, y descorrida la que bien podría lla­
mar e punta del velo que cubre la misterio cuna,
antes de pasar adelante, se ocurre preguntar: i a
la familia de Colón que, fuera de toda duda, existía
en Pontevedra por los siglo _ y X 1, perteneci6
efecti"ament~ el Descubridor, qué interés pudo
tener él en ocu1tarlo, así como en ocultar su pa-

1 tria f La explicación no parece difícil. En primer
lugar, el hecho de ser- de una región que acababa de
alzar e contra lo Reye Católico, hacien o causa
común con Portugal, cuyo rey, Alfom;o ,El Afri­
cano, reclamaba para u esposa, doña Juana La
Beltra;neja, hija y ucesora de Enrique I ,el trono
de Castilla, del cual re. ultaba u urpadora la her­
mana de aquél, doña Isabel I (1). E guerra, que

(1) odeeto Lafuente, H" toriG Gtmeral de Eapoíf6, to-
mo VI libro IV, eap. l. - Relatando la guerra de suce-
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quiso terminar doña Juana renunciando a us dere­
cho de conocido por la junta facciosa de noble
que eligió reina en egovia a doña Isabel, el año
de 1474, a cambio de que' ta cedie a Portugal
la provincia de Galicia, y la ciudade de Toro y
de Zamora, se prolongó ha 18 1479 en que, venci­
da la tropa de lfonso V, concluyó la preten­
diente por renunciar a todo, con la celebración de
la paz de lcacev ,recluyéndo e en el monasterio
de anta lara de oimbra. lo poco año cuatro
o cinco, e pre ntaba Colón en la corte de a tilla.
. e conéibe que fuese recibido en ella con bene-
volencia un hombre enteramente desconocido, pro­
cedente de un paí enemigo y rebelde como Galicia,
que acababa de alzar e en arma contro 1 abel la
Católica mucho má , dada la manera un tanto de ­
pectiva como fueron iempre tratado en a tilla
los hijos de aquella región'

Pero había otra razón ~' podero a todavía.'
olón a piraba a er Yirrey almirante -de la tie­

rra que de ubri e· v pu~ e cerraba el camino
para tan elevado cargo reconociendo u origen
plebeyo, a lo que se unía u carencia de todo ervi-

i6n, dice e te gran hi toriador, después 11e oeuparse exten·
mente del itio batalla de Toro: e o limitaba la

e guerra a te solo punto: hacía e también por Galicia,
e por Valencia por el marquesado de Villena, y por el roa .
~ traz o de Calatrava.)
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cio pr tado a E paña, parece lo más natural que
pen e en ocultarlo, para lo cual no le quedaba
otro camino que el de ocultar u propia patria. Ca­
bía en lo po ible que lo .Re e , mo ido por el deseo
de ensanchar u dominios, cerrasen los ojos ante
tal circunstancia, con intiendo en elevar hasta í a
un hombre de la inferior condici6n social de Col6n;
pero i buena era la altiva ari tocracia c tellana, en
pleno feudali mo todavía, - abatido, al fin, por
aquello mismo monarc ,- para acatar semejante
encumbramiento in una ho tilidad, más o meno
encubierta, que haría de la ida de Colón un upli­
cio intolerable!

todo e to, puede regarse la circunstancia,
muy digna de tenerse en cuenta, de que m
que probable que olón fu e de ori en hebreo, lo
cual le dificultaría, m' aún que u endencia
plebe. a, el acceso a los aIt' im pu t que am­
bicionaba. En efoecto: en un auto de fe celebrado
en Tarragona en 1 9 - tres años ant del D
cubrimiento - figuran entre los condenados un
• ndré Coló, u mujer y u uegra, convicto de
haber observado lo ritos y creenci i raelit (1) .
El croni ta de E tremadura, don icolás Díaz Pé­
rez, en u e Diccionario de extremeño ilu tres~,

(1) Dr. Borta y Pardo, lA. l1erooaera cvfta tü CÑUbCJI
Ool~, e York, 1912, pis. 5 •
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dice que por lo año de 1400 e i tía en la ciudad
de Pla encia en Cáceres, una familia apellidada
Colón, que tuvo que emigrar por no haber querido
renegar de u religión i raelita (1). ería capri­
choso afirmar que entre e to olón la familia
del lmirante, hubie e la menor Nlación de paren­
te co· pero habrá que convenir en que, iendo este
apellido tan poco común, tan ca i desconocido en
E paña re ulta má ann·que -rara la coincidencia.

ea de e to lo que fuere e indudable que, tanto
el carácter del De cubridor, como u acto todo,
inclinan a creer en la po ibilidad de e e parentes­
co ~, i no cuando meno a. uponer que bien podía

r él de origen hebreo. ada tendría lo de par­
ticular, de pué de todo, por el infinito número de
lo. de e a raza que exi tían entonc en E paña

porque, preci mente en PonteV'edra, - iempre
uponiendo que allí hubie e nacido, - había un

barrio conocido con el nombre de O lampá do
xudeos. egún el emin€nte hi toriador gallego don

(1) E ta cita es tomada de un artieulo del diario La
Reacci6n, de Rosario de anta Fe, de 12 de oetubre de 1912,
sobre el De ubrimiento de América debido al notable pe-
riodi ta autor drani1tico, extremeño, D. aximiliano
~ nje.

D. Yicente Parede publie6 hace mucho año, en la Be­
'V. ta de Extrem4dura, un inter te trabajo intitulado
cColón extremeiio-.; pero fué refutada esa tesis por el his­
toriador hijo de E tremadura, D. ieente Barrantee.
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anuel urguía era grande la cantiu de juda'
za te que había por aquello tiempo en Ponte e­
dra (1). La e c pcional importancia que olón
atribuía a cuanto relacionaba con intere' ma­
teriale quedó bien de manifi to en intermi·
nabl regat para arribar a 1 c pi ulacion de

n Fe con 1 atólic e'genci de 1
cuale decí a' t fra ernando T la era, que
re I ban un d edido orgullo por lo qne ría
indecoroso para 1 mi m el acceder a en .

En realidad, olón no acometió u empr movi-
do por el patrioti mo, pu le habrí ido igUal r­
vir a PortUgal, que a E paña, que a Francia, que a
1n laterra. I mi o lo ha dicho lo ha repetido
en T ri oca ion . T mpoco por la lori pu
no ha dem tr do que fu u ma or pre-
ocupación. Tampoco únicamente po la fe,
eu ndo ñ o 1 reco ui a de 1 Tierra an­
ta fant' tico pro eeto con el cual co ignió la
protección mor 1 del Pon ificado. om re de am­
bici'n desmedid eu a a aricia egÚll mb ,
no reconocía límit ,lo que él buscó fué el lucro,
y bien lo de os ró en referid negociaciones
eon 1 Re tólic de 1 que ob u o cuanto
e . °6: ap e de 1 alto car ,el ercio,
el diezmo el ocha o de cuanto an o

(1) uel urgW Gol", Bareelona, 1 ,pAg. 465.
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lo que igual má del cincuenta por ciento (1).
El e ju aba la 'ida n la temeraria a' n ura

ciert . pero él e reía con d recho por lo
mi mo a una participación que 1 compen e de
lo peli ro. a que. e6 ponía. D que la ganancia
.ra u pr cupación dominante, no deja la m nor

duda la in.. tencia con que ·habla del oro en u Dia­
rio de na 'egación, n ·u carta n u nota en
todo u rito. n u carta a lo. Re d 7 de
julio d 1-03 le dic : e El oro e celen i imo:
e del O:tO. hace t ro,'" con '1 quien lo iene
e hac unto qui r en el mlmdo . He que
c: cha ánima al paraí :.. En u iario de nave a­
ción, erraba el año d 1492, anot ndo en 31 d di­
ciembre que era preci o apre ta. para el regre o a
E paúa a fin de e dar la noticia a lo ye para que

envia en naví que de ubri n lo qne quedaba
e por de ubrir, porque a el ne ocio parecía tan
4. rande de tanto tomo que e mara rilla :.. pre­
ci o pu que no dejemo de f nt í y de ideali-
zacion que a nada conducen que co ¡deremo
aquella empr tal como fué: olón 'lo vió en ella
el gran 'MgocW mentado en aludida nota, en
cuy palabr queda retratado el hombre. En va­
ria otra oc ione, habla del De cubrimiento como
de una negociación de u gran egocio.

(1) Ca a Diego Colón, de 1 de dieiembre de 15M 1
mento de 19 de marzo de 1506, en alladolid.
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bien bido que en do i je en '6 a
pa'ña 500 indi con u hermano don

r 'endido como lay lo cual
con no poco en jo lo u
De 1 ·a en un memorial de 1 3, dice:
e El Imirante habí dado un indio p r u par­
e ticular ervicio cada uno de lo esp ñol que
e le habí n aeomp ñado en expedicion. Yo
e tu 'e uno de aquell . Lle amo. con nue tr
e cla'o a E p ña. R~in que t ba entonces
e en ,ranada lo upo reeibió por ello ran d
e agrado. uién h autorizado - decí
e Imirante p r di poner a í de mi úbdi ,
e en eguid m ndó que todo l qu habían
e traído indio lo entregaran para 01 erl a en­
e 'iar a Indias :t. a telar, el iosi ne tribuno, gran­
de admirador de olón dice e él e que era a aro
e porfiado inter o pleiteante como un li i-
e gante impenl e e, por pnvileg¡ 1 mda-
e d ma orazgo I cr p icipacion a
e de j ieia ju rent merced co o cual-
e quier vulgar:t. 1 propio 1 , que fué
íntimo amigo, .ene a decir lo propio al pr entarlo
eomo e obrio y moderado en el comer, beber, vestir
y calzar:t, e decir, como una per ona para la cual
todo ga to repre ntaba un crificio., o éste
el verdadero tipo del hombre de raza hebrea'

Pero m aún que en to, i cabe, pone de
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«manquino, el má grande amigo y acon"ejador de
<; Cri tóbal Colón: el efardí braham Zacuta, que
«tanto ayudó al de cubrimiento del uevo Mun­
« do ~ . .. y dijo de pués: e Lo antiguos efardíe
«ayudaron podero amente al de cubrimiento de
«América. De esta uerte, lo que ayudaron a Cri ­
«tóbal Colón no fueron judíos orientales, sino se­
« fardíes, de lo cuale todo no otros somos descen­
«dient.es.~ (1).

E preci o, finalmente, no olvidar el an ia de
Colón de reconquistar la Pale tina. Era para él
una preocupación constante. i soñaba con el oro
era, principalmente, para e e objeto, como lo dijo
en muchas ocasione . E cierto que él bu caba con
e a reconqui ta el anto epulcro; pero diría e
que, má bien, una fuerza atávica invencible le
arra traba hacia la tierra de lo que fueron, tal vez,
u progenitore (2).

El De cubridor, hombre de uperior inteligen­
cia, e dió buena cuenta de que la tre enunciadas
circun tancia ,el er natural de Galicia, de origen
plebeyo y, probablemente, de raza hebrea, e le ofre-

(1) La Revista del Mundo, Madrid, 1915.
(2) En BU Diario de navegaci6n del 26 de diciembre de

1492, dice el Almirante: (; Protesté a. vuestras Altezas que
:t toda la ganancia de ta mi empresa e gastase en la con­
~ quista de J emsalen, y vuestra Alt~zaB se rieron y dijeron
~ que les placía, y que sin esto tendrian aquella gana.:)
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cían como dificultade in uperable i es que ha­
bía de solicitar para su proyecto el amparo de lo
Reyes Católicos; y, sin vacilar, pen ando, además,
que e nadie e profeta en u tierra~, adoptó la
prudente re olución de decirse natural de un paí
entonce glorioso y respetado, emporio de riqueza
por el comercio, por la industria y, sobre todo, por
la navegación, que él seguramente conocía, la Re­
pública de Génova, invención que no pudo er
más afortunada. Mientra el infeliz plebeyo, oriun­
do de tierra rebelde, habría continuado tranquila­
mente en su humilde o curidad, sin que nadie en
la Corte e dign e e cucharle, el e nauta genovés ~,

llevando consigo esa superioridad que da ca i iem-
. pre el e no ser de casa~, sobre todo, en España,

obtuvo lo más encumbrado nombramiento y pu­
dó equipar la pequeña flota que le llevó, gracias a
su inquebrantable fe y a u voluntad de hierro, al
descubrimiento del Tuevo undo.

Al proceder Colón de e a manera, demo tró ser
un hombre altamente previ or, toda ve:z que, como
salta a la vi ta, de haber dicho la verdad, no ha­
bría ido él a buen eguro quien hubie e de cubier­
to las India , al meno , con la ayuda y bajo la pro­
tección de E paña. Utilizando eguramente el pro­
nunciar el castellano con acento galaico-portugué ,
a cau a de u larga permanencia en Li boa, y ha ta



con u dejo de italiani mo, por haber vivido en­
tre italiano en u juventud e decir pudiendo pa-
al' por extranjero de a tilla tuvo la rara habili­

dad y la fortuna d alejar de í cualquier pecha
re pecto a la humildad de 'u cuna, con lo cual e
colocó en condicione de a pirar al de empeño de
lo alto carg IU ambicionaba a cubierto de toda
ho tilidad por parte de la orgullo a ari tocracia
ca tellana; . e a guró d que aun en el ca o de
que alguien dije. e en . u paí natal que ri tóbal
lolón era de allí - algo e dijo, nece ariamente,
egún a ver 1110 - e hallaba de antemano d ­

mentido con u rotunda negativa: 1 gran navegan­
te no podía. l' oriundo de Galicia por cuanto a e­
auraba el' extranjero' co iguió finalmente 1'0­

d al' d 1 mayor mi terio a u patria, atribuyéndo. ('
la genove a 'a (lue nadie había de \! enir a de men­
tirle ni a revelar u ori en por no tener ningún
pariente j qu' había de tener! egún e comprobó
má tarde ni en Génova, ni en toda la LiO'uria.



Colón no blab el ltal1ano





v

OOLÓ o HABLABA EL ITALI O

Lo Reye Católico y la Corte entera aceptaron
de buena fe que aquel hombre fuese extranjero.

i él tenía interé en ocultar su patria, nadie podía
tenerlo en dudar de que la que e atribuía como
propia, fuese, o no, la verdadera: dada la magni­
tud de la empresa con que soñaba, -eso era lo de
meno . ¡ Que hablaba bien el ca tellano y lo e cri­
bía con tanta corrección como un natural de Cas­
tilla TEto nada tenía de particular y, además, él
sabría explicarlo perfectamente. Una permanencia
accidental en España, durante sus primeros años,
largas navegaciones entre compaiíeros españole, el
e tudio empeñoso del idioma por soñar siempre
con la protección de Castilla... cualquier circuns­
tancia de estas, u otra parecida, podía hacer vero­
símil su dominio del castellano, bien que, para más
de uno, habrá ido tal dominio necesariamente sos­
pechoso.
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De ual<J.uier manera lo cierto e que todo con­
y nce de que aquel hombre faltaba a la verdad al
llamar extranjero. u hecho demue tran que no
conocía el italiano. En u corre pondencia con el
famo o co móO'rafo To canelli al con ultarle u
pro ecto ni e llama nunca compatriota de é te
.'iquiera para hac' r. ele m' rato, ni emplea ja­
má el italiano, tanto que To canelli le tenía por
úbdito del rey de PortuO'al T a í lo dice en u

carta de 1.74 la eO'unda tran cripta en la recor­
lada « Tida del lmirante» cap. "' TI, con e ta
palabra : «Por lo cual y otra mucha co a que
«podrían decir e no me admiro que tengái tan
«O'ran orazón como toda la nación portugue a, en
«que iempre ha habido hombre. eñalado en to­
~ da empre a ». omo e Te le con ideraba por­
tuO'ué y enaltecía a Portugal procurando halagar,
probablemente, de e e modo u amor patrio.

10mo de uponer, olón no podía decir a
To canelli que fue e italiano, pue to que el embu te
quedaría en de cubierto por el hecho de no cono­
cer el idioma. El mi 'IDO Lorenzo Ghiraldi que lo
pu o en relación con To canelli, jamá in inuó a é ­
t que olón fue e u compatriota, como con toda e­
guridad lo habría hecho i lo tuvie e por tal.­
todo e"Jo puede agregar e que olón dirigió un
lllen aje a la eñoría de Génova el Oficio de an
Jorge, ofreciendo el diezmo de u renta para di -
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minuir el impue to que gravaba 1 e vitualla co­
medera ~ en aquella ciudad; y e e mensaje, lo es­
cribió en, castellano - a í e con er a en el u eo

unicipal de Génova - cuando lo natural, diri­
giéndo e a la m' alta autoridad de e u patria~,

habría ido que lo hicie e en italiano, y, muy par­
ticularmente en genové .

u biógrafo, aun aquello que pa ron año y
año tratándole en" la mayor intimidad, como el
P. la Ca 8: , no dicen que, ni por casualidad, e le
hubiese e capado una sola palabra", ni una sola
e clamación en italiano. De u única interjección,
dice u hijo Fernando, (cap. 111): e Yo juro que
,jamá le ví echar otro juramento que e Por an
e Fernando ~ cuando e hallaba m' irritado con
e alguno, era una repren ión decirle: e O doy a
e Dio !, porque hicí teis e 10 o lo otro~. i Un ita­
liano in oltar un e i Cri to! ... ~, o un e i acra­
mento!:., o algo parecido, que tan bien ienta y
tanto consuelo nos trae en ciert circunstancia,
y, en cambio, jurando ¡Por an Fernando!, pro­
bablemente la m' e pañola de toda la interjec­
ciones!

Toda exclamación, mejor aun, toda interjección,
como acto primo, viene forzosamente a nuestro la­
bio en el nativo idioma. Preguntad a un italiano
o a un franc' , que hablen perfectamente el espa­
ñol y vi an entre españoles, cuál e la exclamación
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11 nt ID nt ID r tr b j cribir en idioma
ajen 1or bien iU . e lo domin , que en el propio.

i rt iU ol'n anotó al un de u libro en
latín - 1 datín ma arr'nico~ d 1 lmirant gím
L III r ordad udi p icol'gi o -'
per . 11 era 1 idioma en bo a
eEtr 1 aquel ti mpo e p ialmente
en f. 1 h mbr de i le ia u empl que
1 1] ía repre elltaba un buen alarde de upe­
rioridad tan d a urdo n'u caráct r. aber
latín ncontra por encima le la vulgaridad
que era 1 que '01'n bu caba nece itaba.

L . libr que 1 ía lo anotaba invariabl mente,
n a t 11 11 ,o n 1 tín. o recordaba hab r -j to

Il la iblioteca olombina de e -ilIa .
p r aIl ellla ural t mor d que no me fue fiel
la m m ri ,e ribí bre el p rticular al eñor To­
rre La lZ je e del rchi -o d Indi en aquella
ciude 1, 1 cual me cont 'tó: «En la Biblioteca 0-

10mbina ha ario libro con anotacione de Co-
« Ión: 1 citaré alauno : De on uetudinibus et
«collditiollibll ori lltalill1n regi{)1l-Um, obra del e-
e necian ... rarco Polo. ontiene numero not

m r in le de ri t 'bal olón en latín. - 'das
«d lo ilu ir 'armle , de Pl tarco. ontiene
« ano a ione l1 ca t llano:..

Le ID jor prueba de que olón no conocí el ita­
liano, no la da él mi o en la carta que dirigió a
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ro amir r de 1 m ne-

ribía el e t 11 no, aun r onocienlIo u
incorr cion.. egún '1, para polI r apreciar toda
la riqueza la brillantez del e tilo del in i ne na-
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Colón, Biblio











VI

AUTÓGR ro DE COLÓ

DEMOSTRATIVO DE QUE ÉSTE O ERA ITALIA O

Remo vi to que Colón no empleaba el italiano,
ni aún cuando era de rigor que lo emplea e, de
lo cual tenemo que deducir, por una regla elemen­
tal de buen entido, que no lo conocía. Pero, ¡ es
que en realidad no lo conocía, o e que, aun cono­
ciéndolo, no le parecía conveniente hacer uso de
él' Afirmo categóricamente que el idioma italiano
no era el de Colón, que apena lo conocía; y de­
mostrado esto, llegaremos necesariamente a la con­
cluSión de que el Descubridor, al decirse genovés,
se atribuyó una falsa patria, mientra no se pruebe
lo contrario.

Veamo. El doctor don imón de la Rosa y L6­
pez, miembro que fué de la Real Academia Sevi­
llana de Buenas Letras, en el di curso que pronun­
ció en 1891, con motivo de su ingreso en aquella
ilustre corporación, trató extensamente una mate­
ria de tan excepcional interés como los libros y au-
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Hemo vi to que Colón no empleaba el italiano,
ni aún cuando era de rigor que lo emplease, de
lo cual tenemo que deducir, por una regla elemen­
tal de buen entido, que no lo conocía. Pero, ¡ es
que en realidad no lo conocía, o es que, aun cono­
ciéndolo, no le parecía conveniente hacer uso de
él f Afirmo categóricamente que el idioma italiano
no era el de Colón, que apen lo conocía; y de­
mostrado to, llegaremo nece ariamente a la con­
cluSión de que el Descubridor, al decirse genovés,
se atribuyó una falsa patria, mientra no e pruebe
lo contrario.

Veamos. El doctor don imón de la Rosa y L6­
pez, miembro que fué de la Real Academia Sevi­
llana de Buenas Letras, en el discurso que pronun­
ció en 1891, con motivo de u ingreso en aquella
ilustre corporación, trató e tensamente una mate­
ria de tan excepcional interés como los libros y au-
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tógrafos del De cubridor, exi tentes en la Biblioteca
Colombina de evilla. Dijo en "U di cur o el eñor
de la Ro a, que había tenido la uerte de encontrar
«ocho códice que pertenecieron a don Cri tóbal
«do manuscritos y ei impre os, conteniendo cua­
e tro de e to último , en lo márgene, ,-arias ano­
e tacione de u puño y letra, y los re tante , otro
e ignos demo trativo de la mi ma proceden­
«cia» (1). Entre otra mucha co a, a cual más
interesante dijo que había encontrado en uno de
lo referido códice la iguiente nota, considerada
o o "'0 DE LOS AUTÓGRAFOS M L -DUBIT.\OO.., DEL

ALMIRA TE: (pág. 14).
~ del ambra. es cierto nascere in india. soto tierra
1: he yo ne ho fa.to cauare in molti monti in la. isola
« de feiti bel de oflr bel de cipa.ngo, a. la. quale ha.bio
€ posto nome sp&g1l01a 1 ne o troua.to pi~a. gran­
«de como el capo, ma. no tota. chiara., saIuo de
« chiaro, y parda. y otra. negra., y vene &8&1. ~ .

Pue bien: de e ta esenta y una palabras, son cas­
tellana la iguiente, por u orden: del - es - cier­
to - tierra - yo - 1& - de - de - de - y - pi. - como

(1) Doctor don Simón de la Rosa y L6pez, biblioteca­
rio de la Colombina, Libros y tJ,'Utógrafos de Cri8t6bal Co­
lón, evilla 1 91, pág. 10. Debo la po i6n del folleto en
que apareció e te notabilisimo discurso, a la bondad de mi
excelente amigo el señor don Pedro Torres Lanzas, jefe del
Archivo de India de Sevilla. Véase apéndise n9 l.
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el- no - BB.1vo - de - J - p8I'da - J - otra - negra - J,
es decir, más de una tercera part-e. Las palabras
- del - 1& y salvo, son al mi mo tiempo italianas;
pero, dada la manera como se hallan colocadas en
la oración, deben ser consideradas como castella­
nas. De las italianas, están -e critas en. una forma
que revela un verdadero desconocimiento de ese
idioma, las iguientes: del ambra (del ámbar), que
en italiano debió escribir e dell'ambra; he (y), que
en italiano debe ser e; fato (hecho) que se escribe
fatto; in la isola (en la i la), que debió ser nell'
-isola; habio (había) que es aveva, y que no e pa­
labra italiana, ni española; spagnola (e pañola)­
que debe ser spagnuola; o (he), que es ho; tota,
(toda), que debe escribirse tutta; vene, que podría
tomarse por bene (bien), pero que debe querer de­
cir: allí hay, que se escribe ve 11.'é, y asay, mucho,
que se escribe assai.

y todavía, para que la jeringoza re nlt e más
completa, intercaló el De cubridor en el texto dos
veces la palabra beZ, conjunción latina vel, que ig­
nifica o. o e tando seguro, in duda, de cómo se es­
cribiría la italiana, optó por latinizarla.

Para que pueda juzgarse, al primer golpe de
vista, de toda la extraña ·irregularidad de esta nota,
con la que no pudo buscar otra cosa el Descubridor
que el dar color de verdad a su imuI.ación de ex­
tranjería, se tran cribe a continuación, en una co-
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lumna, literalm nte con un tipo e pecial para la
palabra catellana; y en otra columna. la mi ma
nota aun con u pé ima e tructura gramatical, tal
como r . ultaría e crita en italiano, llevando tam­
bién tipo e pecial la palabra italiana escritas por

olón en ca tellano· y e verá, in el menor e ­
fuerzo que olón de conocía en absoluto la morfo­
logía y, e pecialmente, la intaxis de aquel idioma.

La nota, en el italiano
de Colón

del amb7'a es cierto n{lS­
cere in india oto tierra
1M yo ne ho fato caltare
in molti monti in la isola
de leyti bel de ofir bel
de cipango, a la quale
habio posto nome spag­
nola y ne o trouato pie­
ga grande como el capo,
ma no tota chiara, salvo
de chiaro, y parda Y
otra negra, y vene asay.

La nota, en italiano

dell 'arnbra e ceno nas­
cere in india sotto te­
rra ed io ne ho fatto
cauare in nwlti rnontí
nell'isola di f eyt i o
di ofir o di cipango,
alZa quale eveva posto
nonte spagnuola e ne ko
trovato pezzo gra.n.de co­
me il capo, ma non tutta
chiara, salvo di chiaro,
e grigia ed &1tra nera., e
ve n' é assai.

Dice olón:« del ambra es cierto nascere in Ul­

dia.» lo cual, traducido literalmente quiere ig­
nificar: del dmbar es cierto nacer en India, elIl-
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pleando el infinitivo nascere, nacer, por na-sce, nace,
tercera persona de indicativo. La lectura de esta
frase, produce exactamente el mi mo efecto que i
un extranjero, c0I?-ocedor a' medias del castellano,
no dije e: e Yo 1,.'enir de Parí :., o «yo estar hue­
no l. ingún italiano es capaz de decir e io par­
lare italiano:., por «io parlo italiano:. o e oi es­
sere pagnuolo:., por e voi siete pagnuolo:.. Lo
propio puede decirse del infinitivo nascere, no ien­
do posible que ningún italiano, algo conocedor i­
quiera de u idioma, lo u e por nasce, porque sería
un verdadero barhari mo.

Además, aun poniendo nasce por nascere, la
con trucción de la frase siempre re ultaría imper­
fecta a más no poder, no explicándose a qué res­
ponde el empleo del es cierto, como una afirmación
innece aria. e Del ámbar es cierto nacer en In­
dia. . .:. o se ve aquí la gramática por ninguna
parte.

Del re to de la nota, puede decir e lo propio. A
u final, nos encontramo con e te galimatías: e Pie­

za grande como la cabeza, pero no toda clara, al o
de claro, y parda otra negra... :. ¡. Qué e lo que
quiso decir con lo de salvo de claro, y parda Lo
de salvo de chiaro, no tiene otra traducción que la
de« al'o de claro:., con lo cual nada e dice. Lo
que hay, necesariamente, es que quiso poner se no
- i no - y puso salvo, no sabiéndo e de ese modo
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qué e lo que e propu o expre al' con e a do pa­
labra chiaro y parda, - entre la cuale, que on
nna italiana y la otra e pañola, no hay iquiera
concordancia - a no el' echándo e a adivinar,
o bien conociendo u manera de e cribir el ca te­
llano, e decir" abiendo que empleaba el salvo,
por íno, como cuando dice: «S. S. A. A., no ga ­
taran ni qui ieron O'a tal' en ello salvo nn cuento
de mara edí ». El empleo del salvo en e a forma,
demue tra claramente que él trazó e e rarí imo
cuerpo de e critura pen ando en ca tellano y ver­
tiendo de u lengua a la it~liana la palabra
que de é ta conocía; ,la que no la pu o en la
propia.

De ele luego, la trabajo a y enreve ada con truc­
ción de a nota prueba por í ola, que no brotó
fácil e pOlltáneamente del conocimiento del idio­
ma en que e trató de e cribirla ino por con e­
euencia de un peno o e fuerzo de pé ima traduc­
ción. Léa e, .i no: in la ísola, que e cribió tradu­
ciendo la palabra en la í la, en vez de e cribir:
nell'i ola. Dice también: a la quale habio po fo
nonte spagnolaj pero u autor, al trazar e a pala­
bra, e encontró, por lo vi to, con que el había no le
onaba a italiano y, no ocurriéndo ele el aveva, pu o

habío, por parecerle probablemente, que ería el
había italianizado. En cuanto al posto, puede pa al',
aunque debió haber empleado la palabra rnesso, del
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verbo mettere, poner, que era el más propio para el
caso; pero como componía su nota traduciendo, pen­
sando en el puesto, escribió posto. Es oonse­
cuencia inevitable de hablar, o e cribir lo que e
piensa en el propio idioma, traduciéndolo a otro
que apenas e conoce, o se conoce muy mal.

Lo demás de la nota ya no es castellano mal
traducido, sino casi todo castellano. Pie~a grande
como el, de igual manera que y parda y otra negra,
y, son todas palabras de nuestro idioma. Lo que
aca o no e cribió Colón traduciéndolo, fueron las
doo últimas palabra. : vene asay; pero, en cambio,
como e critura del italiano, lo hizo de una manera
desgraciadí ima. Quien tal escribió sabía que e ta
dos palabras significaban: allí hay mu.cho, por ha­
berlas oído; pero no supo escribirlas. En lugar
de ve (allí), n'é (hay) y assai (mucho) le pareció
bien e cribir: vene asay. e atuvo a una remini ­
cencia puramente fonética; pero, como no conocía
el italiano, e cribió la fra e con la torpeza que salta
a la vi ta, de igual modo que un español que cono­
ci e sólo de oída la palabra france a toujours,
escribiría, con toda eguridad, tuyur o tuchur,
probando con ello no conocer el francés ni a me­
dia, que es exactamente como el italiano Oolón
conocía el italiano.

o creo que haya quien e atreva a sostener,
salvo que de conozca por completo lo que fué Ita-



106 LA PATRIA. DE CoLÓN

lia en lo p8 ado tiempo, que e a nota fué escrita
a. Í, tan torpemente a cau a de no haber alcanzado
entonce el italiano la maravillo a perfección que
ho tiene. TO• Do ialo ante má o meno, habían
e crito "a el Dante u Divina Comedia, Petrarca,
u Rimas y u 011 tos u Decamerón, Boccacio,

y, por el mi mo tiempo de olón, e cribían u
obra admirable, rio to y lachiavelli.

o ha de faltar quien ponga en duda la bondad
del hallazgo de e te manu crito uponiendo que
aca o no pertenezca al propio De cubridor' pero,
con ólo fijar e en que quien lo e. cribió, hablaba en
primera per ona diciendo Ion ho fato ... , agre-

ando de pué hablo posto ?lome spagnola, e evi­
dente que el •eñor de la Ro a afirmó con toda
razón er e e «UllO de lo autógrafo má indubita­
do del Almirante », pudiendo haber dicho que e'
absolutamente indubitado, por cuanto e trata de
'u propia letra, bien conocida y nadie, i nó él, pu o
nombre per onalmente, a la i la E pañola (1).

n caballero italiano de va ta ilu tración y
rande amigo mío, a quien o hablaba del a unto

me ob ervaba que no era ju to 01 idar la circun ­
tancia de er Colón genové , por l~ cual bien podía

(1) ui n tuvie <luda acerca de la autenticidad <le esa
nota, con ulte la Raccolta di ooC'lLmcnti e 8tOO' ete., que la.
r produ e como aut6grafa de o16n, en la parte 1 vol. III,
av, el núm, 23,
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nceder que. conocie e tan sólo su dialecto, y no
el italiano; pero, bien se comprende que e to no e
vero ímil, tratándose de quien dominaba el latín,
lengua madre del italiano, y que había e tudiado
en varia obra, que no consta hayan ido nunca
e critas en geno é, uponiéndose, por 10 mi mo,
que la estudió en textos italiano. Pero, aun ad­
mitiendo la po. ibilidad de que sólo conociese el
genové, lo natural es que supliese las palabras
italianas que no le fuesen familiares, al tratar de
e cribir en e e idioma, con la correspondientes de
u dialecto itálico, jamás con otras ca tellanas. E
d~cir que, i e impo ible que esa nota haya ido
escrita por un italiano, lo e más aún que lo haya
ido por un italiano de la región geno esa.

y bien: ¡ habrá quien se atreva a so tener que
e e cuerpo de escritura fué hecho por un italianof
Yo conozco la impre ión que ha producido en m'
de un hijo de Italia, de lo bueno conocedores
de u idioma, por upuesto: ha ido de verdadero
e tupor. parecía increíble. Para ello, el au­
tor de e a nota no conocía absolutamente el italia­
no. y es que, quien tal e cribió, sabía lo uficiente
de te idioma para chapurrarlo, para hacerse en­
tender en él medianamente, ha ta para hacerse
pasar por italiano, diciendo y, probablemente, pro­
nunciando bien alguna que otra frase, que fué lo
que buscó y consiguió el Almirante j pero, ¡ lo Ce)-
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nocía Y TO• Y i alguien o tuviese lo contrario,
allá e las haya con u conciencia.

í, pue , Colón no hablaba, ni conocía el italia­
no, la con ecuencia, egún e ha dicho, es é ta lle­
cesarianlel1te: no era italiano, mientra no exi ta
prueba indubitable de lo contrario. bQue e a prue­
ba e u propia declaración' De todo lo expuesto
re ulta que tal confe ión, por re ponder puramente
a u per onale conveniencias, no e verdadera.
E bien abido que la confesión, a no er en mate­
ria civil jamá e con idera uficiente para con­
denar a nadie, mientra no exi tan circun tancia
que la hagan vel'O ímil y convenzan al juez de
que quien la hizo, no faltó a la verdad, aún en con­
tra u Ta. E é ta una pre cripción terminante de
la leye por que e rigen todos, o ca i todo lo
pueblo cultos, y e in pira en un elemental prin­
cipio de ju ticia. Yo podría citar ca o en que
tuve oca. ión de intervenir ejerciendo mi profe-
ión, de individuo que e reconocieron autore de

grave delito, por re ponder e to a un fin deter­
minado, re ultando de pué reconocida u inocen­
cia. o e trata aquí de ningún hecho punible,
e. cierto; ma , para el ca o, es lo mi mo. Se trata
de una confesión sintple, hecha con fine interesa­
do , en un documento heráldico, y que, lejos de
e tal' abonada por hecho que convenzan de su
sinceridad, sucede precisamente todo lo contrario:
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on infinitas 186 circunstancias que hacen presumir,
más aún, que prueban plenamente ser esa confesión
una de las muchas simulaciones que el Descubridor
creyó necesarias para la realización de us pla­
ue . Como dice con toda verdad el marqué de Dos
Fuente ,en u citada obra, en el Colón italiano,
todo re ulta absurdo, contradictorio, impo ible, lle­
no de obscuridad, mientras que, en el Colón español,
todo se no presenta lógico, natural, perfectamente
concorde con sus declaracione ,con us hecho , con
sn apellido, y ha ta con u idioma.

o ería; pue admi ible semejante objeción. La
única ob ervación po ible, sería e ta: Colón nació
en Génova, e el mi mo vir Ugur mentado por lo
hi toriadores, el mi mo Christóphoro Columbo a
que se refiere la montaña de e critura de la
RaccoUaj ma , su familia le llevó al extranjero,
iendo una criatura, por lo cual no pudo haber

aprendido el italiano, ni tampoco el genovés. Pero,
la in ub i tencia de tal explicación saltaría a la vi ­
tao Aun sin contar con que e rarísimo el padre
que no enseña u idioma a us hijo , vaya adon­
de fuere, ,no es e e mi mo Columbo el que car­
dó lana y fué tabernero en Génova, según ya
veremos, hasta después de los 19 año , como re­
zan lo referidos papele de la Raccolta 1 , o
es el mismo que en 7 de agosto de 1473, iem­
pre según dichos papeles, otorgaba una escri-
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tura en Sayona, afianzando a u padre Domenico
para sacarle de la cárcel, adonde le habían llevado
u deudas, y en la cual e tuvo él mismo a punto

de caer de igual modo' Si así fue e, Colón se ha­
bría criado y formado en Génova, lo cual haría
iovero ímil que de conocie e el italiano, o, cuando
meno , el genové. iendo, pue , impo ible, i he­
mo de atenerno a la documentación italiana, la
hipótesis del Columbo, o Colón, que se crió y edu­
có lejos de Génova, no obstante haber nacido en
ella, quedamos en lo dicho: Cri tóbal Colón, des­
cubridor de América, - que no e , ni pueik ser,
el Columbo de la RaccoUa, - se atribuyó una
falsa patria al fundar su mayorazgo en Génova,
iendo de ello una prueba incontestable el hecho

de no conocer el italiano.
Léan e, entre tanto, todos lo e crito de Colón

en castellano, que son mucho y, en buena parte
de su puño y letra; y si, por excepción rarí ima,
contuviesen alguna palabra italiana jamás e to in­
dicaría la italianidad de su autor, y mucho me­
no por aquello tiempo en que tan podero amente
influía el italiano en el incremento de nue tro idio­
ma. Lo natural habría ido que, despué de haber
pasado toda u juventud navegando en buques
italiano y oyendo hablar constantemente a hombre
de e a nacionalidad, hubie e adquirido, no algunas,
sino mucha de las frases que e cuchaba, las cuale
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forzosamente tendría que usar para hacerse enten­
der, como pudiese, de aquella gente. erdadera­
mente, sería cosa d orprender e de que, despu'
de esa su vida marítima, e tan .italiana:t, y de sus
« catorce año :t de Li boa, hubiese podido defender
la pureza de u idioma al extremo de escribir con
toda corrección VfrsO como lo de la glosa· del Me­
morare 1l-ovissima tua, del eLibro de la Profecías:t,
y páginas como aquella tan sentida que, según se
ha dicho, dedicó a la bahía de Porto Santo.

Enfrente de la nota que dejo analizada, he aquí
otra del Descubridor, también indubitada, que el
señor de la Rosa transcribe de las Memorias ma- .
nus.critas de Cristóbal Colón: e Jueve 29 de fe­
e brero de 1504, e tando yo en 1 yndias, en la
e y la de janayca en el poerto que e diz de ancta
e Gloria que es casi en el medio de la ys1a, de la
e parfe eptent 'onal, 000 eelipsi de luna, y por­
e que el comien~o fué primero que el sol se pu­
e siese, non pude notar saluo el término de quando
e la luna acabo de volver en su claridad:t... 6­
tese bien que esto lo escribió el propio Colón, pue
dice. .. e Estando yo en las yndia :t y se ha to­
mado de sus e Memorias manuscritas.:t ¡ Cuántas
palabras o giros italianos contiene' inguno.
¡ Cuántas faltas gramaticales en el idioma español t
Casi ninguna.- Y he aquí demo trado con los
autógrafo del propio Descubridor que, mientras
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e"cribía correctamente el español, no sabía escribir
apena el italiano, de lo cual debe lógicamente de­
ducirse que podría ser cualquiera su patria, me­
nos la genovesa. .

i, pu ,al señor de la Riega cupo la gloria de
haber de cubierto en el Mu eo Arqueológico y en
los archivos notariales de Pontevedra, elementos
de convicción que le llevaron a suponer, con todo
fundamento, que el Descubridor era hijo de aque­
lla región de Galicia, pienso que no ha' sido pequeña
mi uerte al haber encontrado entre lo autógrafos
exi tentes en la Biblioteca Colombina, de Sevilla,
la prueba plena, inconte table, de que Cristóbal

olón, no era. it&li&no, consiguiendo con elló que
la supo iciones del Hu tre hi toriógrafo ponteve­
drés deban pasar de la categoría de una mera hipó­
te i, a la de una verdad histórica, que tengo la
certeza se encargará de consagrar el tiempo de una
manera definitiva e indubitable.



Colón reconoce a E pafla como patria uya





VII

COLÓ'" RECQ..:TOCE A ESPAÑA COMO PATRIA SUYA

y bien: al llegar a e~ ~e punto, explicado los
motivo que pudo haber 1 ,nido olón para invo­
car una patria que no (1 L la suya, demo trado
ha ta la evidencia que no el'a, ni podía ser italia­
no, y volviendo a la ospechas nacidas en el ánimo
del eñor de la Riega por el encuentro en Ponte­
vedra de los nombre y apellidos de que dejo he­
cha referencia, e el ca o de plantear re uelta­
mente e ta cue tión: ¿Cuál era u patria'

Empecemo por su propia confe ión, Al expo­
ner en el preámbulo de u e Diario de ... avega­
ción:., dirigiéndo e a lo Reye .Católico, el alto
objeto de su empre a, dice: e En el Katay domina
un príncipe llamado el Gran Kan, que, en nuestro
romanee, ignifica rey de reye :.. Como e ve, un
hombre que se dice hijo de Italia, refiriéndose a
la lengua española, la llama e nue tro romance:.
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o, en otro término, nuestro castellano. Y he aquf
al De cubridor que, en medio de us prolijaa pre­
caucione por un de cuido fácil de explicar, re­
conoce cuál e u verdadera patria.

1 que qui ie e objetar que e e reconocimiento
no pasa de er una fra e oca ional, e le diría que
lejo de er a í, queda abonada u plena inceridad
por la pureza con que, como e ha dicho, fue e
cual fue e la extensión de u cultura, escribía el
castellano y, má aún: por el hecho de emplear
de vez en cuando fra e con la cuale demo traba
er de una determinada región de E paña, de a­

licia. í, en una de u carta a lo Reyes, de ­
cribiendo la E pañola dice que allí lo rayo 0­

lare tienen e peto, para expre ar que eran mu
fuerte que mole taban, que punzaban. e E peto :.,
que quiere decir pincho, varilla aguzada e pa­
le.bra gallega, igualmente que castellana; pero no
e abe que e le haya dado nunca en e tilla la

acepción que le dieron iempre y le dan lo ga­
llego, lo cuaIe, cuando el 01 e muy mole to,
uelen decir: Hoxe o ol ten espetos. utor hubo, y

muy erudito por cierto, un académico, para el cual
re ultó tan e traño el empleo de la palabra espeto,
como sinónimo de fuerza de lo rayo olares, que
le pareció un error de copia, y la tradujo por ím­
peto. Otro, tradujo effeto. " pu ,el Descubridor
n u Diario, una fr e netamente allega.
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Entre las palabras propiamente galleg emplea.
da por Colón, citaré las de boy, por buey; jibileo,
que en gallego j 'baleo (1), y en portugués ju­
bileu (2), resultando a. í que Colón no usó el tér·
mino lusitano, ino el gallego, con el cambio de la
a en '; sei, por e: lo gallegos dicen eu sei, in que
jamás se haya dicho en Castilla yo sei; fan, por.
hacen; corredio, término también portugués, por
liso, resbaladizo: Colón dice de los indígenas de
Guanahani, que tenían lo cabello no cr pos, salvo
corredios y grueso ; espirenzia, en gallego esperen­
cia y esperenza (3), que es, en portugués, experien.
cia (4); rebeldaría, término igualmente portugués,
por rebeldía (5): en Galicia, al niño incorregible,
se le llama rebeldeiro; f~s, por judías, que en
gallego e feixoes (6) o fuixós (feixaos, en portu.
gués) (7), viniendo a ser fa:wnes el término p.
llego c tellanizado; custas, por c tas, que no es
término c tellano ni portugu' que í es como
se pronuncia en Galicia; 08curada, por obscurecida,
o la hora del obscurecer, que tampoco palabra

(1) ~reial Valladares, DtocioMrio gGllego, Santia-
go, 1884:.

(2) Duarte Coelho,~ ponvguú, Lisboa, 1911.
(3) alladare8, obra cito
(4:) Duarte Coelho, obra cit.
(5) ilva Bastos, DicciotIGrio ponvguú, Lisboa, 1912.
(6) Valladare8, obra ci
(7) Silva Baato8, obra cito
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portu~u a ni ca tellana 'que e mu corriente
n r 1 p cadore de le co ta pont 'edre a (1).

Empleaba adem' el De cubridor mucha otra.
palabra que, aun iendo ca tellana en 1
ti mpo d la formación del idioma habían caído
enteramel1t en de u o en u 'poca mientra
que eran galleO'a , i uen iéndolo como encen~ o
cayan oyan pre ona (en gallego pr soa), deprell­
d l' ali (por ádiz), pod rá, intill Ión ¡MIlO etc.

Yerdaderamente valdría la pena de que . e dedi­
a e a un punto de tan e. cepcional interé un dete­

¡.ido e tudio que haré alO'Úll día, aprovechando
ara ello el rme familiar el galle o de de mi pri­

m ro año.. En la. región occi.dental de A turia
paí de mi nacimiento, limítrofe con alicia, puede
el ir. e qu má bien que el bable e habla e e
idioma tanto que allí precio amente, la II e tran ­
forma en la 1 alleooa Ta el y()u.. (yo) e convier­
te en ti. P ro ería mn. preferible 10 mcie e ­
.' a í 10 e pero - quien reúna la competencia filo­
ló i a que a mí me falta. l fin, e trata de una ma­
teria por demá difícil. La formación, poco meno
que . imultánea, de nue tro romance y de La lengua
gallega decir, la portugue a, dió como resulta­
d inevitable que infinidad de palabra fuesen co­
mune a 10 do idioma en lo primero tiempo,

(1 D. Jaim olá Vida Gallega igo.
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don León alindo de era en u admirable e ­
tudio obre el Progre o y vici iludes del idi~ma cas­
tellano, e el Rey abio ha convertido u rudeza
e primitiva en juvenil vi or' ha aumentado pala­
e bra . ha dado prácticamente regla : el idioma de
« a tilla no cede ya a ninguno de lo modernos
«ni en caudal de voce , ni en maje tad de dicción
«ni en hermo ura de fra e ni en eufoni mo de 0­

e nido :. (1) .
Ocupándo e el eñor alindo del idioma en tiem-

po de lo R e Católic dice, con referencia al
«Ordenamiento Real:. a la e Leye de Toro ~ :
e En amba compilacione nóta e el adelanto del
e lenguaje que ha alido de la adole cencia para en­
e trar en la virilidad:.. Y dice en otro pasaje:
«La oDoridad del lenguaje le mereció atención
e prolija; a í e que una vece iguiendo la
e fra e latina otra eparándo e de ella enrique­
e cieron la lenO'ua con palabra grandilocuente :....
~ ... Iucha on la palabra nueva con que e enri-

quece el idioma, a derivada del romance a
del latín a pura~ente latina :.... e La orto­

«grafía, va fijándose... on onantes ' peras e
« varían por otra más uaves...:'

(1) Le6n Galindo y de era, Progre o 11 11iciritvdu del
·dioma. oastel1ano en nuestro8 ouerpo.l legalu, d&de que e
romanceó el Fuero JU3g0. - emoria premiada por la Real
Academia Española, drid, 1863.
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E tudiando el tado de nuestra literatura y de
nuestro idioma en aquel tiempo, he aquí cómo e
e presa el gran hi toriador Prescott: c El reinado
de Isabel y Fernando puede con iderarse como la
época que en la poe ía e pañola epara la escuela
antigua de la moderna y en la cual, la lengua, cul­
tivada con lento y con tante trabajo, fué adquirien­
do aquella perfección y hermo ura que, para ser­
virme de las palabras de un escritor contemporá­
neo, chizo que el ber hablar castellano, se tuvie­
ra por gran elegancia aun entre la damas y caba­
llero de la culta Italia:. (1) .

Pre cott, al referirse al ce critor contemporá­
neo:. . (de lo Reyes Católicos, naturalmente), aun
cuando no menta su nombre, no podía por meno
de aludir a Juan de VaId' , el cual, en su famoso
Diálogo iü la Lengua, emplea las mism palabr
que quedan transeriptas para ensalzar la elegancia
del idioma, en cuyo perfeccionamiento depura­
ción pu o to empeño (2). Precisamente, este
personaje singular, cuya mae tría en el decir alaba
el propio enéndez y Pelayo, no ob tante ten­
dencias hetorodoxas, con su referida obra, es la más

(1) Pr t , HVtoritJ tü Zo.t &!ya Cat6lÍC08, tomo n,
pág. 5.

(2) Juan de ald, DWJogo tü la Ltm{/VIJ, ediei6n Ca­
lleja, adrid, pig. 33.
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acabada demo tración de que la palabra emplea­
d por el De cubridor que dejo mencionada,
-no la gallega propiamente - ·a eran anticua­
d en a tilla por aquel tiempo mientra que i­
guieron incorporadas al idioma gall go. "' aldé , no
emplea A LA de e as palabra en todo su admi­
rable diálogo, ni la declara admi ible en u cui­
dado a enumeración de lo ocablo caído en
de o a í como de aquello con que le parece que
1 idioma debe el' mejorado enriquecido. Y nó-

t e que Juan de aldé fu' como dice PI' cott
contemporáneo de olón; que lería, amigo
biógrafo d ' te, fué u mae tro, y que el Diálogo
de la L ngu4, e compu o en el primer tercio d 1 i­
glo 1, e decir, muy poco de pué de haber e ­
crito el De cubridor la Lettera ,oari ima la car­
t a u hijo Diego u t tamento en alladolid.

J. o cabe pue admitir que lo galleguismos tan
a menudo empleado por olón fu en palabra
ca tellana corriente en u tiempo. Lo que uce­
día e que el imperio de lo godo en la Penín ula
abarcaba tre grande rama: la que comprendía
la part oriental y meridional, ocupada por lo que
podría llamar e el. pueblo ibero-godo; la que com­
prendía la región del J. J. O., formada por Lu itania,
Galicia y A turia' la rama de la región ep­
tentrional, e decir la Galia gótica donde e formó
el provenzal· cada una de e as grande regiones
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fué romanceando el latín egÚD. u peeial pro­
nunciación egÚD la manera de er la eufonía
de las palabra indígenas (1). í, un hijo de
Galicia, hablando castellano, u aba fra que re­
'ultaban una verdadera novedad para un aragoné
o un andaluz. Y e o e , precisamente, lo que le u­
cedía a Colón: usaba fra e de su región in oeu­
rrír ele .dudar iquiera de i erían c tellanas.

i fue e extranjero y hubie e aprendido el caste­
llano en la corte de los Reye ,e decir, en Anda­
lucía Cw tilla, esa palabra propias del noroeste
de la Penín ula, le habrían sido nece ariamente des­
conocida.

De tal manera acentuaba Colón u carácter ga­
laico en u e crito , dando forma gallega al léxico
ca tellano, que parece increíble no e hayan asom­
brado ante esa circunstancia lo que se han ocupa­
do de ello ante de ahora. Para que ea po ible
apreciar e e hecbo debidamente, es men ter dejar
de lado lo escrito del Almirante, eg(m aparecen
en casi todas la publi.cacione, depurado de BUS

má i ibles defectos gramaticales, e ir a la verda­
dera fuente, es decir,' a us originales, cuyos facsÍ­
miles y cuya tran cripción fidelí ima aparecen en
la Raccolta, monumental publicación con la cual
qui o el gobierno italiano conmemorar el 1 Cente-

(1) Galindo '1 de era, obra cit., pig. 43.
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nario del Descubrimiento de América. En efecto:
como demo traeión de esto que digo, en la carta
e crita por Colón a su hijo Diego en 21 de no­
viembre de 1504, toda ella positivamente autógra­
fa, no encontramos con las siguientes frases: co­
1"1"e1¿, por correo, non lo est'll-rbara por me impidir,
non lo sinten (por ienten), cr~ión del mundo,
inimystad, diso (en gallego, es dixo), uestro Se­
ñor no qum" (por quiere), non pudía excusar, los
rayo del sol causaran tiniebras, rebeldaria, (por
rebeldía), tesoyrero que le pii1.1n, ... En la que le
dirigió con fecha 18 de enero del año siguiente,
igualmente de u puño y letra, emplea estas pala­
bra : correu, (repetida) , qwisera (en gallego, es
quixera) Iéndez levará (en gallego, llevar es le­
var), deseu (por deseo), aunque él non quera (se
dice quera o qu,eira en gallego), puderá negar, i
alí e taba.. el pidir a u Alteza, des.ar, (en gallego
deixar), non sey obre que... (1) Finalmente, pues no
juzgo necesario mentar otros escrito de Colón, en
la carta que e cribió al mismo Diego en 5 de febre­
ro del propio año, usa e tas frases: cosas de Mvt­
gación, deseu, yo non 8ey de aeá, puiliilo decir, e1l­

lormad() de la paga. .. (2). Y bien: ¡ de qué región

(1) Apéndice, núm. II, Carta. autógrafa de Colón.
(2) Racoolta di documen.ti e stuiJi pubblicati dalla Jlea,.

le Commissione Colombwma pel quarlo centenario dalla
scoperla dell'A.m-érica, Roma, 1892-1 96, 11 grandes volfl·
menes. Parto I, vol II, pig. 232; pan. I, vol. m, fav.
XXXVIII, serie A y pa.rt. I, vol. n, p6g. 282.
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de España es el que escribe en esa forma el caste­
llanof

De lo dicho, e desprende que pierden lastimosa­
mente el tiempo lo que, como el eñor Serrano

anz, nos dicen: e las palabra y fra. e que se citan
como reminiscencias galaicas, lo on portugue­
sas (l):t. ': lo son portuguesas. ejor pudo haber
dicho, de la mayor parte de las citadas por de la
Riega: lo son castellanas, bien que a ellas pueden
agregarse, como se ha visto, otra infinidad que, sin
duda, no llegó éste a conocer. Porque, aun en la hi­
pótesis de que todas las palabras, de que dejo hecha
mención, fuesen solamente portuguesas, que no lo
son, sino en parte, dado que t0d.4s serían tambün
gallegas, ¡ qué razón no da el señor errano Sauz
de que Colón la adquirió en Lisboa, y no las pudo
haber adquirido en Pontevedra' A lo que pa­
rece, su afirmación de que el Descubridor no era
gallego, pareciéndole más natural que fue e el ex­
cardador de lana y ex-tabernero de Génova, a cuyo
efecto encuentra muy natural calificar de peregri­
no los documentos en que aparecen lo de Oolón
en Pontevedra, y de e estupendo:t, u hallazgo. o
es mal sistema el de ridiculizar, para tener razón,

(1) Be1Mt4 il6 ÁrMWo8, BibliiOteca.s y Museo8, Madrid,
ano-Abril, 1914, pi¡. 330.
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aun en ca o tan erios como éste, mucho más tra­
tándo e de cosa que atañen a Galicia ...

o e po ible poner en duda, por ser lo má
natural y corriente, que un español, que se pasa
catorce a'llOS en Li boa, adquiera un buen número
de las palabra allí usuale , para lo cual se pre ta
la gran analogía que existe entre a bos idioma ,
muc-ho más i ese español es gallego, porque, en­
tonces, ya la analogía vendría a resultar casi com­
pleta similitud. Lo a ombroso, ería que e os térmi­
nos lo adquirie e un genové , aun habiendo apren­
dido el castellano todo lo bien que pueda apren­
derlo un extranjero, - jamá e ocupó nadie en ave­
riguar el ca o extraordinario de cuándo, ni cómo lo
aprendió Colón tan perfectamente,- ya que la
analogía del dialecto ligur, aun del idioma italia­
no, con el portugué , no dejan de el' ba tante remo­
ta . En uma: e natural que Colón hubie e adqui­
rido alguna palabra portugue a , durante su larga
-re idencia en Li boa; pero, lo e má aún que, dada
1« gran emejanza del portugué con el gallego, al
extremo de el' ca i un 010 idioma, hubiese conser­
vado allí lo re abio adquiridos en u tierra nativa
durante los primero años, re abios de los cuales ya
no pudo ver e nunca libre !i causa de haber ido ya
tarde a re idir en Castilla.

Convence más todavía de que, al llamar Colón
«nue tro romance:. al castellano, no hizo otra co 8

ino reconocer la verdad, la circunstancia de que
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el carácter de su escritura, era netamente español,
debiendo observarse que, según el señor de la Ro-
~ (1), tenía dos caracteres de letra, la redonda y

la cortesana.. E te argumento, que podríamo
llamar grafol6giro, me fué sugerido por la atenta
comparación de la escritura de Colón con la que era
corriente por aquel tiempo en Italia, y me permi­
to atribuirle no pequeña importancia. Las princi­
pales nacione tienen su carácter especial de escritu­
ra, que es siempre inconfundible. La inglesa, la ale­
mana, la española, la italiana son muy diferentes, y
en el acto se distinguen. De la italiana, particu­
larmente, bien puede a egurar e que es imposible
confundirla con ninguna otra. El tipo de letra que
e adquiere en lo primeros año de la vida, ya no
e cambia jamás, salvo en rarísimas ocasiones, y

aún e to, tan ólo en e os primeros año ; y la letra
de Colón, en su estructura, en u ligazón, hasta en
la forma de emplear las abreviaturas, tan corrien­
te en el idioma español, no tiene absolutamente
nada de italiana, lo cuál es de fácil comprobación
hasta para el menos perito en materia caligráfica.

i, pues, la letra de Colón es española y demues­
tra claramente que él se formó y adquirió su pri­
mera instrucción en E paña, ¿dónde e tá su ita-

(1) Sim6n de la Rosa y L6pez, E8critos 11 A.ut6grafo8 de
Cri8t6bal Col6fl, pág. 29.
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lianismo? Y si es italiano, si se educó en Italia, no
puede admitirse, sin que esto repugne al simple
buen sentido que, maduro ya, cuando e fué a Ca ­
tilla, hubie e modificado allí su e eritura ólo por
dar e el gusto, - de pués de todo, ca i imposible
- de e pañolizarla. .

Todo convence pue, de la inceridad con que
Colón estampó la palabras nuestro romance; pero
es que a esta paladina confesión, puede agregarse
otra má elocuente aún, i e que e to cabe en lo
po ible. En u c Libro de la Profecía :., refirién·
do e a u de cubrimiento y a lo recur o con que
podría reconqui tarse la Tierra Santa, dice que c el

bad Joaquín alabré profetizó que' de España
aldría quien habría de reedifl~ar la casa de MQnte
ión ~ o lo que es igual, no que de E paña sal­

dría, por haber ante entrado en ella para alir
de pué , lo cual re ultaría por demá rebuscado
artificioso, ino que sería 1HZ, hombre de España
quien tal hiciese. Si de E paña había de salir, u­
pone naturalmente que de E paña había de el'
quien debería reedificar la casa de Jeru alén; y
pue él había prometido al propio Pontífice reedi­
ficarla, para lo cual pondría a su di po ición cien
mil imantes y diez mil caballo, re ulta recono­
ciendo, con la invocación de la profecía del Abad
Calabré , que su patria era la e pañola, con la mi ­
ma ingenuidad y verdad que al declarar como idio­
ma suyo el castellano.



RAFAEL CALZAJ)A 129

Merece también recordarse la frase de fray Juan
Pérez, del convento de la Rábida, el cual, refirién·
dose a Colón, dice que, habiéndole prometido diri­
girse a la Reina, de la cual era confesor, interesán­
dose por él, e por el gran de eo que tenía de que
e esta empresa la lograse España, le precisó a ceder
e a su ruego, teniéndose por natural de estos rei­
e nos:. . .. (1).

Pues, si efectivamente era extranjero ¡, a qué ir
a decirle a fray Juan Pérez, (a quien suele confun­
dir con el P. Marchena), que se tenía por natural
de los reinos españoles' Lo que había de verdad, no
es que se tu.viese, pues lo decía precisamente en
los momentos, según e cribe su hijo Fernando, en
e que determinó pa ar a Francia, a cuyo rey había
escrito sobre esto:.... lo cual demostraría, siendo
extranjero, que se iba indignado por no verse aten­
dido, sin· que pudiese, por lo mi mo, decir que se
tuviese por tal, sin serlo; decimos que nos tenemos
por de un país, que ·no es el nuestro, cuando le ama­
mos, cuando nos sentimos ligados a él por la grati­
tud. Lo que había de cierto, es que era de aquellos
reinos y, ante el dolor que le cau aba el no verse am­
parado por ellos, le gritaba su conciencia obligán­
dole a confesarlo, aun valiéndo e de los rodeos y las
reservas que le eran habituales.

(1) Fernando Co16n, Vida del Almirante, cap. XII.





El de cubrfdor dem e tra u nacJon Udsd

e p ola con u hecbo
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«' en la qual iba la per ona de Colón. e llamaba
«La Gallega, dedicada a anta María:.. También
con ta el hecho en lo «Documento inéditos de In­
dia »tomo I pág. 563. omo dato del mayor
inter' har' notar que el piloto de e a nave era
Juan d la o a e cree que de antoña el cual
ti uraba por aquello tiempo. en lo regi tro no­
tariale d Pontevedra firmándo e Juan de la C~.

Del notable libro del eñor de la Riega «La Galle-
a nave apitana de Colón;) (1) re ulta plena­

mente comprobado que e e buqu había ido con ­
truído en los a tillero de Pontevedra. j ingular
coincidencia que un geno é fue e a elegir una nave
O'a11 O'a . ha ta con nombre gallego como capitana
de una flota que zarpaba de un puerto de Anda­
lucía t

la primera i la que de cubrió, uanahani le
pu o el nombre de an alvador,« a conmemora-
ión - dice - a u Ita.L faje tad :. a la egunda.

A anta María de la Concepción, con lo cual empezaba
re pondiendo a lo. dictado de u fe. Denominó a la
t r era Fernalldina, por el rey, a la cuarta, [sabela
por la reina v a la quinta, Juana, por el príncipe,

(1) De la Rie a, La Gallega, nare capitana de ColÓfl.,
onte.edra, 1 7 cap. .... In. Con ervo, eomo recuerdo pre­
iadí imo un ejemplar de e e libro, con muy cariñosa dedi­
atoria de u autor, en octubre de 1901, época en que tuve

el placer de vi itarle.
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tributando con ello el debido homenaje a 1 Rey
atólico. R pecto a la primera de e deno-

minacion m parece mu del ca o una ob er­
vacióu. Al confundir el De cubridor a El alvador,
el rucificado, en quien repre entaba a la «Alta

faje tad:., con an alvaiWr, demostró con e 010

hecho u oriundez de la región gallega. E e nom­
bre de santo, no de en to casi tan típico de

alicia como el sey, el b(}y, el tan y el jibileo. Tó­
me e, en prueba de ello, cualquier diccionario geo­
gráfico o enciclopédico, y e encontrará que, en E ­
paña hay má d Mscientos pueblos, grandes y
pequeño, que llevan el nombre de an alvador.
E tán e parcido como ería lo natural, en toda la

penín ula, o aparecen todo en alguna determinada
región de ella Pu e cepto uno o d en· atalu­
ña, debido a que' de allí fué an al ador de Hor­
ta po terior a olón único an alvador del santo­
ral romano, uno en izca 8, muy moderno, y una
pequeña aldea en la pro incia de Palencia, todo
e encuentra en Galicia, al o alguno en tu-

ri , que ocupa la mi ma región del noroe te de
E paña, en cu a parte occidental ejercen con ide­
rabIe predominio la lengua y 1 co tumbr galle­
ga. o to decir que el nombre an alvador
ea e clu i amente gallego, aunque bien e puede

a egurar que casi lo e· no e explica cómo un
hombre de la Liguria fué a elegir una denominación
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l'eligio a tan gallega para la primer tierra que de ­
cubría, cuando lo natural hubiera ido llamarla El

alvador dado el ignificado que le atribuía.
Poco día de pué co teando la i la Juana ( u­

ba) de cubrió un río le pu o el referido primer
nombre i an alvador! . ui o el lmirante tri­
bu ar con ello un nuevo homenaje a la Ita fa­
je tad. • T ada no dice en u diario pero no parece
razollabl . Tributado el primero había cumplido
bien el De cubridor con u conciencia para que e
le ocurrie e tener lue reiterarlo. 19ún hi toria­
dor no pudiendo plicar e e a doble denomina-
ión e inclina a uponer naturalmente, lo del do­

ble homenaje' pero e qu ignoraba el an alva­
dor que olón llevaba en el alma aquel en que e
hallaban nionce la finca propia o aforada , de
la familia olón. en el que egún toda la pro­
babilidad debió venir al mundo. De que e ta ex­
plicación e' la única admi ible tenemo la prueba
en el hecho de que en la mi ma i la y mu poco de ­
pué a una bahía que encontró, hoy conocida por
de fiel, en Baracoa, la denominó Porto anto,
nombre d un pequeño lugar de marinero obre la
bahía a í llamada, en la parroquia de an alvador
de Po.. o, de la ría de Pontevedra, tocando con
tierra del mareante Juan de Colón y de u mujer

on tanza de olón. En el libro cColón, E pañob,
de de 1 Riega, aparecen fotografiada ambas
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bahi , entre las cuales exi te una e traordinaria
similitud. Hago notar el hecho, no obstante u e­
cundaria importancia, y el so tener h> impugnado­
re jurados de la patria española de Colón que, si en
algo e parecen, j en er bahía ! Y bien: E, por
ventura, casual <¡ue así se encuentren recordado
por Co n ca i al propio tiempo en momento u­
premos de u Yida, an 'a!vad.or y Porto anto.

Lo hi toriadore , no pudiendo concebir que el
De.cubridor tuvie e en cuenta una pequeña aldea
de Galicia que le ería, por otra parte, enteramente
de conocida, para una denominación geográfica,
peno aron, naturalmente, en el i lote de e nombre
del archipiélago de adeira bordándo e alrededor
de emejante upo ición, la de que, habiendo resi­
dido en e. a i la el uegro de olón, Bartolomé Pe­
re trello, no cabía otra explicación po ible para e­
mejante nombre. egún e o, el D ubridor
apen cumplidos u debere con la religión y la
familia real, olvidándo e de todo lo demás que po­
día erIe caro en el mundo, tu o pri e tributar
e e memorable y cariñoso homenaje a un .uegro
que ni iquiera llegó a conocer! Fácilmente e echa
de Ter que esto no e admi ible. Dice el imirante
en u Diario de avegación, a lo do días de su
arribada a las Indi : e ide tantas isl que yo
e no bía determinarme a cual. iría primero ~; y
u biógrafo Fernando lo confirma con estas pala-
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bra «E taban tan espesa la i las, que no había
un cuarto de legua de una a otra :-.. .. Pue bien:
i había tal abundancia de i la lo natural ería

que el Almirante eligie e cualquiera de ella , ha ta
la má parecida al de olado i lote, para rememo­
rarlo' pero i una bahía!

Para convencer e de todo lo absurdo de la enun­
ciada upo ición, hay que leer atentamente~a apa-
ionada pagina que Colón dedica a esa bahía y al

río que en ella de emboca, - e crito único en su gé­
nero entre todos lo uyo, - del que dice, tal vez
recordando al poético río Lérez, que desagua en la
ría de Pontevedra, frente a Porto anto,« su her­
mo. ura me movió a ondearlo:-.. Habla de su ame­
nidad, de «la claridad del agua en la cual se veía
«ha ta la arena del fondo:-. del «verde de lo
«campo en tanta maravilla hermo o ,que obre­
«puja a lo demá en amenidad y belleza, como
~ el día en luz a la noche ~; y termina a í su rela­
ción' en la que e ve que pu o el alma: «Yo he que­
«dado a ombrado viendo tanta hermo ura que 110

« é como contarlo. Porque yo he e crito de otras re­
« gione ,de u árbole y fruto ,de u yerba, de
« u. puerto y de toda u calidades, cuanto podía
« e cribir, no lo que debía; pero de ésta, todos afir­
«man ser imposible que haya otra región más be­
«lla:-. (1). Sería verdaderamente caso extraordina-

(1) Fernando Col6n, obra cit., eap. ~XIX.
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rio que tanta belleza le trajese a la memoria el i lote
del Atlántico, del que dice lalte-Brun que e no es
otra cosa que una montaña escarpada y rápida siem­
pre envuelta en nubes:. (1), Y en el que no hay abso­
lutamente nada de lo que Colón encontró en la bahía
de Baracoa! Leyendo esa ca i conmovedora relación,
se ve que tal denominación .respondió a un motivo
de hondo sentimiento,que no se expresa - porque
no podía expre ar e, - pero que fácilmente se adi­
vina. ¿Fué el recuerdo del insignificante y apartado
i lote, e e motivo Y¡ Fueron los de Porto Santo y del
río Lérez, festoneados de exuberante vegetación,
donde el' agua tiene la mi ma tran pal:"encia que ~l

describe, lo que le arrancaron e a que bien podría.:.
mos llamar explo ión de un alma movida por inefa­
ble remini cencia de otros día Y (2).

En el mi mo viaje, a un gran río que encontró
en la i la E pañola, lo denominó Santiago, segu­
ramente en homenaje a la ciudad compo telana,
entonce cabeza de Galicia, cuyo arzobispo era se­
ñor de Pontevedra; y en el segundo, a la isla de
Jamaica, que descubrió el tres de mayo de 1494
también la llamó antiago. Algunos historiadores
pien an que e te nombre se debe al de Diego, hijo
del Almirante, lo cual nada tendría de particular;

(1) alte-Brun, GeografÚJ, Universal, tomo JI, pág. 251,
(2) Rio Lérez, Apéndiee, láro. IIJ,
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pero de cualquier manera no e po ible dudar de
que 1ma d e a do denominacione, representó
Un re uerdo para antiago de GaHcia.

En e e undo 'iaje vol ió a denominar a una de
u carabela La Gallega. La capitana del primero

naufra ó como e abido el 2;'" de diciembre de 1492
por haber encallado en la co ta de La E pañola,

con u de pojo e con tru ó el fuerte de la ... a­
vidad, en que olón, al reO're ar a E paña dejó
39 hombr al mando de Diego Arana, tod lo .
cuale perecieron a mano de lo' indio. En el me­
morial que dirigió a lo reye, por medio de An­
tonio de Torre en 30 de mayo de 1494, expone:
4: Dir i. a u. lt za que a cau a de excu ar algu­
e na ma ta. o merqué ta carabela que lle­
e vai por m morial para retenerla acá con e t
< do nao. conviene a aber: La Gallega y e a otra
< capi ana :.. .. . urio o empeño, el del ex-taber­
n ro d la vía ... Iulcento, de dar a otra nave de la
'e unda flota que fué a la India, el nombre de
La Galle a!

Lo e traordinario del ca o e que, también en el
uarto viaj no encontramo con otro navío La
all ga qu alude r p tidamente Fernando (1)

, que no e' el mi mo del eO'undo del cual afirma 0­

Ión que '110 mercó, egÚll e ha dicho que era uyo

(1) Obra cit., capítulos ~ CIV, ~C '1 XCVI.
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propio. En la relación oficial hecha por Diego de
Porra , de la e gente e navío que llevó a De cubrir
e! Almirante don Cristóbal Colón, en el 4.0 viaje:.,
e dice que se fletó e la carabela Santiago a razón

de 10.000 maravedís cada me. El navío Gallego,
a razón de .333 maravedís:). Y e dice má ade­
lante: e Cumenzó a ganar sueldo el navío Gallego
dende miércole 3 días de abril de 502 año :.... (1).

o es, pues, esta nave la misma del egundo viaje,
toda vez que era fletada, mientra que la del ante­
rior, había sido mercada por el propio Colón. j Y
sigue, como se ve, el lanerius et tabernarius geno­
vés, empeñado en que una de su naves, hasta la
fletada, ha de llamar e La Gallega! Pero no es
e to ólo: nótese que el navío Gallego, o La Gallega,
e coloca, en la enunciada relación, al lado de la

carabela antiago, resultando así que eguimos en­
contrándono con Galicia por todas partes.

Otro recuerdo, y bien elocuente por cierto, tuvo
Colón durante sus viajes para Galicia. egÚD su
carta, la famosa Lettera rarisirtw, dirigida a los re­
yes en 7 de julio de 1503, relatando el cuarto viaje,

(1) Biblioteca U1liver8al, tomo L Vil, pág. 102. - En
la J'lelaei6n se le llama El Gallego, mientras que Fernando
Co16n le denQmina La Gallega; pero no existe la menor duda,
comparando feehas, de que se trata de la misma nave. En la
duda respecto al nombre, lo natural es que nos atengamos
a 10 'que se dice en la Vida del ~lmiraftte.
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e a punta, se conoció iempre en Pontevedra un es­
pacio irregular, tocando con la casa que fué de Do­
mingo Colón, llamado eirado da Galea, inmediato a
la ría, que e donde los pe cadores solían tender y
preparar ilUS redes (1). j Asombra la anticipación y
el cuidado con que el tabernarius genovés estudió
la ría de Pontevedra en sus menores detalle, o los
barrios de la ciudad, a :fin de aprovecharlos en de­
nominaciones geográficas cuando, ya maduro, se le
ocurrie e cambiar por el oficio de Descubridor, el
tan dignificado de despachador de vasos de Ohianti
o de Barolo! E más que probable que en la minu­
cio a exploración de los cabos y en enadas de aql1C­
lla ría, le acompaña e u cuñado el choricero, o toci­
nero, (pizzicagnolo), Santiago Bavarello, casado con
la tan zarandeada Bianchinetta (así, Blanquitita)
Columbo, hermana del tabernero. Entonce, como
dice el Descubridor, en la famosa carta ya recor­
dada, de 7 de julio de 1503, pretendían meter e en
a unto de descubrir, hasta los sastres.

Pero, hay má todavía. Existían entonce en Pon­
tevedra cuatro grandes ociedades gremiales, de las
llamada cofradía, que se hallaban bajo la advo­
cación de un anto. Eran la de 0In Miguel, de
mareantes, la de San Juan Bautista, de carpin­
tero de mar y tierra, la de Santa Catalina, de sas-

(1) De la Riega, Coló7I., Eapañol, pág. 145.
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tre y bordadore., y la de San icolás, de armeros.
Pues bien: ya en u primer viaje, en 26 de noviem­
bre, pu o el nombre de C1anta Catalina a un puerto
de la i la Juana. En 6 de diciembre iguiente, de­
nominó a un puerto y, ademá , a un cabo de la.
española, San icolás. En noviembre de 1493, en
u segundo viaje, a la i la de Borinquén, hoy Puerto

Rico, la 'llamó k an Juan Bautista. Finalmente, en
ago-·to de 1494, dió el nombre de an Miguel al
cabo occidental de la isla E pañola. ¿ Ca ualid.ad.
, Coincidencia' J. TO. Los defen ores del Colón f~~no-

vé , dicen que e o no vale la pena de mentarlo. El e·
ñor errano anz e limita a objetar que « en cuan­
to a anta Catalina, an l\'liguel, etc., abunilan en
toda la. ciudade de E paña, a í, que nada prue­
ban ». Otro , dicen que Colón iba prodige.ndo lo
nombre de sant y que, como hay mucho en el ca­
lendario, tal circunstancia no tiene valor :alguno; a
lo cual replico que e o no e verdad. TOInnndo como
ejemplo el primer viaje, pue sería tarea larga ocu­
parme de los demá , diré que, durante él, de todo
e acordó el De cubridor, menos de 101; anto, pa­

ra sus denominaciones. A no er a "jan alvador
y la Concepción, por lo motivo e pecialí imo
que dejo recordado, lo de la cofradía de la ciu­
dad de Pontevedra, y Santo Tomáf;, cuyo nombre
puso a una i la y a un puerto, in duda por aquello
de « ver para creer ~, no mentó a ni ngÚll anto para
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Todo lo. nombr que pu o a i la , puerto ,
cabo, río, etc. o bien fueron indígena, o sugeri­
do por alguna circun tancia e pecial de carácter
opográfico. Véan e, i no e o nombre : a la isla,

lyo la enunciada, la denominó E pañola, Sao­
meto, de la Arena, Babeque, Cuba, Tortuga, Carib'
a os puerto , de 1\la1'e , del Príncipe, Porto Santo
1 • te Cri ti, oncepción (nombre ya pue to a una

i la ; a lo cabo, Formo o, de la Luna 1 leo, Verde,
de uba del Pico, ampana, Lindo, E trella, anto,

inquin, Elefante~ y a. í ha ta cerca de treinta; a
la pu nta Roja Aguda, Lanzada, de Pierna, del
Hierro. anta eca; a lo. río , de la Luna, de .J: Iare
del Oro del 01 de Gracia y a. í, todo. lo demás
nombre . ,y 1 de anto. que ,olón iba prodi.
gando .. o aparecen. nicamente, aparte de anto
Tomá , ya recordado en 16 de enero de 1493, aplica
a un cabo el nombre de an Tlteramo, en lo cual
ha le hab ~r nece ariamente un error de copia, y
el nombre ha de . el' cualquier otra cosa, pue no
e,'i te eme ante . auto en toda la hagiografía ro­
mana.

10mo e ve. la verdad e. todo lo contrario de lo
dicho por lo defen. ore' e pañole del tabernero
genovés. olón durante u primer viaje, en cerca
de un centenar de nombre, excepto de lo de do
anto en que epre entó a la Divinidad y de

lo patrono de la cofradía de Pontevedra, ó-
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lo se acordó de Santo Tomá . 6E e to una prueba
de que el Almirante propuso dediear un afec­
tuoso recuerdo a e a cofradía YPue to que él nada
dijo, porque muy rara vez daba la razón de su co­
piosa nomenclatura de isla , cabo , etc., y aquello
no habría podido decirlo, es preci o convenir en
que no exi te de tal circunstancia una prueba feha­
ciente; y si hemos de atenernos a la manera como
juzga el caso el eñor Serrano Sanz, 1W existe nin­
guna: e abundan en toda la ciudades de España,
como él dice, - por lo vi to, ello no reza con la vi­
lla y la aldeas, - los nombre de an Miguel, San­
ta Catalina, etc. ~ Pero, i e tiene en cuenta el
con iderable número de nombre gallego, ca i todo.
pontevedrese. , que Colón fué a~ociando a la obra del
De. cubrimiento, . u tendencia a eludir lo nombre
de anto en la impo ición de denominaciones geo­
gráfica , y el aparecer en lo dos primeros viajes
- casi de de el primer momento - recordado
precisamente lo cuatro santo patrono e lo cua­
tro gremio de Pontevedra, una conciencia de pre-

enida y erena se inclina a creer que, lejos de
mediar en ello la cualidad, hubo un deliberado
propó ito de honrarlo , propó ito inacce ible a la
mente de aquellos que o pueden ver en el De cu­
bridor otra co a que al e hombre de Génova~.

¿Que aparece, ~ntre tanta i la , una denominada
aona En primer lugar, no con ta que e e nom-
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... ora deten ámono mI momento v pen mo :
mientra el De cubridor no e acordó para nada de
Italia ni de Génova ni de Portugal, ni iquiera de
Palo , o la Rábida o anta Fe, para él tan memora­
ble, cabe en lo po ible, en lo humano, que en la obra
del e cubrimiento realizada, no ya por lli1 geno­
Yé:. . ino ha ta por un e pañol ajeno a la región
galle a r únan por mera calidad 1 nom-
bre d n dor (2 ec) tiago (3 ve-
ce ) Gallega (. 4 ece! ) Porto to,
Juan u el, ta CataJina.,

icolás (2 vece ) La Galea v Punta Lanzada, to­
do allego, y todo, menos dos, pertenecientes a
Pontevedra o su hermandade' todo e píritu que
no e halle dominado por una invencible pre ención
la cont tación que e impone e ta nece aria-
men e: . no po ible!

H t aquí he mentado tan 'lo aquello hechos
de olón ligado con el De ubrimiento en que tan
inten mente pone de relie 'e cuál era u verdadera
nacionalidad a lo que podría agregar otra mucha
circun tancia , por ejemplo: u tipo, egÚD lo des­
criben lo que le conocieron, u propio hijo Fer­
nando como e hombre de bien formada y má que
(" mediana e tatura la cara larga, la mejill lli1

«poco al , in declinar a gordo o macilento la
e nariz aquilina 1 o '0 claro blanco de color
e encendido:. tipo del que encuen ran ejem-
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pIare a cada pa o en la reO'ión allega' u carác­
t r prevenido recelo o litigante en que aparece
retratado de cuerpo nt ro el hijo de Galicia'
u pa ión por la a entura , de que raro el e -

p ñol v, mu e pecialmente, el gallegQ que e vea
libr ; u e aItada fe reli i a, dominante en E pa­
ñ m'. qn en nin ún otro pueblo como re ultado
d larO'uí ima enconada lucha con lo hijo de Ia­
homa ~ ha ta u habitual unzca exclamación
« . Por an ernando .;) que como a he dicho,
re uIt la má e pañola e toda la interjeecione.

l' lo qu te particular e r fiel' a la fe de
l'11 par'cem mu del a o recordar que el in­

.'iO'ne el 'iempre admirado Humboldt, con u extra-
ordinaria clarovidencia anticipó a adivinar a í
(l ad 'vinar la tan nebulo 'a patria cuando dice:

1 fervor teol'gico ue caracteriza a Colón no
« procedía, pues, de Italia, de e e paí republicano

comerciante ávido de riqueza , donde el célebre
marino había pa ado u infancia; e lo in pira­

e ron u tancia en Andalucía y en Granada, u
íntima r lacione con lo monje del convento

« de la Rábida que fueron us má querido y útile
« amiO'o. Tal era u de oción que a la vuelta del
« O'undo riaje, en 1496 e le vió en la calle de

e iHa con hábito d monje de an Franci co.
«L fe era para olón una fuente de variad ins-

piracion mantenía u audacia ~te el peli ro
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c: más inminente mitigaba el dolor de lar o pe­
~ ríodo de adver a fortuna con el encanto de ue­
c: ño acético ... E ta idea de apo tolado y de
e in piracione divina que con tanta frecuencia
e expone Colón en u lenguaje figurado, correspon·
e den a un siglo que se refleja en él, y al pais que
c: llegó a ser su segl.mda patria:) (1).

omo e ve Humboldt, con verdadera orpre a,
in poder explicár. elo - no cabía que o pecha e
iquiera lo de la invocación de una fal a patria,

para lo cual no tenía ba e ninguna - encuentra
retratado en Colón, no al hombre de la Italia ne­
gociante y republicana, ino al español, al e pañol
creyente y fervoroso en quien ve personificada su
segunda patria; no hallando para caso tan ex­
traño una explicación razonable, recurre a la única
po ible: a u e tada en Andalucía y. a u e tre­
chas vinculacione con lo monje de la Rábida,
como i la idio incra ia, la ide de un hombre ya
encanecido pudie en mudar fundamentalmente en
breves ·año por un imple cambio de paí y de rela­
cione! o. Los hombres no e tran forman de la
noche a la mañana. ada es más cierto que aquel
viejo refrán de genio y figura. .. Pero, sea como
fuere, lo cierto que Humboldt, cuya altísima
concepción de la hi toria y de la vida queda una

(1) Humboldt, CriBt6bcü Oolón. y El Descubrimtett.to d6
.rAmérioa tomo 11, eap. IX.
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y z má el r lie\" on e ta profunda ob ervación,
no pre enta al De cubridor como a un verdadero

pañol como a un diallo hijo de e u egunda pa­
tri ~ bien ajeno eauramente a que algún día
quedaría el mo trado qu a patria era la primera
y la única.

lucha otra ir un tancia podría eñalar de­
llunciadora de la patria pañola de Colón, pue
1 al', eual de argumento a e te re pecto va re ul­

tando má illaO'otable a medida que e ahonda en el
tudio del magno problema; pero he dicho qu

tan 'ólo m ntaría, como lo hago, aquella má. . a­
liellt~ pareci ' ndome bien dejar para mejor opor­
tunidad el detenido e amen de cuanto a e te punto
e refi re.

• "'0 h de faltar quien ob el' "e que, por con '¡n­
cente qu parezca cuanto dejo expue to, tiene en
u contra la muy atendible razón de no pre entar e

la partida bauti mal de olón, cuya búsqueda no
podría ofrecer mayore. dificultades; pero, a tal ob­
ervación, e cont ta con el hecho de que, por aquel

tiempo no e llevaban aún regi tro parroquiales.
ara ma ~or eguridad, he pedido certificado a lo

cura de varias parroquia de Pontevedra y us in­
mediacione , re ultando que en el siglo XV, no e
llevaban en ella tale regi tro. ólo a fines de la
Edad ledia, empezaron a tomar e notas o apunt
que, en general, han desaparecido. Lo registros
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parroquiales, fueron decretado en España por el
Cardenal Ci nero , seguramente, con fines político­
religiosos, a principios del iglo XVI, disposición
que, más tarde, fué adoptada por el Concilio de
Trento para todo el mundo católico.

... T o ob tante e to, entre lo argumento que e
in <>can en favor de la patria genovesa de Colón,
exi -te un antiguo manu crito en cuyo margen hizo
con tar un notario que aquél había ido bautizado
por lo fraile de la via lllcento, de Génova! Po-
ible e que hubi en bautizado algún Cristóforo
olumbo, abundante en aquella ciudad, no hay

para qué negarlo; pero no al C,-istóbal, de cubri­
doro na anotación análoga y, como ella, ridícula
'irvió de ba e al P. Casanova para so tener que
olón era natural de Calvi en Córcega.

To exi te, pue , po ibilidad de presentar la par­
tida bauti mal de Cri tóbal Colón; pero abrigo la
firme creencia de que, con lo dicho y lo que aún
me re ta por decir, acaso tenga la suerte de conse­
guir que e a partida aparezca ante nuestros·ojos
con la misma evidencia que i resultase de un do­
cumentQ indubitable, mediante el enorme cúmulo
de hecho , de presunciones, de indicio que han
podido reunir ,todo ello tan graves, precisos
y concordantes, valiéndome del tecnicismo jurídico
como para que un juez pudiese dietar su fallo en­
teramente seguro de no equivocarse.
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IX

EL APELLIDO «DE OOlJÓN~,

E PAÑOL, ES EL VERDADERO DEL DE CUBRlDOR

Sucede con los argumentos en pro de la patria
e pañola de Colón, exactamente lo mismo que a él
le ocurrió con las islas, según se ha recordado,
apenas llegado a las Indias: on en tan gran núme­
ro, que no se sabe por donde comenzar, ni por don­
de concluir. He de limitarme, por lo mi mo, a men­
cionar aquellos de mayor relieve, pareciéndome que,
entre todos ellos, cabría invocar otro de tan alto
valor, que bien podría considerarse como decisivo
por sí solo: su propio apellido.

Ante todo: ¡cuál fué el verdadero apellido del
Descubridor' Pien o que, a este re pecto, no es po­
sible la menor duda. Como Colón, se presentó a los
reyes de Portugal, siendo de ello prueba evidente
que Don Juan 11 e dirigió a él en 20 de marzo
de 1488, desde Avis, reclamando sus servicios, y
llamándole Cristóbal Colón j como tal, se presentó
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también a los Reyes Católico en 20 de enero de
14 6, Y con e e mi mo nombre y e e mi mo apellido
ubscribió el que re ultaba para él - como re ultó,

de pué , para el mundo - documento verdadera­
mente grandioso y memorable, e decir, las Capi­
tulacione de anta ~'e con I abel y Fernando, en
17 de abril de 1492. De u firma en e e contrato,
bien puede a egurarse que es la prueba del hierro
y del fuego, en cuanto a u verdad, por cuanto si
hubie e estampado en él un nombre falo, o supues­
to, se exponía al gravísimo peligro de que algún
día se anilla en aquellas Capitulaciones en la cua­
le cifraba todo us ueños de gloria y de fortuna.
E , pue , evidente de toda e idencia que aquel hom­
bre e llamaba Cristabal Colón.

on e o mi mo nombre y apellido debió diri­
gir e al Pontífice Alejandro VI, por cuanto éste,
en u breve a lo Reye Católico de 13 de mayo
de 1493, egún afirma Humboldt, ensalza el descu­
brimiento del cdilectum fiHum Chri$tofO'rwm.. (Jer
ló-n, cum llavigii et hominibu:., etc. (1); Y al
pie de la minuta de la carta e crita por Colón al
Papa, en febrero de 1502, ofreciéndole un podero o
ejército para reconquistar la Tierra anta, exi te
e ta nota de u hijo Fernando: e Carta del Almi­
e rante Colón a u antidad informándole de los

(1) Humboldt, obra cit., tomo lI, cap. X.
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«sucesos, etc.:' (2). Puede admitir quien quiera
que el Descubridor haya sido capaz de engañar a
medio mundo en cuanto a su verdadero nombre;
pero no es concebible que un creyente como él haya
ido a sorprender con una mentira semejante al pro­
pio Pontífice romano.

y que esto es aSÍ, sin que pueda ser de otra ma­
nera, está confirmado por la recordada institución
del Mayorazgo, en 1498, documento casi, para él,
tan solemne, si cabe, como las propias Capitulacio­
nes, en que dice: «y si a uestro Señor pluguiese
«que después de haber pa ado algún tiempo este
e Mayorazgo en uno de lo dichos sucesore , viniese
«a pre cribir herederos hombres legítimos, haya el

. «dicho Mayorazgo y le suceda y herede el pariente
e más llegado a la persona que heredado lo tenía,
«en cuyo poder pre cribió, iendo hombre legíti-.
« mo que se llame y se haya llamado siempre de su
p padre o antecesores, llamados de los de Co16n.
e El cual Mayorazgo en ninguna manera lo herede
«mujer ninguna, salvo i aquí ni en otro cabo
« del mundo no e fallase hombre de mi linaje ver-

dadero que e hobie e llamado y llamase él y sus
«antecesores, de Gol6n,:.. Y a partir de aquello
tiempos, Colón se apellidaron siempre y se apelli­
dan en la actualidad us de c'endientes, lo suceso·

(2) cRaeeolta~, parto 1, \"01. 2, pág. 164.
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re de us di nidade privilegio re idente en

{adrid eñore duque de Veragua.

Fué e por ventura un apellido adoptado ca­

pri ho amente por olón a última hora con el pro­

p' ito de con n'arlo definitiyamente' o. Ya e

ha dicho que en PortuO'al adonde debió llegar en

]470 e pre entó como tal olón egún lo demue ­

tra la carta d Juan JI. que dejo recordada' v la

m jor prueba de ello e' lo que dice al re pecto

.'u hijo don F rnando (1) bu cando para e e ape­

llido un ignificado imbólico cuando e cribe que

Colón, en gri go ignifica miembro lo que quería

decir «miembro de ri to de quien había de r

e enviado para alud de aquella gente . r i que­

e rem reducirle a la pronunciación latina. e'

« hri topho-ru OlO1l11 • r diremo que como

«dice que an ri tóbal tUYO aquel nombre por-

que pa aba a ri to etc. etc. ~ e to, puede agr ­

gar. e la grande autoridad de Pedro fártir de 11­

glería, llamado a E paña en 14 ,el cual conoció J

trató a olón, de quien dice, en forma un tanto

d pectiva, en una de u epístola : e Po t pauco

inde dies venit ab aniipodibll o-ccidui hri topho-

II quidam olonu ~... (2).

En urna: el apellido del De ubridor e el d

(1) Fernando olón, obra cit., cap. l.
(2) P. :Mártir de Anglería, Opus Ep' tOUJrum, núm. 130.
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Colón. Y bien: e italiano e te apellido' i lo e
ni puede erlo, dada l~ e tructura de e a palabra

u propia terminación en el agudo on, demue tra
que no cabe en e e idioma. demá, recórra e toda
h gran Guía de Italia y ni por ca ualidad aparece­
rá en ella emejante apellido al meno como ori­
ginario de aquel paí. Y e que en Italia no e
conoció nunca tal apellido olón.

Entre tanto, te apelativo netament pañol.
ITO e frecuente, ni mucho meno como afirma ca­
pricho amente y con propó ito tendencio o el nor­
teamericano H. Vignaud, con un de ahogo impropio
de u eriedad y de u año, al decir e que los
paí e latino e tab n plagado de olone:., en
1)n e tudio que publicó impugnando en forma apa-
ionada y poco recomendable la conclu ione del e­

ñor de la Riega acerca de la cuna de olón· lejo
de e o e rarí imo. En Galicia e. i tía por el i-
glo .¿. T Y exi tió ba tante de pu' ; pero, actual-
mente ha de aparecido de aquella región e pañola,
o no e tiene noticia de que allí lo lleve nadie.
Donde e encuentran ahora algunas per on ,pero
muy contada ,con e apellido, e en 1 provinci
de Zaragoza y Hne ca· pero allí e invariablemente
Colón, a eca mientr que en P¿ntevedra, egún
lo documento de que dejo hecha mención, de
Colón, precisamente como dijo el Descubridor que
era el verdadero de u linaje. o cabría, pues, si-
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quiera o tener que el De cubridor pudi e perte­

necer a cualquier familia de E paña que llevase

el apellido Colón, fue e de donde fuese; dado

que el apellido de Colón e netamente O'allego, y

particularmente ponteyedr''', y e e dijo al Almi­

rante que era el suyo verdadero, con exclu ión de

todo otro de Pontevedra deberno uponerlo oriun­

do, mientra no e demue tre que e e apellido con

1 de, exi tió en el jO'lo X, en otra regione de la

Penín ula.
En alglma oca ión e dijo el De cubridor Cris­

tóforo Colombo, lo mi mo que Colom, bien que nunca

•'11 cribió con e o apellido ningún documento e­

rio, ni meno lo a oció a ningún acto de importan­

cia. También e firmó Christophorus Col1(,mbus, la­

tinizando e e mi mo nombre po tizo, no el propio

que ería Colonu, egún Anglería y u biógrafo

Fernando; pero e to e explica por u afán de ha­

cer so pechar ,iquiera que pertenecía a la ilu tre

familia genove a de e apellido, «de la cual alió

algún almirante:.. También e dijo Col(}mo al­

lfuna vez y con e apellido entró en el palacio

del duque de .¿:ledinaceli, pue to que é te, en carta

al cardenal lendoza le llama de e a manera (1).

Ademá , de 14 7 a 14 9, e le hicieron varia en-

(1) Carta de 19 de ~arzo de 1493, del Duque de Medina-

celi al cardenal endoz3, pidiendo e le permitiese enviar

O'ulera uya a las India .



trega de maravedís por cuenta de lo reyes, exten­
diéndose los libramientos a nombre de Cristóbal Co­
lomo. Cualquiera diría que con tan extraños y ca­
prichosos cambios de nombre, a que ólo apelan
lo que tienen cuentas pendientes con la. justicia,
hubie e querido el Descubridor dar la razón a los
que sostuvieron que salió de Portugal huyendo de
los proceso a que dió lugar con us muchas deuda ,
uposición que pareciese cohone tar el amplio y

poco explicable salvaconducto que, para volver a
Portugal, le acuerda Don Juan 11 en u menciona­
da carta de 148 , la cual termina a í: « ... E por­
«que por ventura teeres algun ~eio de nossas
«justi~as por razao dalguma cou a que ejade
«obrigado, lo o por e ta no a carta vo eguramo
«pela vinda, tada e tornada que nao ejades preso,
«reten~o, acusado, citado, nem demandado por
«nenhuma cau ,ora eja civil, ora crime de qual­
«quer qualidade. E por ella mesma, mandamo a
«toda no a ju ti~as que o cumpran asi ~ (1).

(1) Carta del Rey de Portugal, Don Juan II, fechada en
Avi el 20 de arzo de 14 , cuyo original se halla en el
archivo del Duque de Veragua. He aquí BU traducci6n: ~ Y
« porque acaso tuviéseis algún recelo de nuestras justicias
e por raz6n de alguna cosas a que os halléis obligado, Nos
« por esta nuestra carta os a eguramos para la venida, esta­
e da y regre o que no seréis preso, retenido, acu ado, citado,
e ni demandado por ninguna causa, ora sea civil, ora crimi­
e: nal, de cualquier clase. Y por ella mi ma mandamos a to­
e: das nuestras justicias que lo cumplan así. ~
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En 'erda te alvoconducto con la rara par-
icularidad de . tal' firmado por el propio monar­

ca, aHament uae tivo. D él parece de pren­
d r que a tilla fué para olón má que otra
c . a un y rdad ro refu i lo cual tiene muy en-
illc expli a ión. Porque de pu' de todo . qu
l' ol'n n Li -boa T n marino infeliz que viviría

en medio de mil e trechece penuria navegando
una vece ha indo mapa otra in biene de
fortuna de nin una cla e; y pue vivía podero a­
ment preocupado un día otro día un año y otro
año con u t merario plane olicitando audien-

ia que no le otorgaban - haciendo eter-
na ante. ala - para con eeruirla lo natural. lo
iIlfalible e qu invirtie. e má ti mpo en e ta
an anza.-·, que n 1 trabajo on el cual debía llevar
1 '{ nto u familia, T contraje deuda entre

tant pue ra f rzo o vivir in que 1 importa e el
m nto eauro, como e taba de que j. dría r pon­
d r a ella honradamente con lo te 'o:. o que habría
de encontrar n la tierra d 1 Kaia (1), Pero, co­
mo corrían lo año - lo te oro no pal ecían y la pa­
'í n ia de lo acreedore o a que con tanta facili­
(ad a ota ..i mpre. tuvo. u t'rmino. de ahí qu .

(1) Di "\., Irvin : « u frecuent
e po p nli o n olicita ion infructuo
e todo u r ur o .:) H' toria 11 l 'aje
ló¡ .. adrid, 1 33, Tomo l.

laJ y el tiem-
• habían agotado
de . óbal Co-
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en aqu lIo tiempo, en que las deudas se pagaban
con la cárcel, . e vi e el infeliz envuelto en proceso
criminale que le obligaron a fugar e de Portu­
gal (1).

Por de pronto, u hijo Fernando, no dice: e Par­
tió secretamente de Portugal, al fin del año 1484:t
(2). Por qué ecretamente' n pobre navegante,
un extranjero inofen ivo, que no podía repre entar
para el E tado el má insignificante peligro, por lo
cual n'o es posible uponer que hubiese andado en
c(\n piraciones de carácter político, no e explica
que haya tenido que alir igilo amente, en una
palabra, fugado de aquel pa' . Y in embargo, así
alió. Algo había en ello de carácter puramente

privado, que no podía er otra co a ino deu­
d , a que no ría justo ni razonable upo­
nerle autor de ningún delito. Lo admite Irving (3),
además de otro autore, hallándo e confirmado por

(1) i fuese este Col6n el mismo lanen'UB et tabernari'UB,
de Génova, de que no hablan los papel de la llaccolta, no

ría para él cosa nue a el erse en tales aprieto, pues tuvo
que pr tar una fianza para car de la cárcel a u padre,
preso por deuda , librándo e él de eguir de pu el mismo
camino con la escritura que firm6 a favor de Girolamo del
Porto, por importe de vino que éste le había uministrado.
Pero, ya erá c6mo este Col6n no era el Columbo genovés.

(2) Obra cit., cap. 1 •
(3) • Irving V ida Y viajes de Cristóbal CoZón, tomo 1,

libro 1, cap. VIII. e Podría uponerse - dice - que hasta
e estaba en peligro de que le prendieran por deudas. ~
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el 1 oconduc () del re D. Juan, al hacer mención
de «alO'una co a. a que o halle' obligado~. Huyó

olón por el ur de Portugal a pie egún toda
la probabilidade lleyando con igo a u hijo Die­
go, fué a refugiar e en la ca a de u cuñado
figuel Iuliart, ca ado con una hermana de u

e po a Felipa 10ñiz, doña iolante, que residía
en Huelya pI' Yincia andaluza, lindante, como e

bido on Portugal (1). Dejando de lado la le en­
da forjada p l' la fanta ía de lo h' toriadores acer­

de la maner omo olón entró en Castilla, e ta
la pura l' alidad que e plica 1 pre encia en el

1 na teri e 1 Rábida d 1 puerto de Palo muo .
ró imo a aqu 11a ciudad. Llegó de pué con al­
una recom Dda ión con O'uida pI' bablemente por
n ncuñado Iuliart al palacio d 1 duque de f­
ina li. d n ni. d la rda.. d 1 puerto de anta

1) El m o ele Palo d Moguer. arda Fernández
que tra 6 al De cubridor en el pleito que obre lo privi­
le io (}e é t promovi6 D. Die o Co16n a la corona, de-
1ar6 que un dia He 6 a la. Rábida c: un extranjero, a pie.

c: on un niño para quien pidi6 al porlero pan y agua ~ ...
e: ..1. o parece de don<1 enía' pero que e taba en cireun tan­
e: cía indi ent , e echa de ver por u modo de viajar.
e: Iba entone a la 'Vecina ciudad de Huelva en bu ca de
e: un uñado u o. ~

El e pediente. qu e ncuentra en evilla, lo eitan don
Juan Bau i • uñoz otro hi toriador entre ello,

a hin on 1rvin • V ida. Y via.jes de Cr' tóbal CoZón, to­
lDO 1 lib. n. pá . 151.
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lada donde fué bien atendido y ·ivi6 do año,

pero con el apellido olomo que no e abe hubie e

usado nunca con anterioridad.

Remo encontrado el moti o que obligó a aquel

pobre aventurero - pue e o era, y no otra co a,

antes de que el De cubrimiento vinie e a' coronarle

de gloria - a andar cambiando de nombre con

tan rara facilidad' Tal vez í. Mientra fué preca­

ria u ituaci6n, una veces fué Colombo, otra Co­

lón otra Colam, otra. Colomo.: pero una vez que

u plane e vieron en vía de egura realización.

~ra de aparece toda ambigüedad y toda duda, e

no pre enta el verdadero ri tóbal Colón. u hijo.

el biógrafo, ignorante con toda egulidad, de la

ingrata razone que habían moti 'ado aquello cam­

bio ,no los explica en e ta forma: «El Almirante

e: conforme a la patria donde fué a yi ir, y a em­

e: pezar u nuevo e. tado, limó el vocablo para can­

«¡armarlo can el antigtw, di tinguir lo que pro­

« cedie en de él de lo dem' que eran pariente

e: colaterale , a í . e llamó de Colón. E ta con i­

e: deración me mueve a creer que a í como la ma or

«parte de us co a fueron obrada por algún mi ­

e: terio, a í en lo que toca a la variedad de eme­

c: jante nombre obrenombre, 110 deja de haber al­

e: gún rnisteri.o ~ (1). omo e ve el mismo Fernando

(1) Obra eit.. cap. J,
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abía mu pOCO O nada, acerca de lo que hubiese
motiyado loo cambio de apellido de u padre, e pue
eran obrado por algún mi terio ». Lo único que ase-
uraba, era que e os apellido, lo Colombo, Colomo,

Coloro, etc., fueron limados para conformarlos con
el al1tiguo~ o lo que e igual, para "Volver a é te, al
verdadero, que él mi mo reconoce ser el de Colón,
el cual latinizado, debía el' CololluS (1).

hora bien: i queda demo trado que el descubri­
dor de mérica no era italiano; que lo de la e cuna
genove. a» - no invocada nunca por él, que ,e
sepa, ante de 149 - fué el re uItado de una im­
po ición eventual de la circun tancia ; que con
u palabra y u hecho reconoció a E paña como

patria u ~a· que u apellido verdadero, de Co­
lón (2) ra e pañol, y, ademá de e pañol, de
Ponteyedra . cuál era u patria? ..

Dejo abierto el formidable interroO'ante a fin de
que ea conte tado por quiene ea cual fuere u

(1) Obra cit., cap. l.
(2) e ha di cutido no poco obre la etimologfa de este

apellido, 'no he de ocuparme ahora del particular, por ser
asunto má bien secundario. :Me limitaré a dejar establecido
que, a mi entender, lo más probable e que provenga de
colono, pue en gallego existe la tendencia a suprimir la a
y la o finale en cierta palabras terminada en na y en no.
A í, la mañana, e a mañán, la. mano, e a man, el patrono,
o patr6n, el ano, o san, el e cribano, o esOTibán y, por lo
mi mo, el colono o col6n,
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nacionalidad - empezando por la italiana - a so­
las con su conciencia, tengan la valentía de poner
el espíritu de la verdad por encima de us pa iones
y de sus prejuicio ...





Colón no naturalizó en E paña





x

COLÓ T TO SE NA.TURALIZÓ E ESPA¿ A

Aquí debiera terminar esta mi poco ordenada y
más que incompleta exposición; pero he de per­
mitirme todavía hacer mención de algUJios otros
hechos que considero muy del ca o no dejar en
el olvido, a fin de que alguien, con má luce que
yo y con meno apremios que los mío , pueda dedi­
carles toda la prolija atención que merecen.

Ante todo, lo grande ervidores extranjeros con
que contó E paña, como Boccanegra, Magallanes,

e pucio y otros má , tuvieron que aceptar la na· .
cionalidad para el de empeño de los cargos que
1 fueron conferido, y así tenía que ser. Cristó­
bal Colón alcanzó el más encumbrado entre todos,
de pué de la maje tad real, como el de Virrey y
gran Almirante, y llama poderosamente la aten­
ción que lo Reyes Católicos hubiesen permitido a
un extranjero que, además de repre~entar us per-
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ona par obernar admini trar ju ticia ci ril
riminal tc. etc., tu;¡ e una con iderable par-

ti ipaci'n n u renta in que jamá . e le ha ~a

¿ iO'ido que e naturaIiz e. Pudieron ello haber
c dido ilimitadamente en cuanto a Iu ro , partici­
pa ione demá o al fin e pañole o pero, por lo
que a u alta dignidad refiere aquella de que
hablaba Fr. Fernando Talavera no o permitir qu
un e raño enteramente de conocido, o lo que e
i ual, e un a °en urero:. empuña e el ba tón equi­
val nt al e ro y ciñe e la e pada de lo virre
in que al meno~ pudi e llamar e e pañol habría
ido una abdicación indigna de la alta idea que
iempre e tu o en E paña de la pote ta~ real.

Ha en e to nece ariamente, algún mi terio, co­
mo en ca i todo lo de olón que jam' aclar'
nadie. La única e pli aci'n po ible a caso tan e ­
traordinario omo lo hace notar mu ~ oportuna­
mente el eñor de la Rie a en el capítulo final e
u r cordado libro que lo Re e hubiesen te-

nido, confidencialmente, la completa eguridad de
que olón era e pañol. Hace mención, con tal mo­
tiYO, de la decidida protección que el Descubridor
encontró en fra Diego de Deza, a o y preceptor

el príncipe Don Juan ob
o

po uce i amente de
Zamora alamanca Palencia arzob o de evi­
11 etc. etc. 1 ua! debió haber hecho u primeros
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tudi en un con nto de Ponte edra, pu en
143~ era monje en el mona terio de an al ador
de Po o fray ernando de Deza ,en 143 , figu­
ra en el de an Franci co de aquella ciudad, el
licenciado fray artín de Deza. Al fin, Toro, de
donde era natural Deza, queda cerca del norte de
Portugal no tan apartado de Pontevedra. upone,
con mucho fundamento, que fra. Diego Col6n p
dieron haber ido compañero de e tudio en al uno
de aquello convento durante u primeros año ,
deduciéndolo de 1 iguiente palabr contenidas
en la carta que el egundo dirigi6 a u hjjo Die o en
enero de 1505: e i el eñor Obi po de Palencia ­
e fray Diego de Deza - es venido o viene, dile
e cuanto me he placido de u pro peridad y que i
e yo oy allá, que he de posar con u merced, aun­
e que el n~>n quera, y que hem de olver al pri­
e mero amor fraterno 11 flQ1I. lo poderá gar :. ...

Hubo pu ,cariño fraternal en lo prime
año , entre Deza y 016n. o cabe otra interpreta­
ción de 1 palabr al primero amor fraterno. de.
ID' , lo de e dile que he de po r con u merced,
aunque él non quera:., revela que al efecto de
la primera edad, había sucedido una grande ami -
tad confianza. iendo esto i, como parece e-

ro, razonable uponer que fray Die o de
Deza tan grande decidido protector de 016n
que te dijo de él que e B e u d q le
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objeción. n primer lu ar por lo que refiere a
decir e de 'nova todo lo que dejo e pue o con­
·ence de que rué encillamen una habilí im
imulación impu ta por la circun tancia; en

cuanto a la fundación allí, preci amente, dond ja­
má e upo de nadie que con él tu ie e ningún pa­
rentesco, la base de su e tirpe, fueron también la
circuru taneias la que e la impu ieron: re pondió

to a la nece idad de que una po n ia ex r ra
udie e !ir a la defe de u c nee ion pri-
ilegio en el e de qu II a en erle de con ­
i o como bien claramen e lo die on e t p la-

bra : e ha a pie raíz en dicha iudad, como na­
e: tural de ella porque podrá haber de la dicha
4: ciudad ayuda e favO'r en las co a. del mene t r
c: uyo ~. .. agregando, además, como para ju ,tifi­
car e e favor, in que tal declaración fue e n ce-

ria: e porque de ella lí y en ella nací...:.
bedor de 1 grand envidi ue a su alr e-

dor habí u· itado el eubrimien o de la in-
que n contra e vení 11 raguan o n

1 orte obre todo, de la mala fe que carae e-
izaba al e lo o y tuto re ernando, lo e -

tr -o ería que no hubie e pen ado en preveni e
contra lo peligros de que él, o u de cendient ,

('! -erían amenazado el día en que, por falleci­
miento de 1 magnánima Isabel, le f Ita en u pro­
ección ampa o. El D ubridor que, podría no
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« todo historiador sereno. abido es que en materia
e genealógica, la fantasía se ha desbordado iempre
e y la mentira ha ido siempre unida a la verdad.
4.. En ese mismo documento, Colón, en un estilo gran­
e dilocuente y artificioso, encomienda el cumpli­
4: miento de la cláusulas del vínculo que funda,
e nada meno que al Papa, a los reye de España,
e al príncipe Don Juan y a us uce ore :t (1). Por
cierto que la consecuencia de la fundación de e e
mayorazgo es que, por varia razone, lleguemos
in dificultad a la convicción, por esa circun tancia,

de que el De cubridor no era genové . lo etenta
y do año de la muerte de Colón, se extinguió la
línea ma culina de su de cendencia, y e presenta­
ron en E paña pretendiendo u herencia dos ita­
liano , Baldasarre Colombo, que e decía cofeuda­
tario de euccaro, el cual vivía pobremente en

énova y Bernardo Colombo, de Cugureo o Cogo­
letto. El p eito, que comenzó en 15 3, terminando
en 2 de eptiembre de 1602, se re olvió con la decla­
ración terminante de que dichos eñore no habían
probado parente co alguno con el De cubridor
que el uce or legítimo de é te era don Jorge de
Portugal, conde de Gélvez, ca ado con doña 1 abel

olón, tía del cuarto almirante, don Diego, falle-

(1) Fernando Ant6n del Olmet, marqués de Dos Fuen­
te, La 1:erdadera patria de Cri.8tóbal Col6n, e La España

oderna ~, Madrid, 1910.
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cido en 1578, tomando aquél los apellidos y títulos
de Colón de Portugal, Almirante de las Indias,
etcétera, etc.

y he aquí demostrado, por deci ión de los tribu­
nales de justicia, que Colón no tenía ningún pa­
riente, ca o invero ímil, si fuese genovés, en el país
que le pareció bien atribuirse como patria suya.

i los hubie e tenido, habrían corrido a España,
como lo hicieron el Balda arre y el Bernardo, en
demanda de la tan pingüe como honrosa herencia.

Es preciso no olvidar que Fernando, algunos
año de pués de muerto su padre, estuvo en Géno­
va y recorrió la Liguria en busca de personas de
su familia, y no encontró ninguna. Lo único que
dice a este re pecto, es lo siguiente, por cierto bien
significativo: «Pasando yo por Cugureo, procuré
« informarme de do hermanos Colombos, que eran
«lo más ricos de aquel castillo, (buscaba, como se
« ve, gente de ca tillo), y se decía eran algo parlen­
«tes uyos (del Almirante); pero porque el más
«mozo pasaba ya de cien año (nacido antes que
«aquél, por lo vi to), no supieron darme noticia
«de esto, ni creo que por e ta ocasión nos quede
«meno gloria del proceder de su sangre ~ (1).
E to sólo bastaría para convencer de que el Des­
cubridor no era oriundo de aquella tierra; porque

(1) Vida del Almirante, cap. H.
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si lo fuese, aparecería como cosa de todo punto im­
posible, dada su gloria, ya entonces esparcida por
todas partes, que ni Fernando encontrase en su
paciente exploración ningún deudo suyo, ni nadie
saliese a decirle que fuese de la familia. del virrey
y Almirante en Indias, Cristóbal Colón.

Resulta de todo lo expuesto, que Colón no tuvo
parientes en la Liguria al fundar su mayorazgo, ni
tampoco los tuvo después. Podemos estar bien cier­
tos de que, lo indudable, es que no los tuvo nunca.

Tenemos, de esto que digo, otra pruebas que
considero incontestables. adie se atreverá a soste­
ner que el descubrimiento de las Indias pasó inad­
vertido para los genoveses. Se trataba de un aconte­
cimiento de carácter marítimo y comer:cial de in­
mensa trascendencia, y lo seguro es que en una
ciudad como Génova, marítima ante todo, no haya
dejado de conocerse y comentarse por unos y por
otros. Desde luego, conviene tener presente que
Colón fué recibido con toda solemnidad en Barce­
lona por los Reye Católicos, caso extraordinario
que, por no reconocer precedentes, tuvo que ser
comentadísimo en todos los puertos del Mediterrá­
neo y, más que en ningún otro, en aquel de que se
decía oriundo el Descubridor. Pero es que, aun
sin eso, tenemos que el hecho fué comunic&do ofi­
cialmente desde España a la Señoría de Génova,
como lo dice Barcellini en su hi toria de aquella
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ciudad, re eñando el año 1492 en la iguiente
forma: «France co Iarche e y Giovanni Grimal­
« di, embajadore de la República en España, anun­
« ciaron oficialmente uno de lo má grandes acon­
«tecimiento de la hi toria moderna europea: el
« de cubrimiento del uevo Iundo hecho por eri ­
« tóbal olón ciudadano genovés» (1). egún eso,
la alta autoridades de la RepúbJica, el podero o
Banco de an Jorge, lo e critore de aquel tiempo,
no a o-enove e ino de toda Italia, tuvieron for­
za amente que indaO'ar con verdadero empeño a qué
familia pert necía aquel hombre extraordinario,
por el' e to lo má natural y para que nadie pu­
die e di putal' nunca a Génova la gloria de ser pa­
tria de un hijo tan preclaro· y tal averiguación te­
nía que re uItar umamente fácil, una vez que e
empeña e en ello la eñoría, mucho má tratándo e
de una ciudad cu a población no excedía entonce
de 60.000 habitante (2).

Y bien: . e lleO'ó a aber cuál era la familia de
aquel glorio o navegante, honrado y enaltecido por
lo Reye atólico nombrándolo u virrey, que aca­
baba de de cubrir un mundo? o. De haberse sabi­
do la eñoría, por deber ineludible, el Banco, por

(1) Dott. ~Iariano Barcellini torio. Popolare di Ge-
una, tomo J, pág. 46 .
(~) M, Buc llim, obra cit.! tomo l.
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propia conveniencia, dada la importancia del descu­
brimiento bajo el punto de vista comercial, los es­
critores, celo os de la gloria de su patria, el mismo

icolao Oderigo, amigo de Colón, lo habrían hecho
constar en forma tal que de esa circunstancia que­
da e allí perpetua memoria. Y, in embargo, no se
sabe que ni oficial, ni particularmente, se haya es­
crito una sola palabra a ese respecto, cosa entera­
mente inverosímil si en realidad hubiesen existido
parientes del Descubridor, lo mismo en Génova,
que en cualquier otra parte de la Liguria. De que
las averiguacione e hicieron, no es posible dudar;
pero lo es menos aun de que su re ultado fué ente­
ramente negativo. De no er a Í, lejos de quedar en
el silencio un Buce o de tanta.magnitud como el co­
municado por lo embajadores arche e y Grimal­
di, habría ido celebrado con la solemnidad y el
aparato que el ca o requería. Con decir que en
Roma, en Venecia, y en otros puntos de Italia, se
dieron a la e tampa la cartas en que se hablaba
del Descubrimiento, y que en Génova no se hizo
publicaci6n alguna relacionando el hecho, está di­
cho todo.

Pero, hay más todavía. Aun suponiendo que la
noticia del Descubrimiento no hubiese sido divul­
gada, sea por incuria de la Señoría, que no supo
darle la debida importancia, sea por lo que fuere,
nos encontramos con un hecho que tuvo que llegar
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allí a conocimiento de todo el mundo, desde el Dux,
al último ciudadano: me refiero a la donación he­
cha por olón a la ciudad de una cuantio a renta
para aliviarla en el pago del impue to que gravaba
la «vitualla comedera ». E to, por intere al' a
todo ,debemo uponer que no pudo el' ignorado
de nadie. Podría el' indiferente, o desconocido, el
hombre que de cubría mundo , pero no a í el que
e preocupaba de hacer má fácil la vida a lo ge­

novese . ómo e , entonce , que nadie e preocu­
pó de aquel hombre, ni de u pariente . . ómo
e que ni el Doménico Columbo, a quien e upone
padre de Colón, ni Blanca, u upue ta hermana
- lo cuale se pretende vivían allí año de pué
del De cubrimiento - ni per ona alguna de aque­
lla familia, e dirigieron al De cubridor, ni e pre-
entaron a la eñoría, ni dieron pa o alguno que

demo tra e intere arle la exi tencia de un parien­
te que era nada meno que virrey, almirante y go­
bernador de un mundo por él descubierto, e decir
nada meno que un verdadero oberano. Cómo e
que el mi mo De cubridor: el cual no pecaba cier­
tamente de mod to, y a quien eran tan grata la
demo traciones que halaga en su vanidad, no fué
en per ona a Génoya en una de las naves de que
di ponía con la insignia de Almirante al tope a
que le era facilí imo, para hacerse objeto del home­
naje clamoroso y entusiasta de sus conciudadanos'
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Sencillamente, porque no había tal familia, ni tal
patria, ni tal ciudadano genovés.

Se pretende que unos parientes de Colón, tres
hermanos Colombo, de la aldea de Quinto, éelebra­
ron un contrato ante escribano con el objeto de que
uno de ellos, de oficio sastre (!) se trasladase a
España para recabar la protección de su pariente
Cristóbal Colón, y repartirse después entre todos
las ganancias que aquel obtuviese con su viaje,
con la particularidad de que el documento está re­
dactado en latín, a pesar de su insignificancia. o
hay para qué decir que es éste un contrato extra­
vagante por su forma desusada y por el objeto
fantástico e indecoroso a que parecía re ponder,
sin que jamás se haya sabido nada de la gestión
a que el mismo se refería. Tal escritura, no puede
ser otra co a que una de las mil burdas invenciones
y falsificaciones de que se han valido una porción
de pueblos de la Liguria para atribuirse el ser
cuna de Colón, acerca de lo cual algo diré más
adelante. Como quiera que ea, siempre se demos­
traría con ese curioso documento que en la Liguria,
hasta dos sastres:) tenían conocimiento de la exis­
tencia de Cristóbal Colón, no pudiendo, entonces,
explicarse cómo es que los que se pretende eran
miembros de su familia - padre, hermanos, etc. ­
jamás dieron paso alguno en demostración de serlo.

Pero es que, aun sin nada de esto, la propia fun-
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dación del tal mayorazgo, resulta, por sí sola, una
prueba concluyente de que Colón no era genovés.
De haberlo sido, es imposible que e le hubiese ocu­
rrido fundar en Génova una institución que, a
fines del iglo X ,era allí totalmente desconocida;
y a í e explica que,. después de establecida, nada
más que en, el papel, no hubiese llegado a tener
nunca ni principio siquiera de realidad, Por de
pronto, lo natural hubiera sido que Colón dije e
en su te tamento qué nombre e pecial tenía en el
paí donde estaba llamada a hacer e efectiva; pero
. cómo, i no existía allí semejante in titución!

Según lo hace notar el eminente Azcárate en su

obra sobre el derecho de propiedad en Europa,
al e tudiar comparativamente el régimen feudal
en los di tinto estado europeo, el si tema de la
inculacione tuvo arraigo en la Lombardía y el

Piamonte debido principalmente a la influencia ger­
mánica, pero muy escaso desarrollo en las demás
regiones italianas (1). Por lo demás, el término
jurídico mayorazgo, o su sinónimo, no se encuentra
en el vocabulario legal italiano de aquella época.
Existen formas o vestigios feudales bajo el nom-

(1) Gumersindo de Azcárate, HiBtori.a del de'recho de
propieilaa en Europa, tomo II.
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bre de livelli, vincolazioni o fedecommessi, institu­
ciones de carácter puramente enfitéutico (1).

La inve tigación de los Stat1tti por que se regían
la ciudades marítimas italianas, y la de Génova,
muy e pecialmente, nos demuestra que en ellas no
se hallaba consagrado el régimen del mayorazgo,
lo cual e explica, y es lo más natural, si se tiene
en cuenta que el feudalismo nace exclusivamente
del dominio de la tierra, es territorial por esencia
y definición, y no era posible que encontra e am­
biente, por falta de base, en centros cuya riqueza
no era otra que la resultante de su vida marítima
y eminentemente comercial.

En cuanto a Génova, es preciso no confundir la
ciudad propiamente tal, con la Liguria. Aquélla
e regía por instituciones propia, mientras que

en el territorio ligur existía variedad de leyes, se­
gún la circunstancia (2). De Génova, aun tenien­
do u Dux y su Consejo de gobierno, elegidos por el
pueblo, bien puede decirse que allí el e verdadero
poder> residía en el Gran Consejo del Banco de

i an Jorge, colosal institución que, fundada en
1407 con 476.700 acciones, llegó a dominar todo el

(1) Digesto Italiano, tít. SUCce88Wni, tomo 1, n9 41,
pág. 2 5. Diritto interm. - GiAJ.ri.sprudenza giuridioa ita·
liana, ete., ete.

(2) Serra, Stona dell'afl,tica Liguna 8 ti' Ge'OO1JQ,.
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movimiento mercantil, industrial y marítimo de la
República. Júzguese, pues, del respeto que allí
merecería una in titución enteramente exótica, de
carácter feudal, como un mayorazgo, creado de
acuerdo con la leyes e pañolas.

De e to se deduce, pero con toda evidencia, que
el Descubridor de conocía en ab oluto las institu­
ciones genove as y, por lo tanto, que no era geno­
vés. De haberla conocido, para lo cual no nece i­
taba er entendido en derecho, ino poseer el
conocimiento ordinario que e suele tener de las
cosas del país en que e nace, a buen seguro que
no habría tenido la peregrina ocurrencia de ir a
fundar un mayorazgo i en Génova! A él le pareció
in duda como co a natural, que e a institución,

ya que exi tía en ~paña, debía exi tir de igual
modo en otro paí e , y pensó en Génova y en u
Banco, para que, llegado el ca o, alie en a la de­
fen a de sus conce iones y privilegio ; pero de­
mostró, al proceder a í que de conocía totalmente,
como e ha dicho, las instituciones del país que pre­
tendía hacer pa ar como patria suya.

Diré, para terminar, que la venia que los Reye
le otorgaron en Burgos, el 23 de abril de 1497, fué
para fundar «uno o dos mayorazgos:. en España,
naturalmente, a í, dicen: e porque hazer tale
«mayorazgo e honor de la corona real d'estos
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e nuestros reynos:. (1) .. Ellos no pensaron en ex­
tender su autoridad al extranjero, por cuanto no
cabía en lo posible. A í, pues, Colón, cuando pre­
tendió fundar - pues, en realidad, no fundó na­
da - el tal mayorazgo de Génova, no sólo puso de
relieve el desconocimiento a que acabo de referir­
me, sino que incurrió en una evidente extralimita- .
ción de sus facultades.

(1) Raeeolta, parto J, voL J, pA.g. 301.
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IMPUGNADORES Y PROPUG_ ADORES (1)

El descubrimiento - y así debemo calificarlo­
que pu o la casualidad en manos del señor de la
Riega, produjo en ambos mundos, como no podía
por meno de suceder, una impre ión de sorpre a
muy parecida al estupor. i Colón, gallego! E a e
una majadería, se dijo de de el primer momento,
eso e imposible. Si durante cuatro siglos, fundán­
dose en su propio dicho, enseñó la hi toria que era
genové , parece hasta ridículo se nos venga ahora
con que pudo haber nacido en Pontevedra.

El procedimiento empleado para impugnar la pa­
tria española de Colón, es muy curio o, con la par­
ticularidad de que fueron precisamente españole
los que más furiosamente arremetieron contra el

(1) Este capítulo, en que se toman en cuenta las adver­tencias del señor Altamira, es una ampliaci6n de mi eonfe­rencia, de igual modo que el que le sigue, y una buena partedel fulal
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Por de pronto un docto catedrático, don uel

errano anz (1), d pu' de analizar prolijamente

lo documento encontrado por de la Riega, lo de­

claró falsos e in ervibles, en u ca i totalidad, ola­

mente porque aquél, en alguno, había retocado

apen - avivado, como él dijo - vari letras,

muy contadas, a fin de hacerlo m' fácilmente le­

gibl al er reproducido por la fotografía,

hecho conf do por él con oda ingenuidad en u

recordado libro, como la cosa más natural m' en­

cilla. e e ve en e ta minuta notarial- dice - que

e el nombre de Bariolameu otra palabra de 1

e primeras líne ,fueron recalcad por aparecer

«algo de vanecida y por de conocer el arte de la

e fotografía, pero in que el documento ufrie e

e alteración alguna:.. é te e el único documento

que, con cierto fundaPlento puede r objetado. En

alguno de lo de " e ob e an solamente reto­

ques tan insignificant que no afectan en lo m'

mínimo a la verdad del documen o ,mucho meno

has el e tremo de hacerlo i ihle, como lo pre­

tende el eñor err no anz.

Falsedad, egún el diccionario de la Lengua e

la e alta de verdad.-Falta de conformidad entre

e 1 palabr, 1 ide la co . - Delito que

(1) Be· fa de ..4ro1ai~o8, BiblioteotJ& !I

bril de 191..
08, drid,
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« con i te en la mutación u ocultación de la verdad
«hecha malicio amente en perjuicio de otro::.. Y
nada hay de e to en el pre ente ca o. Quien retoca
un ra go o una letra para hacerlos más legibles, re ­
petando la integridad del documento y, muy espe­
cialmente la de la palabra aclarada, nada fal ifica,
porque no altera la verdad de co a alguna. Hay que
con enir en que lo de los retoques, hechos segura­
mente con toda buena fe, por ligeros que hayan ido,
fué un verdadero error del señor de la Riega, que
l'e ultó en grave daño de su te i ; pero lo cierto
e que el má lego echa de 'el' en el acto que tale
documento on de la má pura autenticidad, apare­
ciendo en gran parte de ellos el apellido de Oo[{)n,
on la mayor nitidez y limpieza (1). Si al señor
errano anz le pareció bien declarar falso un do­

cumento, no porque todo él fue e el re ultado de
una fal ificación, ino porque contuvie e alguna
pequeña alteración que no afecta e en nada a u
verdad, ni a u integridad, erá é ta una opinión
como otra cualquiera, que a mí, ni técnica, ni ju­
rídiaamente me re ulta re petable, no ob tante la
re petabilidad de u per ona. Sin embargo, admi­
te e e eñor, como indubitable ,tre de los aludi­
do documento en que aparecen lo nombre 'de

(1) Yéan e los documentos que aparecen en el Apéndiceeñalado con lo números y 1.
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Alonso de Colón, Juan de Colón, ConstOlTlZa de
Colón y, acaso, Xpo. (Cristobo) de Colón, a los
cuales siempre podrían agregarse otros varios, muy
importante, encontrados después de la aparición
del libro del señor de la Riega, en los que no se

. hallará el más in ignificante retoque (1).
Pero es que, solamente con los documentos acep­

tados ct>mo intachables, tendríamos más que sufi­
ciente para nue tro objeto. El señor Serrano

anz, in dedicar al caso el concienzudo estudio
que merece, e empeñó en una tarea tan ingra­
ta como inútil, pue to que, egún se ha dicho,
el hallador de los documento no se propu o con
ellos demostrar que e refiriesen a Cristóbal Co­
lón, descubridor, ni menos haber encontrado la ge­
nealogía de su familia. Quiso únicamente probar,
y lo probó, que en el siglo XV exi tía en Ponteve­
dra el apellido de aolón, llevado por personas cuyos
nombres coincidían con los de miembros de la fa­
milia conocida del De cubridor. Y nada más. La
importancia que él les atribuye ante la serie de he­
chos precisos que pre entan a Pontevedra como pa­
tria de Colón, no es más que relativa. El mismo

(1) Estos documentos, en cuyo hallazgo cabe parte muyprincipal al señor don Casto ampedro, director del MuseoArqueol6gico de Pontevedra, e hallan en poder del señorOtero Sánchez, quien los publicará en breve. Como mue trade su autenticidad y de 8U mérito, véan e los que figuranen el Apéndice con los números VII y VIII.
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reconoce, egÚll ya se ha dicho, que, ante tales he­

cho , la prueba doclllmental ocupa un segundo tér­

'mino como materia de co-rnprobación.

Lo añudos impugnadore de tale documentos,

e han olvidado de que, aun en el caso de que todos

ellos fue..en fal ificados, exi te uno cuya autenti­

cidad nadie podrá poner en duda: la Iglesia de

anta laría la Grande, de Pontevedra, en la cual,

tra de un altar no ha mucho removido, se descu­

brió e ta in cripción con caracteres germánicos de

prin ipio del iglo XVI: (1) e Os d.() cerco: de

Yoan eio: id Yoan de Colon fezeron esta capilla»

Lo cerco eran enorme aparatos para pescar

,ardina, ervido por 0, o má ,marinero cada

uno' .,. aquí yemo que el comercio de los de Colón

de Pontevedra, era por mar, preci amente como

.dijo el biográfo Fernando que había ido siempre

el de lo mayore del lmirante.

Pero he aquí que, de pués de presentarno el

referido crítico al eñor de la Riega como un vulgar

fal ificador, la emprende contra sus conclu iones,

pareciéndole, in duda triunfo fácil demostrar que

olón, gallego, era una te i puramente antojadiza.

. Que por lo tiempo del De cubrimiento exi tía

en Pontevedra el apellido de Colón E o carece de

toda importancia. E una mera coincidencia que

no prueba nada. ¿Que la nave capitana de la fioti-

1) péndice, lámina IX.
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lla descubridora se llamaba La Gallega' Tampoco.
Bien pudo llamarse así, siendo genovés el Almiran­
te. ¿Que usó Colón en sus escritos palabra galle­
gas y Esto nada importa: eran portuguesas. ¿Que
puso a una bahía en Cuba el nombre de Porto
Santo, lugar y bahía de la parroquia de San Sal­
vador 7 Argumento inútil: e debe referirse a la co­
nocida isla portuguesa:.. ¿Que' puso a un promon­
torio el nombre de La Galea Eso nada vale: fué
porque el promontorio visto de lado, semejaba una
galera. Eso e dice en la e Vida del Almirante:.,
cap. LXVII, cuya obra contiene no pocos hecho
puramente conjeturale ; pero aquí, la verdadera
fuente que tenemo e el propio Almirante el cual,
refiriendo a lo Reye Católicos su tercer viaje, al
llegar a lo acontecido el 31 de julio de 1498, se li­
mita a declarar sencillamente: e ... y volví hacia
e la tierra, adonde yo llegué, a hora de completas
e a un cabo a que dije La Gatea:. (1), Pero es que,
aun cuando no lo fuese, i el promontorio vi to de
lado parecía una ga.lero, Colón lo habría denomi­
nado Galera, que e como se llamaban las nave de
bajo bordo que navegaban a remo y a vela. Ya en­
tonce la voz galea, era anticuada en ca tellano y
eguía u ándo e en Galicia. En la Crónica del rey

(1) Biblioteca Clásica, tomo CLXIV, Madrid, 1914, pá­
gina 274.
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Don Juan 11, e lee: «Que enviase las naves a Viz·
caya y e viniese a evilla con las galeas ~ j pero en
tiempo de lo Reye Católico, ya la galera se
llamaba galera. egún e o, i Colón no dió a e e
cabo el nombre del de la i leta de On, cuando
menos, siempre le habría dado un nombre galle­
go. En cambio, no encontramos con que e te se­
ñor no e detuvo a meditar un solo momento en
lo que todos e o elemento, y mucho má, le
decían y r pre entaban como conjunto armónico.
del cual debía urO'ir razonablemente una convic­
ción favorable o adversa, nq; dominado por el
apla tante prejuicio del 'tuwegante genové em­
pezó por d clarar que los documento. eran in ervi­
lle., analizó de pué /(.110 por uno, ai ladamente,
10 hecho emanado del De. cubridor, declarando
también que ninO'uno de ello era prueba uficiente
de que Colón fue e gal1eO'o, y lleO'ó a í, con toda
facilidad a la conclu ión de que nada valía ni . iO'­
nificaba el estupendo hallazgo (sic) del señor Gar­
cía de ]a Riega.

rremetió de igual modo, con la tesi y hasta
con la per ona del eñor de la Riega, no en la forma
má. bien culta, aunque con exce o de pectiva del se­
ñor errano anz, ino de una manera 'violenta y
de templada, un acerdote gallego, D. Eladio Ovie­
do y Arce, en un informe que pre entó obre ese
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tema a la Real Academia Gallega de La Coruña,
corporación en cuyo seno me consta laten antiguos
odios contra el señor de la Riega y su memoria, ­
resultado de celo y rivalidades entre publicistas,-
iendo creencia muy extendida la de que tuvo el clé­

rigo informante, dentro de la propia Academia, la
colaboración que al ca o convenía. ¿Re pondía a esos
odios el informe del señor O iedo y Arcefilo sé,
ni necesito saberlo. Lo que sí sé, es que ese señor,
siguiendo el procedimiento del señor Serrano Sanz,
y echándoselas de paleógrafo, para lo cual debieron
haberle sido muy útiles sus conocimientos teológicos
y litúrgicos, analizó uno por uno los referidos do­
cumentos; de menuzó, también en forma fragmen­
taria, los hecho demo trados y argumentos aduci­
dos por de la Riega; llamó a é te, muérto ya, ­
prueba evid~nte de valor y de nobleza, - e arri­
vi ta de la ciencia histórica~, grajo vano, autor de
e ridícula invención~, padre de la e abracadabran­
te idea ~ del Colón pontevedré , autor de un libro
que era e cifra y precipitado de una asidua labor
de ingenio y de química, de veinte y tantos años~,

vulgar invencionero, uperchero, vanidoso, impos­
tor, fal ificador, y le endilgó otra porción de dicte­
rios, a cual más crudo, si nada propios de una
crítica elevada y culta, menos propios aún del ca­
rácter sacerdotal del1lamante impugnador a quien,
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por lo visto, parecieron pocos todos los insultos y
toda las excomuniones (1) .

o es po ible leer, in una invencible repugnan­
cia, esa serie de iracundo de ahogos, para los cuale
no cabe otra explicación que la ya indicada, desde
que, entre el eñor de la Riega y el sacerdote su
conterráneo, no se sabe que hayan mediado nunca
ofensas de ninguna clase. Puede un hombre, sin in­
ferir el má ligero agravio a nadie, establecer la
má di paratada de las teoría - p. e., la del P.

a anova, que reclamó para Calvi ~l honor de ser cu­
na de Colón-buscando lustre y gloria para su paí
natal; ma quien dijere que por ello merece er in­
famada y e carnecida . u memoria, demo traría te­
ner de la moral un concepto muy poco envidiable.
... o e le di cute al clériO'o coruñé , - haya tenido,
o no, la consabida colaboración, - el derecho de
haber producido u rabio o informe, de que sólo
conozco ejemplo en litigio enconado, no in que
lo jueces ca tiga en y manda. en te tar la fra e
injurio a , o en apa ionada contienda políticas, y
ha ta pudo haberlo dado a luz impunemente puesto
que al fin se trataba de un hombre que ya no exi ­
tía' pero digo, y lo o tengo, que la Real cademia
Gallega, de la Coruña al hacer 'u o e e abomina-

(1) Boletín de la Real Academia Gallega, 1.0 de Octubre
de 1911, Año XII, núm. 122. "
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ble engendro y prohijarlo, después de calificarlo

nada menos -que de magnífico, dándolo a luz en su

BQl.etín (1), ha perdido para siempre toda autori­

dad, así moral como científica, pues era deber suyo

haber" llamado al orden al autor de la atroces inju­

rias, y devolverle su trabajo, in dignarse siquiera

tomarlo en consideración. Al no haberlo hecho así,

podrá seguir e a «magnífica:. corporación intitu­

lándose como mejor le cuadre; pero ha renunciado

irrevocablemente al derecho de llamarse Real Aca­

demia (2).

(1) La Real Academia Gallega de la Coruña, en e i6n

plena, celebrada el 24 de marzo de 1917, hizo suyo el ira­

cundo aborto del señor Oviedo y Arce, calificándolo en el

acta de c admirable ~ y hasta de c magnifico~, tuvo frases

altamente ofen ivas para la memoria del señor de la Riega

y acordó solemnemente la publicación del informe en su

Bolet"".
(2) La más autorizada y elocuente protesta, pero de

carácter oficial, contra el injustificable desahogo <1el señor

Oviedo y Arce, la tenemos en la cReseña de la tareas de

la Real ociedad Geográfica de :Madrid~, presentada a esta

Hu tre corporación por su muy competente ecretario ad­

junto, don Luis Tur, en la junta general celebrada el 16

de Junio de 1919, en que se aprobó, y que aparece en su

Boletín correspondiente al tercer trimestre del mismo año,

tomo LXI, págs. 41 a 436. En ese exten o y bien razonado

informe, se hace mención del luminoso trabajo del acadé­

mico de la Historia, señor Beltrán y Rózpide, ya recorda­

do, en que se demuestra que el Cristoforo Columbo, de la

BacooltCJ, y el Cristóbal Col6n, descubridor, on dos perso­

nas enteramente distintas, í'ItConfundibles; y, aludiendo con

toda claridad al cmagnffico~ pano aludido, se dice: cEn

~ España, don Celso Garcí& de la Riega, hombre culto 11 r(J8-
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Otro español, académico de la Historia, don An­
gel de Altolaguirr~, salió también en defensa de la
patria genove a del De cubridor, abordando el tema
con abundante erudición y con la seriedad a que le
obligaban su per anal di tinción y u carácrer;
pero, hay que reconocer que, a pe ar de sus alta
dote como hi toriógrafo, no fué más afortunado

«petable, no un ímpostor y un arrivista, como ALGUIEN ha«dicho, (léa e Oviedo y Arce, pues son sus mismas pala·«bra ), ha sido el primero que aquí en esta Sociedad, y« de pué, en el libro, ha proclamado que Colón era espa·«ñol. .. ~.

e deplora, a continuación, que el señor de la Riega hayacometido la ligereza de retocar, o cavivar~ algunas letrasde lo documentos en que aparece el apellido de Colón, notodos, porque e a circunstancia resultó en daño evidentede 10 por él so tenido; se indican, en extracto, los principa·les argumentos expuestos por él en favor de su tesis; sehace mención de lo nuevos e importantes documentos ha­llados en Pontevedra por el señor Otero Sánchez; se cali­fica de leal y honrada, no hija de la superchería (como tuvooca ión de comprobarlo POR sí MISMO, el propio señor Se­cretario. en el verano de 1917), la tradición que existe enPorto anto de que era de allí cel rapaz que descubrió las
Américas~, y termina de esta manera: ... e El interesanti­«simo trabajo del eñor Beltrán abre nuevos horizontes a«la investigación, que no dudo será seguida por otras per­e onalidades eminentes~.

Tenemo, según eso, nada menos que a una corporacióncientífica de tan alta autoridad como la Real SociedadGeográfica de Madrid, in inuando la nece idad de indagarcon criterio ecuánime la verdad histórica en cuanto a lacuna del De cubridor, a la vez que reprobando el procederde la cademia Gallega de la Coruña al prohijar como«magnífico) el informe del señor Oviedo y Arce.
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que los que le precedieron, cuyo procedimiento
adoptó, analizando uno por uno los hecho , de cuyo
conjunto no tuvo la valentía de preocuparse, y de­
clarando que ninguno de ellos convencía de que Co­
lón pudiese haber nacido en Pontevedra (1). Do­
minado, al parecer, por el «petrificado:. prejuicio
de que el Almirante no puede ser otra cosa que ge­
novés, para él no existe otra fuente de segura infor­
mación que la Raccolta Colombi-ana, en la cual en­
cuentra cómodamente demostrado aquel hecho por
la interesada confesión, recordada tantas veces; por
que multitud de contemporáneos de Colón le lla­
maron siempre Colombo, y hasta porque en aque­
llos abultados volúmenes, queda despejada la in­
cógnita de su i genealogía!, con unas escrituras
pa adas entre cardadores de lana, tabernero, que­
sero , tundidores, choriceros, sastres, etc., etc., ­
no hay ningún marino, conste, - que tanto se re­
fieren al Descubridor, según ya veremo , como al
propio señor Altolaguirre.

Salió también a la palestra, allá en los Estado
Unido, el octogenario Mr. Henry Vignaud, autor
de la renombrada obra Etudes critiques sur Uz, vie
de Colomb, el cual, con evidente pasión y dominado
por el inevitable prejuicio del vir ligur, hizo del

(1) Angel de Altolaguirre, Boletfln de la Real Aoademia
de la Historia, Madrid, 1917.
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libro de de la Riega la más desdichada de las refu­

tacione , en el mi mo tono de pectivo y con los mis­

mo procedimientos del eñor Serrano Sanz y del

acerdote coruñé (1). Sabiendo este erudito in­

ve tigador lo que nadie ignora, es decir, que Colón

e hallaba ya en Li boa en 1470 ofreciendo al Rey

de Portugal las tierras del Gran Kan, pretende que

nació en 1451 ó 1452 de lo cual resultaría el caso

e tupendo de que un mozalbete se hubiese presen­

tado en la Corte portuguesa llevando debajo del

brazo un proyecto tan colosal como el realizado por

olón. Dijo é te, cuya llegada a España está fijada

como co a indudable, en 1483, o en los comienzo

de 14 4, en carta a lo Reye: e Fuí a apl>rtar a

« Portugal, a donde el Rey de allí entendía en el

4. de cubrir má que otro; el Señor le atajó la vi ta,

«el oído y todos los sentido , que en catorce años

c no le pude hacer entender lo que yo dije ~ (2) .

. Qué edad tenía, entonce, según Mr. Vignaud,

cuando inició allí sus gestiones Y ¡Diez y. ocho

años 1 (3). Y, in embargo, quien así razona, quien

(1) H. ignaud, Columbu8 (Jo spa.,nwil anil a jew, Ameri­

can Historicul Review, vol. XVIII, núm. 3, ew York.

(2) Bemáldez, Reyes Católicos, Ys., cap. 131. - Mu­

ñoz, Historia del Nuevo Mundo, Madrid, 1793, libro II,

seco 13. - Pre eott, Historia del reinado de los Reyes Ca­

tólioos, Madrid, 1845, tomo II, pág. 251. - W. Irving, ete.

(3 ) :ro considero del caso ocuparme del año en que se

supone nacido el Descubridor, pues tenemos a esA re pacto

nada menos que diez y siete opiniones. Desde Bemáldez, su



toma en serio lo del Domenico Colombo, cardador
de lana de la vía Mulcento, padre de Christophoro,
rechazado por el propio Fernando en su biogra­
fía, y por el simple buen entido, no tiene reparo
en decir que de la Riega y los que le siguen - en­
tre los cuales modestamente me cuento - carecen
hasta de c entido común ~! (1) Habría que pre­
guntar al gran erudito H. Vignaud, (¡ González de
la Rosa '), cómo andamos por casa (2).

contemporáneo, que fija su nacimiento en 1436, hasta Beltrán
y R6zpide, que admite el hecho como muy probable en 1456,
hay opiniones para todos los gustos. Por 10 que se refiere
a Mr. Vignaud, le hace nacer en una época según la cual
llev6 su proyecto al Rey de Portugal, siendo un muchacho
imberbe todavía.

(1) Dice Mr. Vignaud: e Their interpretation of a num­
ber of very simple facts is no less astonishing. AH that
the say about the Santa Maria wich Columbus calls tbe
Galega because sbe was built in Galicia and about the names
oí Porto anta, San Salvador, and Trinidad as coming from
placas so called in Pontevedra, lacks even common sense.:'
He aquí la traducci6n de este párrafo: e u interpretaci6n
c: de numerosos hechos insignificantes no es menos asombrosa.
c: Todo lo que ellos dicen acerca de la Santa Maria, que
c: Co16n llamó la Gallega, porque fué construida en Galleia,
e y acerca de los nombres de Porto anta, an alvador y
e Trinidad, como proveniente de sitios así llamados en Pon­
e tevedra, carece ha ta de sentido común. :.

(2) D. anuel GonzáJez de la Rosa, ex-sacerdote pe-
ruano, gran conocedor del francés, autor de la notable
obra «La solution de towi les problem& re1atifs a Cri8tqp1&e
Colomb:., publicada en 1902, en París, donde residi6 largo
tiempo, apareci6 después de esa publieaei6n, durante años,
como empleado a neldo del antiguo seeretario de la emba.­
jada norteamericana en aquella capital Mr. H. Vignaud,
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También por Sud América, en Chile, tuvo acé­
rrimo impugnadores el señor de la Riega. Hallán­
do e en Santiago, de secretario de la LegacÍón de
E. paña, el marqués de Dos Fuente, y habiéndose
ocupado públicamente de la patria de Colón en la
Fiesta de la Raza de 1917, le salió al encuentro el
chileno don Enrique Samuentes y Correa, de la

ociedad Chilena de Hi toria y Geografía, en el
tono más iracundo y destemplado que cabe ima­
ginar. La apasionada polémica que se entabló con
tal motivo, y que dió a luz don Emilio Vaisse (1),
nada aclaró en cuanto a lo fundamental del asunto,
reduciéndose todo, en realidad, a que resultase in­
ju tamente maltratada la ilustre persona del señor
Antón del Olmet, por pensar como piensa, y deni­
grada E paña, por el delito imperdonable, sin du­
da, de haber de cubierto el uevo Continente y
haber encontrado su ruina en la obra gigante ca
de poblarlo y civilizarlo.

in que nadie pudiese expliear e qué servicios podía prestar
en aquella oficina, un hombre que apenas conocía el inglés,
al menos para poder escribirlo correctamente. Tiempo des­
pué, y siempre durante el empleo que el Sr. González de
la Ro a tuvo que aceptar a causa de su poco holgada si­
tuaci6n financiera, aparecieron en francés los libros sobre

016n, Toscanelli, etc., de Mr. Vignaud, resultando muy
poco favorables para éste los comentarios acerca de la pa­
ternidad efectiva de tales trabajos.

(1) Las teorías Ibérica8 y Colombi1l48 del señor Marqvh
de Dos Fuentes y 8'U8 contradictor8B en Chile, Santiago, 1918.
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Tuvo, de igual modo, en Bueno Aire, sus im­
pugnadore la te i de de la Riega. Fué uno de
ello., el doctor Rómulo D. arbia, de la Facultad
de Filo ofía y Letra , el cual, de pué de analizar
lo documentos que irvieron de base y de incentivo
a de la Riega para . u inve tigacione , bien puede
decir e que no agregó otra novedad a la argumen­
tación ya conocida, que la afirmación, enteramente
infundada, de que Colón apena conocía el caste­
llano (1). egúlÍ él, todo los documento de que
tenemo noticia emanado del De cubridor, ha ta
'u Diario de 1 Javegación, la carta íntima dirigi­
da a u hijo Diego, I u notas, a no er alguna que
menciona, u apunte, todos u e crito , en una
palabra, on la obra de u amanuen e o ecreta·
rio. 1"0 e mi propó ito entrar en refutacione,
como ya he manife tado; pero í diré que no e e ­
plica, en verdad, cómo un hombre de la Hu·
tración y el buen entido del doctor Carbia,
ha 'a podido e tablecer una conclu ión emejante,
cuando lo que preci amente no conocía el Descubri­
dor, egún e ha vi to, era el italiano. Tampoco e
explica, alvo por el eterno prejuicio de que Colón
ha de er nece ariamente el t'"ir liglLr, como e que
no vacila en atribuir a declaracione terminante

(1) Rómulo D. Carbia, Origen y patria de Cri8tóbal Co­
ló'l, Bueno ~ ires, 191 , pág. 29.
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de e t ,un ntido enteramente contrario a lo que
d ella mi ma re nIta. En u carta al P. Gorricio,
de 4 de abril de 1502 dic : e llá van por mi ar­
e quita para alguna e critura . La caria e cribiré
e d 1}l.i mano. ~ El le:' de diciembre d 1504, escri­
bía a u hij iego: e Diego Iendez da mis en­
e comienda r que vea tao Ii mal no con .ente
e que e criba, 1 o de noche, porque el día me pri­
e I'a d la fu rza d ia mano :. j prueba. evidente
d que, cuando 1 pa cía bien e ribía. e con u
propia mano :., no con la de u amanu . En
le carta dirigida al mi mo en 29 d 1 propio m
año, e cribía: ... e dile que non le e cribo parliclt,­
e larm nte por la g"an p na qll li l'O n la péndu­
e la:. (la pluma).

omo ve el reconocimiento de olón de l'
'1 mi mo quien e cribía, ino toda. mucha de u
arta no puede el' má categóri o ni m' claro.
in embar o el Dr. arbia e . fuerza en mante­

ner su te i diciendo que todo c: autoriza a pen r
e ¡ue e trate de docum nto pu t en limpio por
e u amanuense. Que lo originale en mal caste­
e llano fu ran o no redactado por 101ón, no e
e a unto que e di cuta. eguramente el lmirante
e formulaba lo borradore de ~arta - de
e allí la slu i6n en ella a su labore pendolí ti­
c ca - un cribiente pulísle el te to tr la­
e d ba al limpio la. epi tol .:' Di icilmente po-
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dría invocarse una e plicación má reb cada, ni
meno razonable para llegar a la conclu ión de que
no e verdad que el De cubridor haya dicho lo que
dijo; pero, aun cuando a í no fue e, tenemos una
prueba concluyente, inconte table, por u carácter
notarial, de que era el propio Colón el autor de
u e rito. En efecto: el e cribano D. Pedro de

Hinojedo al autorizar, ante süte test ·9OS, el. t ­
tamento que otorgó olón en alladolid el 19 de
marzo de 1506, el día ante de u muerte, dice,
dando fe de ello: eE agora añadiendo el dicho u
e te tamento, él tenía escrito de su mano é letra
e un e crito que ante mí dicho escribano pr entó
e que dijo estaba rito de u mano e letrá, e fir­
e mado de u nombre:t... y m' adelante: e u
e tenor de la cual dicha e ritura, que taba
e crita de letra mano del dicho mirante, é fir­
e mada de u nombre, de verbo ad verbu, te
e que e si~e:t... continuación, a el bien co­
nocido testamento de Colón, muy extenso y escrito
todo él, en buen ca tellano. La olemne declaración
del e cribano Hinojedo, ante iete testigo, al auto­
rizar un documento de tan e cepcional importan­
cia, e cluye ha ta la má remota posibilidad de que
hayan andado en u confección o r mano que
no fue n 1 del propio otorgante. Debe agrega
a todo lo dicho que olón e el de la capa raída
pobre :t egún u grande amigo Bernáldez, no es-
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z ante la la up ici ' n de que el ran na e-
ante hubie podido nac r en u tierra. Lo curio-

d 1 ca o que e te ñor, tratando de ridiculizar
lU jor la t ..i que quería combatir, tomó como
1lan o d n. cn hufleta. de muy di cutible buen
"'u o al d ctor Horta •T ardo en u ia ta prop -

ndi t de la te i del ñor de la i a fund'n-
o en el h ho de que a u parecer n fué o

cuidado o u debiera en la ci de al un .
autore (1).

Tambi ' n n la' unción del Para uay - 'oy
t rminar . obre e te punto - alió a la defe

de la patria g nove a de olón, en La Tribuna,
un cri or on el p udónimo de ed ·terráneus,
r del cual. p r la brillantez de u tilo la eru­

(i i'n que revela me par ió reconocer a un il ­
re amigo mío (2). le complazco en declarar que e

uno de l~ mejore traba·o publicado bre 1
abro o tema. E to no ob tante, u argumento.,

de que algún día me ocupar' no convencen. i ue
olón u ab para u cál ulo la milla italian ,

Er lo natural, toda ez que había aprendido a na·
y ar con italiano, e ún lo dicho por '1, no con

0016 , BU origen
er' el mo i o de
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e pañol. ue 000 n pañ le tenían por ex-
tranjero. Era lo ine itable, pu que era '1 quien
se decía tal. ¡ Que dejó legado cierto geno e
que él había conocido en Li boa Tada tiene no
de pa icul r por cuanto e. bi n bido que tenía
'inculacion con gent de la Li uria emp z do

como h dicho a, por el e baj or de ' no II

en ilIa Ticolao deriao. de un ri or
ha upu o que, en realidad, legado no er n
otra co que el p o de deud c ntraíd por o­
Ión en i boa, en u día de pobr za, por c~anto
él dice en u codicilo: eH' ele de dar en tal forma
e que non pa qui n e 1 manda dar~.

to e reduce todo lo fund ro ntal de u ar u­
mentación.

Como h
ido comb ida a í r 1 p io como r lo

extrañ ,con evi en e pión con 'erdadero enco­
no, proc rando d u orizarl, l o honr e ­
cepcion m' que con razone d buena le , con 1
difamación el ridículo. E , quizá, la mejor
demo tr ción de que el eñór de la Riega, in ata­
car ni mol ar ab lu m nte nadie upo d r en
el blanco bien con r iando r i p juici
bien d ndo d plau ibl emulacion.

o amente 1 que bien podríamo 11
1 . a ~ ha enido tiene il r
tenedore . En forma franca abie-
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t la ban defendido el eñor ntón del Olmet
marqué de Do u nt , en la E palla, oderlla
de 1\-fadricl; el doctor don ou tautillo de lIorta )~

Pardo cu 'a propaO'allda con. u libro La verdad ra
G!11 a de r; tóbal 1olóJI , rep rcutió 11 toda la mé­
rica; la admirable ri ra Eva anel que dió mu '
n tabl . ollf rencia . bre el t ma; don ... I. Rodrí­
O'uez - .. T aya abio profe 01' ilu tre americalli ta,
uyo. artí ulo revelan un amplio dominio y un

concienzudo e ·tudio el la materia' el d ctor don
Jo ' Rodrígu z Iartínez pre tiO'io o polític co­
ruñé. ; don Prudencio Otero ánchez, diputado
pro~incial de Pontevedra, el qu má ha batallado
eO'urament en bu. ca de lem nt de convi ción

para er aO'regado a lo que 'a cono emo . uno
de 1 que ma 'ore a rificio' . han impue to para
o tener a fiote la cau a del« I'n pontey dr'. "

don Ramón Peinador iIu trado hij de Pontevedra
a cu ~o genero o de 'pr ndimiento e debe que haya
podido publicar el libro olón paii()l, del eñor
de la Riega' don Enrique I. de rriba, que dió en
E 'paña brillante conf rencia ocupándo e exteu-

mente del a unto; el notabl p riodi t portu-
ué eñor Ga par Leite de zevedo, director del

diario «O jornal de Tianna,' el elocuente ora­
dor r hombre público colombiano don ntonio

ómez Re. trepo; el renombrado hi toriógrafo cu­
bano don Joaquín.... ramburo' el abio rofesor
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y gran patriota, pañol re idente en Puerto Ri­

co, don lauuel Fernández Junco ; el brillante pe­

riodi ta e pañol también, que labora por la patria

en antiago de hile, don Javier Ferllández Pe ­

quero' don Jaime olá concienzudo e critor di­

rector de la popular re i ta 'iguense c Tida Galle­

ga ~. el eminente e ritor poeta il piradísimo

don Ramón del ..alle Incláll; don lanuel Lustre

Riva , periodi t de nota que anzó la idea de eri-

ir a olón un colo 1 monumento en 1 isla i~

de la co ta de Pontevedra; don Raf~el López de a­

ro, literato notable y pr idente de la comi ión con ­

tituída en Pontevedra c Pro ·patria española de

olón ~; el brillante critor doctor lejandro Ro­

drí uez del B to, argentino, de Tucumán; don

Jo é Eira arCÍa que tan alto mantiene el nom­

bre de E paña en el Bra il al frente de c El Diario

E pañol ~ de an Pablo' don Olegario Teso, perio­

di ta gallego, director de c Confraternidad~, del

aladillo, uno de lo m' entusia ta defen ore de

cColón pontevedré ~,Y muchos otro con cUYO' re ­

petable nombre podrían llena e varia págin .

Entre lo que impatizaron desde el primer mo­

mento con la t o en que me ocupo, figuró el emi­

nente tad
O ta pañol que fué amigo mío mn

querido, fallecido últimamente, don u to Gon­

zález B da o el académico, ya recordado, don i­

cardo Beltrán Rózpide, el cual in haber maDi-
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festado que acepte abiertamente la conclu iones
del eñor de la Riega, ha hecho publicaciones inte­
resantí ima que con la misma se relacionan, en­
tre ellas, su úl iroo trabajo Cri~tóbal Colón y Gris­
toloro Columibo, por cierto notabilí imo, en que
afirma y demue tra plenamente que e Cri tóbal
c: olón, no puede ser el Cri tóforo Columbo, lanero
«y humilde menestral de Génova, pues para que
«Cristóbal Colón, el navegante desde la más pe­
~ queña edad por todos lo mares conocido en su
c: tiempo, pudiera er el sedentario arte ano e in­
«du trial de la familia Columbo-Fontanarubea, de
e: Génova, habría que rasgar todo lo papele es­
e: critos por el primer Almirante de la India ~;

el gran noveli ta don icente Bla co Ibáñez, el cual,
en Los Argonauta. , una de us má admirable crea­
ciones, dedica un largo capítulo a exponer, en for­
ma dialogada entre faUrana Ojeda, las princi.
pale razone que militan en favor de la patria es­
pañol~ de olón; el iIu tre americani ta eñor
don anuel de aralegui y fedina, director de la
importante revista e nión Ibero· mericana~, de
Iadrid; el doctor Cecilio Báez, gran escritor y ex

pre idente de la R.epública del Paraguay, ya recor­
dado; la in igne e critora, doña Emilia Pardo Ba­
zán, hija de Galicia y gloria de la letra e paño­
la . el doctor don latía lonso Criado, compatriota
de grande ilu traci6n de reconocida autoridad en
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la República Oriental del Uruguay; el doctor a­
lentín Letelier, ilustre rector que fué de la Univer-
idad de Santiago de Chile; el talentoso historió­

grafo argentino doctor Juan Alvarez, Juez Fede­
ral de Rosario de anta Fe; el abio profesor y
eminente publicista doctor don Miguel de Toro y
Gómez; el doctor don iriato Díaz Pérez, publicis­
ta de v88ta erudición, director del Archivo aeio­
nal del Paraguay; don José A. Trelles, uno de los
más grandes poeta de la República O. del Uru­
guay, en lenguaje gaucho, no ob tante er él espa­
ñol, y cien más, cuyo nombres no neceo ito mentar
por ser bien conocido , los cuales, con lo anterior­
mente nombrados, forman ya legión, y legión pres­
tigio ísima, b88tante a no permitir, suceda lo que
uceda, que ean menoscabados lo fuero de la

justicia y la verdad.
Entre los convencido de que la patria de Colón

e la e pañola, quiero hacer mención especial del
in igne Theóphilo Braga, ese escritor colosal, e
pre idente de la República portuguesa, autor del
soberbio poema .A 1Jisao dos tempos, el cual dijo en
un admirable di curso pronunciado en la Sociedad
Colombina de Li boa : e i Portugal puede vana­
e gloriarse de er la cuna de Bartolomé Colón, los
e portugueses experimentan inmensa alegría de que
e Galicia, hermana gemela de Portugal, fuera la
« patria del descubridor del uevo undo, compa-
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«ñero de lo na 'egante y de ubridore lu ita­
«no » (1).

Para terminar por lo que atañe a e te re­
pecto paréceme muy del ca o mentar la opinión
del doctí imo catedrático de Hi toria Univer al en
la Universidad de Zaragoza, doctor don Eduardo
Ibarra Rodríguez el cual en extensa nota puesta
a la relación que hace del de cubrimiento de Amé­
rica, en la Hist()rUJ, del Mundo en la Ed(ld M<Xkr­
1UZ, tomo XXIII, edición monumental del gran dia­
rio «La Tación», de Bueno Aire, de pué de ex­
poner la principale razone que militan en pro
de la patria e pañola de olón, termina de esta
manera: «El origen gallego de Colón, va iendo
«admitido por alguno ilustre hi toriadore ex­
«tranjero y por alguna univer idad americana;
«hasta en obra de vu1u arización ha tenido ya ca­
e: bida; y e de e peral' que lluevo dato confir­
«men la hipóte i o arrojen nueva luz obre la
«vida de Colón, explicando lo muchos punto ob­
«curos que hay todavía en ella ».

En la «Hi panic ociety oí América », de 1 Tew
York, fundada por el eminente hi pani ta norte­
americano MI'. Archer :M:ilton Huntington (2), e

(1) Mención del doctor Rorta Pardo, obra cit., pág. o.
(2) o es de extrañar que en el seno de esta gran ins­

ituci6n se haya recibido con verdadero regocijo el result~·
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celebraron memorables reunione en que se aclam6
como cuestión re ueIta lo de la patria e pañola del
Descubridor, pudiendo decirse lo propio de otras va­
rias ociedades hispanoamericanas del uevo Con­
tinente; y en cuanto a publicaciones, han sido innu­
merable lo diarios y revistas, e pecialmente en
lo E. tado nidos, l\léxico, Cuba y Puerto Rico,
que e hicieron eco del feliz hallazgo del señor de
la Riega acogiéndolo con demo tracione de la má
caluro a impatía.

•10 de las iuve tigaeiones del r. de la Riega. El ilustre Mr.
• rcher Milton Huntington y los CIE." que, como legión selec­
ta, forman con él aquella ociedad, son verdaderQs amigos
~'admiradore de E paña y U8 glorias, como lo fueron SUB

'oml'atriota lo Irving, 108 Pre cott, los Ticknor, los Long­
fello"", los Rus ell-Lo""ell, a los que deben agregarse en
nuestro día hombre tan eminente como Lummi, Bour­
ne, Buchanan, Rennert, Fitz-Gerald, Up on Clark, Ford,
}J pino a, WJll h, Caffin, Lang y tanto otro. La. obra
admirable de este gran hi pani ta, que invirtió varios mi­
llone de dólares en el untuoso palacio que sirve de asiento
a la. ociedad en Audobon Park de ew York, dotándolo
de un oberbio museo, una mag¡¡ifica. biblioteca. y una.
~ran institución cultural hispánica, obligará para. siempre
a lo hijos de E paña a una inmensa gratitud. Se explica.
por lo mi mo, que la sociedad de que e fundador y alma
Yr. Huntington, haya. vi to con entusiasmo que sea de Es­
paña doda la gloria:. del De cubrimiento.





La buena fe ltall • _" La ecol ".'"'-
elate p eblo de ItaUa e di p D

la e a de Colón.
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r~A BUENA FE IT.\LI.\ T.\. - CL. R.ACCOLTA~. - VE! TE

PUEBLOS DE ITALIA E DISPUTAN

L.\ CU :rA DE OOLÓ

Como e ha vi to, tuvo la patria genove a de Co­
lón, tanto en E paña como en el ... uevo ontinente,
lllá. aún que celo os, apa ionado defen ore. Per­
fectamente. Pero en Italia' Parece que allí
nadie e preocupó ma ormente del asunto. 1 me­
no, yo no tengo noticia de que, acerca de él, e
ha a publicado en aquel paí ningún libro, ni tra­
bajo de cierta importancia. Por lo vi to, o lo
italiano, con toda la buena fe del mundo, no qui-
ieron dar e cuenta del verdadero alcance del ha­

llazgo de de la Riega, eguro como e encuentran
de la tranquila po e ión del Cri tóforo Colombo, o
es que le pareció que, con los excelente voceros
que le habían salido en E paña, no nece itaban
ello mole ta e en defender lo que e hallaba so­
bradamente defendido. Debió er asunto concluido
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par lo hij. el 1talia. . -a que lo. mi mo e pa­
ñ le eran lo primero en arrojar piedr obre la
patria h' pana d 1 D cubridor. ea como fuere no
el bi' cau arle dema iada orpr a la negación d
la patria italiana de olón, lanzada de de E paña,
lado que eQ"ún ha dicho en la propia Itali~,

, ritore omo mbheri rbani, Peretti "otro.
h n o. tenido lo mi mo.

hora en cuanto a que la cuna del De cubridor
ha Te id pI' i. amente la ciudad d éno -a lo
nie an d. de In go rotundamente una porción d
pueblo de la Ligul'ia que reclaman para í e

loria demo trando todo lo fal o capricho o de
la 1 "enda t jida alrededor de lo mí. ero taberne·
r el la YÍa .... ulcellto. En general, o 'tienen que
.' faLa la declara ión del De cubridor, o que lo

.on lo do um nto en que apar c haciéndola, -
lU . una de 'di hada invención hi tórica la de qu
llaci' n 'nova. Por de pronto, tan firme e en

pu bl la onvicción de (lue el gran navegante
f ltó la verdad uando d claró haber nacido en

iudad que ha -ta e han tallado mármol y eri·
gido monumento en tre' o cuatro de eH ,para ha­
e r indudable quc allí naóó tolón. Lo cual, dicho

a de pa o, re ulta la mejor demo tración de que
1 ud haber nacido en cualquier parte, meno en
ninguno de e o lugare. a que con enir en que
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son dem iado a p ir una mi ma c pa que
ninguno teng r zón.

Del pleito que ienen riñendo puebl entre
. í todo ello con énova d· putándo a 00­
lumbo, bien puede a gura que, m' aún que
curioso, e ri i-ble, por la multitud de arguci ,fal-
ificacione - la folUa di falsitá de que nos habla

el erudito Bello o, - y recu de todo género a
que cada uno ha recurrido para hacer u o 1 De ­
cubridor. Bien ajen e tarán, guramente, de que
i 19ún día e 1 cae la enda de lo ojo en-

contrar'n con que 1 ha lido no un tercero, ino
un vigé imo en di ordia que pone término tod
. u querella! egún mi notici , pretend n er
cuna del lmir nte, úccaro, Boggia o, lbi-

ola u ureo Pal trello, Co eria, Co oleto,
hiavari Terraro inale er ódena, One­

glia al'i Placencia Pradello a ona uinto
Fontanabuona aparte de éno par odo ello
e i ten prueb con abundanci de Doménic y

ri óforo con u corre pondiente olumbo;
to se e plica por er tan común el Columbo en
aquella región de Italia - e bien bido que hay
que italianizar el Columbo, genov' ,para -que r ulte
Colombo - como el Pérez, o el· López, o el ernán­
dez en E p ña. 1gran inv ti ador Barrí e pudo
comprobar que alcanzab a cerc de 200 el número
de lo. olombo que por allí actuaban, en una o en
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tra forma por el tiempo del De cubridor (1). on
ólo decir que en la ciudad d Bucno ire., a do'

milleO'ua. de Italia aparecen in cripto en el nua­
ri Kraft omo propietario. comerciante etc., cer­
a <le O 1olombo: e d ima inar cómo. erá d

ablUlClante allí e 'e apellido. Podría demo trar e, con
1 ceno o a la yi ta, qu la inmiO'ración italiana ha

traído a la rgentina alq'uno millare de 0­

lombo.. '1'ha her (2) pudo conyencer e de que e. i.­
ti ron por el tiempo dc olón, van".as genealogía
<1 ,Juall DominO'o hri tophero 10 lumbo 'upue.­
to abu lo hijo y nieto' in que pueda e. plicar. e
<[11 ~ importan tia pueda ten r . emejante genealogía
1 1 0;0 a/ln; ni del Dom n;co, toda vez que ni 0-

l<Sn ni ..u hijo Fernando, ni nadie de u familia di­
j ron jamá que aqu'l tuyie e tale a cendiente .

Como ca. o vcrdaderamente curio o de lo alega­
to' de e. o puebl en fayor de « . tI cau a ~, merece

pecial mención el dado a luz en 1910 por el eñor
.Juan iolari, reclamando la ClIDa del aran nayegan­
t para 'rerraro a, con la particularidad de que
figura en el folleto ha ta la ca a en qu.e nació Cris­
tóbal olón ( ;c) la cual egím parece, e man­
tiene en pie al cabo d cerca de cinco iglo (3).

(] ) Enrique Harri ,ClIri toplte Columb, yoi. II.
(:!) John Boy Thaeher, Clri topher Columbus, hiB lite,

etc. ew York, 1903, tomo II, cap. XXXIII.
(3) Juan Solari, La cuna MI D68CVbridor de .d.1MriotJ,

Bueno Aire, 1910.



A e ta impre ionante novedad, agrega la extraordi­
naria de que e 110 cabe duda de que Domingo, padre
e de Cri tóbal, debía tener u fábrica sobre un pe­
e ña co a un co tado del Río Entella y a uno do­
«ciento p (i !) de Terraro :.! Dice que e la
ca de Colón, e encuentra entre la primeras que
dan al río:.. Y má adelante: e e indicaba v e
indica todavía la ca 'a en que nació y que iempre
e: conocida por ca a dei Colombo. . . poca di tan­
cia, exi ten ra tro de la fábrica de Domingo Co­
lombo. Hablando con el -iejo propietario del lugar,
no dijo que él mi mo había arrancado la cuña de
hierro que debieron. Yir para afianzar algún mo­
tor hidráulico tal -ez con el propó ito de cardar
In lana:.. .. Proclama 1 fa edad de la in titución
del ma orazgo, del te. tamento de iolón de cuan-

. tos documento digan que nació en Génova, pre­
tendiendo que todo ello debe er bra de B Ida a­
rre iolombo, d Cuccaro que fué inútilmente a
E paña con Bernardo olombo de ogoleto, a re­
clamar la herencia del lmirante, cuando 'e e tiu­
guió u de cendencia ma culina a quiene llama
e ilu treo cazadore: de herencia. :., e caballero: de
indu. tria:., etc., etc. Por la mue tra del alegato,
y no e. ciertamente de los meno: razonable:, podrá
juzga 'e de todo lo demá.

"iniendo ahora a la ciudad de éllOya puede e­
gura. e que. u. título. no. on mejore ni peore quc
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lo invocado por todo e o pueblo. on lo mi­

mo aparte lo del famo o reconocimiento tauta ve­
c recordado. En lo once abultado yolúmene de
la Raccolta amontonó el gobierno italiano cuanto a
mano hallaron vario erudito - de LoU', taglie­
no De imoni D lberti, etc. etc. - acerca de la
cuna y vida del Almirante (1). Pero, qué e lo
que contiene e a recopilación que lleve al ánimo el
convencimi nto de que Génova e la cuna del Des­
eubridor? En realidad nada, a no . el' el reconoci­
miento de ' te al fundar el mayorazgo cuyo valor
11 mo tenido oca ión de apreciar. ontiene, ade­
má.. que valga la pena de mentar e, por lo que
atañe a e te punto el e pediente promovido en
E 'paña por don Diego olón, nieto del lmi­
rante en 1535, para el' admitido a °e tir el hábito
el antia o en qu~ vario te tigo declarau que el

lmirante era, de aona, cuya declaraeione debe·
mo uponer, como toda la de ca o análogo, en
que no hay perjuicio para nadie, ino lu tre para el
intere ado de mera complacencia. abemo por
larO'a exp riencia cómo e hace e a cla e de infor­
macione o cómo e rarí imo que nadie e niegue

declarar lo que le ea grato al amigo, o al que

,
(l) Raccolta d¿ documcllti e stud' pubblicati dalla Reale

umm' ione Colombill1la ete.-E ta edición lujo í ima, in fo­
lio, e un yerdadero monumento a la memoria del De eu­
bridor.
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algún día pueda retribuirle la tención. E t­

tig08, no podían ber otra co que lo dicho por

el abuelo del intere do. e incluyen también en

la Raccolta, la referencia de lo hi. toriadore.

coetáneo de olón que dejo relacionad ,con lo

cual 'lo e prueba que aquél dijo lo que dijo.

En cuanto a la documentación, para llegar al

lanerius Chri tophero Columbo, el contenido de '.

recopilación, no puede er m' la timo . En rea­

lidad, no prueba ab olutamente nada. En la impo~

. ibilidad de ha r un examen detenido de e e-

trañ escritur lati a a locacione ent

de lan y de vino, a í como de inmueble , etc., et.,

examen que haré con toda dete ción 19ÚÍl dí

declaro que no puedo r i tir al de o de mentar

lo dicho por el doctó arbi d r rio,

e ha vi to, de la te' del señor de la Riega por

lo cual hemo de admitir u opinión como nada

pechosa. Dice í: e L pieza que la RfICCOlta

e nos uministra on e casamente i, corre­

~ pondiente toda ella a lo año comprendido

e de de 1470 a 1473 una de 14 9 en la que

e 'lo aparece ri. tóbal en u carácter de heredero

~ de u na. e éso , que, en total, son iete docu­

e mento ,nada e aca en claro acerca del origen,

«estudio. y carrera náutica del lmirante, pu

« todo . e reduce a evidenciar que él, en los años a

~ que lo documento corre ponden, illt~rveJlí~ en
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~ ne O io com rciales, autorizaba venta. y debía

«dinero. Por otra parte e o. mi mo documento

« no no' ilu. tra11 a punto fijo acerca de la real pro­

« fe ión de ri ,tóbal, pue en uno - el número LI

(1 páO'. 120 - e le a. igna el de lallcrillS; en otro ­

« número ..,."XIY - el d t'clldedor y con igllafa­

« 1'io el vino.,~'" en lo. dema. no e e.'tablece oficio

« ni profe ·ión. alO'una, a pe'ar de tratar. e de docu­

«lll nto. con finalidad judicial ... »

«En definitiva. pu.. puede a. eO'ura 'e de ma­

«nera cateO'órica, que ni la Raccolta, ni iguaud

« que e. u expre, ión . intética, 'umilli..tran prueba:

«(]ll aclaren abalmente el problema de la patria

~ d iolón . En la hora pre. ente, no hallamo' a

« e ·te re. 'pecto, poco mil.. o meno.', tal como dejó el

«a:unto Humboldt, que ..upo aplicar Ulla crítica

« ' evcra y científica al e,' larecimiento de e te tema

« hi ·tórico. ~ (1).
De perfecto acuerdo con e, 'ta L preciación del doc­

tor 1arbia. he aquí lo que no. dice i bien no con

tanta preci 'ión I-\} :eñor Beltrán. r Rózpide: e de­

«má. de la diferem·ja de eelad entre iolumbo la­

«llero,. iolón , marino hay manifie. ta incompati­

«bilidacl entre uno y otro de de el punto de vi. ta

«(1 la habitual re -ideucia y por la cla: ocial a que

«. pertenecían. Por lo: documento italiano' .(lo de

(1) R'llllllo D~ 'a¡'Ua, oura cit" 1,á ,16 v li,



«la Raccolta) , abemo dónde e taba y qué hacía

e olumbo en aria época del período 1470-1473.

e Residía en Génova. en avona compraba vino

«lana, era de profe ión lanero y vivía entre gente

de 11 cla e, mode to mene trale , zapatero , tun­

e didore, hormero, frutero, tendero y sa tré

e (que de todo hay en la acta notariale de Ita­

~ lia), oficio e te último de algún individuo de la

«familia 101umbo, y del que tan pobre idea tenía

« Colón, pues ya hemo.' vi. to cuán de pectivamellte

«habla de lo. sa tr ('ll la carta de 1503. Entre

e tanto Colón navegaba, pue había entrado en la

« mar de de u máJ pequeña edad, y e hacía el ma­

« rino atrevido, inteligente experimentado que él

e mi -mo no retrata en u crito . ~ (1).'

y he aquí, en último análi i , toda prueba con-

tfllida en la tan aparato a Raccolta, de que Italia

di 'pone p ra con idera . e patria del D cubridor

del;.. Tue '0 Continente: prueba ab urda, incongruen­

te . ha ta invero ímil, aunque ólo fue e por la im­

po ibilidad de qne un infeliz lancrius hubi e po­

dido hacer compatible u humilde oficio, con iderado

vil por aquel tiempo, con el aprendizaje del latín ­

el dificilí..imo latín qu exiO'e año de tudio - el

üe la. cienci .. que llegó a po eer ante de haber:

lanzado, ielldo ca. i un niño, a la azaro a vida del

. (1) llo ~e1trán y Rózpide, obra cit., pág. 1&,
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hombre de mar. Puede no haber pertenecido a fa­
milia de Hu tre abolengo, pero la conciencia e re­
bela in tintivamente ante la po ibilidad de que haya
ido tan bajo el origen del Descubridor. En cuanto

a la ocupación de ' te de . u familia, u propio
hijo Fernando, refiriéndo e a una carta del Almi­
rante dice que su com,ercio y el de sus mayores,
fué iempre por 'mar (1). E , pue , ha ta un ca o
de audacia inconcebible en los erudito de la Rac­
eolta ,por tanto, la de fr. ignaud querer en­
mendar la plana a don Fernando olón v a u pro­
pio padre, empeñándo e en atribuir a é te oficio
tan vile obre todo en aquellos tiempo , como los dc
tabernero . cardador de lana. Por lo que e refiere
a tale. oficio. que el mismo don Fernando califica
d Yile, no e po ible admitir que lo haya ejercido

hnirante ante lo dicho por aquél al protestar
inrlignado contra Giu tiniani por c: la. injuriosa. pa­
«labra que pu o repitiéndola despué en La eró­
e: nica con llamarle fal amente mecánico en que,
-:: aunque no e contradijese, la razón mi ma mani­
. fe taba que un hombre que de. de que nació e taba

e: trabajando en algún arte manual u oficio mecá­
«nico, había de envejecer en él para saberlo per·
e: fectam~nte y no andando en lt mocedad por tan­
«ta tierra como anduvo ni podía aprender la le-

(1) Vida del lmirante, cap. JI,
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« tra. ni tanta ciencia como el lmirant tuvo, como
« e. tán publicando u obra ... :.

Pu bien: ya que no ha término medio posible,
¡ quién tiene aquí la razón' lo erudito de la
Raccolta al prendar e de una e critur en que
aparece un Cri tóforo Columbo, lanero y tratante
en vino , para convertirle, porque sí, en descubri­
dor del Tuevo undo, o el propio hijo del Almi­
rante, bedor) por dicho de é te, de que el comer­
cio de u mayores siempre fué por mar, y en cuya
elocuente palabra e ven resplandecer la verdad
el buen entido'

Bien e tá que, egÚll la Raccolta, el descubridor
de mérica fue e la'nerius et taberna ius e!1 Géno a,
o en avona, casi a fine de 1473 (1) ; p ro ¡CO ad­
mirable que, al mismo tiempo, teniendo a Flo­
rencia a tan poca jornada, e tuviese en corr pon­
dencia d.. de Li boa, obre alt cuestion de co mo­
grafía, con el Hu tre fí ico florentino To anelli!(2)

(1) La B4coolta, documento LI vol. 1, pág. 130.
(2) En la primera mitad de 1474, poeos meses de pu

d~ la fecha del documento mentado en la nota que precede,
'l'oseanelli escribía al can6nigo Fernando artins, domés·
tico del Re de Portugal, enviándole «una carta semejante
a la de marear~, en que indicaba la ruta de la Indias por
el Poniente, a fin de que se la mostrase a u jestad, he-

bo que ponía en conocimiento de Co16n en su famosa carta
de 24 de junio de 1474, dirigiéndosela a Li boa.

r. Vignaud obligado a cohonestar de alguna manera
U8 garrafales errores, mprendilS la ingrata)' poco lucida

tarea de querer demo trar que lo de la correspq.n.dencia do
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ndiend u e m ti re ~ en 1t li mien ra fl

ortugal upaba en d cubrir 1 tierra d 1
Uran Kan! En 'erdad, ha que a ombra e ante lo.
grande' con -imi nto' ientífi o " má' que todo
ante 1 don el ubi uidad de lo' hombr 'de tabern
(1 aquel tiemI '

PIré t r lui 'oeado; l>ero di o 'on toda lll-

. ridad qu p n el pen l' cuánto' hombre ml-
J!ent ,en añalo por 1 f 1 declar. ión del 1­
mirante de qu uo e atr i ron a dudar, . gui ­
do por Ull 110bl propó ito han ·t blecido la
má abo 'urda. hipóte i., in 'irtielldo un tiempo pre-
'i ,í 'imo en la bú queda d alltee d nte.. de carda­
101' ", tab rn r.. choric l' etc,.' h ci ndo pro-
Ji i<, d in ,r de erudición alr d dor de en-

n jamá ier 11 bab l' lido d mod
1 m'ida, I r dar ri óbal l'n una
) al0 ía imp ibl.

Dir' tan ')10 pal'a t rmiu l' omiti IIdo mil otra'
razoll ,', anal má. COJlVill' ut . qu podrían adu­
-ir. : ..i COl<)1I fu' en ..u mo dad un pobre carda-
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dor de lana tr tic nt en ino homb e deu-.
dado por. n °ida d. rreglad o u malo n oci
:ería mn del ca o "eriguar cómo e plic n lo de­
voto. d la Raccolta aquello, que dejo reco dado,
del prom ro amor fraterno (1) eo decir, 1 mi tad
ín ima, fra ernal, el lo. primero ño. d 1 in i e
1 cubridor con un hombr como Fra i o de
Deza n °a ele ° d condición i 1 en p ña le
poní cubierto buen eguro d ener que r er­
niz r con tabernero enov que He ó r

11 u patria uno de l má preclaro príncip de
la 1 1 iao

(1) 'arta de rO t6b l Col6n ti

nero de 1505.
"Ojo DO go, de 1 d





o eu.lltl'lldlor .-





III

o PUÉ 1 CO EL DE COBRIDOR.-

El.. TOMBRE DEIJ UEVO CO TINE TE

quÍ debiera termiriar. Ha ido mi e po lClOn
mucho m' e ten ,pero mucho m' , de lo que en­
traba en mi propó ito , al abordar el e tudio de un
tema hi tórico tan inter ante tan por de , su­
perior a nrn; fuerza; in emb rgo, aunque no
re uIte creible, parece como i lo que aún pudiese
a re ar no tuvi e límit. omo ha dicho un no­
table e ritor a propó ito de e te unto, cuando un
hecho hi tórico e upue to, a poco que la na crÍ­
tica carbe, aparece la mentira; en te ca o, u­
cede preci amente lo contrario. uanto m' aten­
tamente e e amina todo lo relacionado con el ori­
gen de olón, m' al d nudo a quedando el error
de u cun eno

En gracia de la bre -edad, he omitido hacer
mención de que 19uno año de pué. del D ­
cubrimiento, moría en la pobreza y en la ob uri-
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dad el que la Raccolta no dice que fué padre del
lmirante, co a inconcebible, a no r que upon­

gamo a é te como el má de naturalizado de los hi­
jo el peor d.e lo hombre, a lo cual debe agre­
gal e que no e creíble que Bartolomé ni iego e
hubie en olvidado aun guardando el ecreto, de
que era una verdadera indignid.ad ivie entre pri­
vacione el padre de un virre .. de que on muy dig­
no de e tudio lo motivo que tuvo para no casarse
'on u amant eatriz Enríquez madre de Fer­
nando eu 'a nobleza, ya de por í ba tante in ero-
ímil, e tá de mo trado que e pura fanta ía de lo

hi toriógrafo , de eo o de rodear al D eubridor
de toda la grandeza po ible (1) . de que también
mu de tene e en cuenta el hecho de que Bartolo­
mé Diego hermano el lmirante cada uno de
los cuales tuvo un hijo natural, tampoco contraje-

. ron matrimonio, debiendo suponerse que e r-

(1) De haber casado a no er decladndo «hijo de
padre de conocido ~, habría tenido que mani! tar quiéne
eran lo! autore de U3 día, de lo cual hizo iempre un mi .
terio ba ta con u propio hijo. En cuanto 1& nobleza
do Beatriz Enríquez, i de notar que, i fu e a de alta
alcurnia, 110 e probable e hubie e entregado a un hombre
como olón que, ademá de e tranjero, gún 1, decir
de pa o en E paña era verdaderamente un pobre cuando
entr' en relacion con ella. D. Rafael Ramírez de rellano
ha <lemo trado que ra una huérfana infeliz ela hu·
milde en U8 notable trabajo que publicó el Boletin de 1&
4 endemia d 1. Hi toria, vol. ,JI de 1 00, Y I,
d 1902.
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apoteo i de olón, exi ente en el u eo municipal
de énova, una invención e tra agante, confir­
mándolo la manera del pectiva con que el eminente
Harri no dice repite que halla colocado cal
lado del violín de P anini:.· que lo hermano
del De cubridor, Bartolomé ~ Diego, eran también
hombr in truído ,conocedore del latín, co a ine. ­
plicable i e que fueron, como él, uno pobre me­
ne. trale. obligado a gana . e el . u tento con u tra-

andaluz y muy guasón, pu en u t tamento, otorgado en
evilla en 6 de Junio de 15:l6, crito por él m' o en un

ca tellano muy correcto, in el menor asomo de que fuese
obra d un hombre de la Liguria hace una pintore a rela­
ción de u aventura en la India, diciendo que el grall
.Almorante ( ic), a quien lvó la. ida en varias oca ion
110 le cumplió ninguna de la prome a que le hiciera en
momento de peligro, como lo hace notar Humboldt; y pa­
ra burlar e, probablemente, de u aparatoso mayorazgo,
funda él uno cuyo capital con i tia. en un mortero de már­
mol y vario libro d ri tótele y Era mo, diciendo:
cYtem: en el area grande que e tá en anto Domingo, que­
c daron 10 libro o o o E tos libros ilejo a m o AOjos por a­
c yorazgo... (Racoolta, parto l. vol. n, pá . 226.)

El andaluz Diego • 'ndez a í le califico po lo a
un andaluz puede ocurrí ele mejante broma al ver eer a·
na la muerte, dice en traño dOcumento que e hijo
de Ga,., , 'ndez a D', Y iu o de Fr. o ro. Ri-
bera (i todo ,como e ve, apellido ligure! ); no e pre
euál fu e u naeionalidad, por ju~arlo, in duda, innece-
ario, pu to que te t ba n u paí ; habla de la ea

huerta iñedo ,olivare (el csaoné.. éndez, le llama
l,ceitU1W8 gorikUe ), ete.. etc., que quedan a U8 hijo en

lealá tIel Río, obre el Guadalqui ir, cerea de evilla; de­
ja legado para pobre cautivo, obr pí. igle ia , ho ­
pitale, cofradía, etc., etc., pañol naturalmente' no
aparee un 10 nombre italiano entre 1 mucho que fi-
guran en u di. po ieione t tamentaria no e acuerda
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bajo n la primera edad (1).; he omitido, finalmen­
te pue e fa enumeración llevaría camino de no
t ner t'rmino eñalar un hecho importantísimo,
fIU algún día . tudiar -; con la conveniente deten-
ión: la xi. tencia en Pontevedra de lo. Colón de

Portugal lo. uale., Ulla vez extinguida la de en­
den ia ma. culina elel lmirante, fueron reconoci­
do. por lo. tribunale como SllS legítinws slwesores,
. egún ha li ho. D. .l.Ianuel Enríquez olón d

de Italia ni de aona para nada! En suma, que no es
po ible leer e e originalí iIDO te tamento in adquirir la
plena. certidumbre de que Diego Méndez de egura' corría
pareja con el lmirant en cuanto a u patria italiana.

He dado una e ten ión de usada a la pre ente nota, por
cuanto la comedia «aone r_ de Méuclez, arroja no poca
luz obre la egeno\'e. a~ del llllirante. al concordar entera­
Illent con eHa.

(1) •Toe concibe en efecto, que Bartolomé olón­
a í, olón, pue jamá nadi le llamó 'olombo -, en caso <le
haber ido un hombre rudo y in in trucción, fuese enviado
por el De ubridor a Inglaterra para someter su proyecto
al rey Enrique YII, con el famo o mapa en que aparece
una. in cripción en latín elel propio Bartolomé, a quien e ­
<'ritore italiano de u tiempo uponen oriundo ele la Lu-
itania. Era un hon'ibre de carácter durí imo, má aun que

el propio De cubridor, y e le ,con ideraba como un huen
latino notable dibujante y con umado co mógrafo. La no­
ta pue ta por él en alguno libro revelan una nada vul·
gar Bu traci6n. Tampoco e explica que Diego e hubie e
hecbo, a cierta edad «bombre de la Igle in lo cual npone
que cuando meno, conocía el latín. Todo ello demue. tra
que lo. tre hermano pertenecieron a uua familia lo ba.­
tante acomodada. para que pudie en recibir cierta in. truc­
ci6n uperior que, ni entonce ni aun abora, uele dar e 8

los hombre que tienen que vivir del trabajo manual.
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Portugal, que fué .Alcalde mayor de eXlCO, era
de Pontevedra (1), y allí vivía, mucho tiempo des­
pué., a fine. del . iglo X II doña atalina olón
de Portugal, de la famili del Almirante egura­
mente dueña de casa , de renta y de la capilla del
Buen ~ llce. o en el mona t~rio de an Franci.­
co (2), lo cual demue tra un antiguo arraigo en
el paí ,hecho inexplicable i el cubridor, en
vez de er el olón oriundo de aquella tierra, hu­
bie e . ido el olumbo ex-tabernero genové .

fortunadamente, - y ello me tranquiliza ­
tod esta omi iones quedarán con u. ura compen­
. ada. por el libro que en breve dará a luz en
E paña el eñor Otero ánchez (3) , incan able
epropugn dor~, egún e ha dicho, de la cuna pon­
tevedre a de Colón y que ge tionó empeñosamente,

(l) De la Riega, La Gallega, nave capitana de Colón
pág. 197.

(2) De la Riega, 00l6n, Español, pág. 17.
(3) E te excelente amigo mío, hombre de clarisima

inteligencia, antiguo diputado provincial de Pontevedra,
requerido por mí hace ya mucho año para. que buscase
y me remitiese cuanto elemento le fue e posible encontrar
para. mi libro en preparaci6n, de tal manera. se apasion6 por
el tema y a. tal punto lleg6 u convencimiento de que Col6n
no pudo haber nacido ino en aquella regi6n gallega (yeso, _
in conocer la nota que se analiza en el capítulo VI de esta

publicaci6n) que él fu~ quien prepar6 un libro interesantí-
¡mo, que en breve aparecerá con un pequeño pr6logo mio,

y que vendrá a ser un verdadero alegato documentado 80­
bre la CUDa del Descubridor, a aJorado con datol d la
mayor importancia, aun no conocidos.
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bien que ill é rito que la Real cademia de la Hi ­
toria en ia una comi. ión a Pontevedra a fin de
que obre el propio terreno e. tudia e todo lo Ya­
lio. o elemento n que allí cuenta para demo.­
trar qu el De ubridor no pudo haber vi. to la luz
en otra parte.

r ahora, como nota final, aún apartándome del
t ma, quiero dedicar alguna palabra a la manera
ómo e. varón in ian cn a cuna va dejando, al fin,

d . r un mi. trio ha ido tratado en E paña que
ra d pu'. de to lo, la tierra en que vió la luz.
En la le rend n ara con que la envidia un día

de pu'. la malqueren ia . e empeñaron en rodear
1 nombre d le lorio a E paña, e hizo aparecer

mo un borrón para lo. Rey. atólico. 1hecho de
qu hubi. en cargado de cad na. al que' le. hiciera
merced d nn mundo' y . in embarao, no e a. í· ja­
má. 1 . Reye ordenaron mejante medida ni e:

to ver ímil dada la manera c mo con él e con­
dujeron . iempr . D . de CJU • en 20 de enero de 14 6.
1 .-pu;~o u pro,' to, eu a realizaci' n tu ieron
qu aplazar a can:a de la auerra en que. e hallaban
on 1 . ]U 1': proc dieron con él como ca. niu­

"ún otro . oberano hubie procedido ordenando . e
l· hicie en diferellt. entrega de mucho. roile de
maravedí como lo comprueban lo. recibo. firma­
d por'l durante aquello año.. uando la capi­
tula ioue de anta Fe, bien puede de i que ac-



2

cedieron a cuanta e orbitancia pidió qui.
Le otor aron en 30 de abril de 1 9 con lo m al­
to elo io , el derecho de intitul e Don' le pro e-

eroo de todo lo nec rio para que el 3 de o o
del mi mo año parti e del puerto de Palo con u
e cuadrilla para 1 lndi . y al regre de u iaje,
d pué de haber recorrido la penín ula entre víto­
re y aclamacione , fué recibido por ello olemne­
mente en Barcelona, iéndole reconocida u noble­
za y otor ándo ele el derecho de u. r e udo de
arma con un ca. tillo d oro, un león una. i la.
rodeada por la ola.

Pero i uieroo lo iaje.,. i uieroo lo. olón
gobernando la India., procedere dieron lu-
gar a tao grande quej ,que lle aron a oído de
lo Re: e.. El P. la 1a ., que tan de cerca trató
a olón, aun con iderándole como un agente pro i-
dencial reconoció u rande debilidad eñaló
. u de cierto. Declaró (lue, en lo. d ño que
obernó la i la E. pañol e hizo aborrecer de

todo lo. pañol. p r 1 dure7.3 e inju ticia de u
obierno' que clamab o t o ante 10 e acu­
, ndolo de cruel, odio. o e indi no de toda ber­

nación' ue, en ólo do año 149 -1 96, pereció
una tercera p rte de la población indígena a cau. a
de u medid . Reconoció también la a. que
había hecho dar muerte a lo indio. principal ,a. í
como que imponía pen t n terribl a lo indio.
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por falta leve, como la de cortarle la nariz y las
orej&:l. c ez hubo - dice un escritor de aquel
tiempo - de juntar e en el patio de la Alhambra
de Granada cincuenta quejo o., rodear al rey y
mole tarle con ince. ante. clamore.~. Todo. e.·
to hecho, alguno probablemente exagerado , que
confirman Oviedo, Herrera v ... Tavarrete, movieron
a lo Reyes a -enviar a la. Indias a 'u repostero
Juan de Aguado para que le hiciera aber lo que
hubiese de fundado en aquellas queja; y, no ob.­
tante el informe de Aguado, de favorable al De ­
cubridor, c lo Reye, - dice Fernández Duro, ­
hicieron poco caso de lo papele de Aguado y de
la queja recibida ; ante bien, mo traron alegría,
clemencia benignidad al virrey, (que había regre-
ado a la penín ula en 11 de junio de 1496), hacién­

dole mucha honra y mandándole dar memoriale
para cuanto nece itara en la pro. ecución de . u. de ­
cubrimiento ~.

Hay que reconocer que la humanidad del lmi·
rante, en cuanto a u procedimiento como hombre
de gobierno, d jó mucho que de ar. El general J.
de la Pezuela (1) le califica de desacertado gober­
nante, con cuyo juicio e conforma Fernández Du­
ro' : e que una cosa e er gran nauta y, otra muy

(1) Jua. de la Pezuela, HWQM de la Isla de Cuba,
T ew York, 1 42.
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distinta, director d pueblo. nt.e. u an ia de en­
contrar oro, todo le parecía di. culpable.

Efectuado el tereer riaje, arreciaron 1 quejas
de tal modo que lo. Reye e creyeron obligado a
enviar a la. India. al oficial de la Real Ca a, don
Franci co de Bobadilla, para que, procediendo con
toda ju ticia, adopta. e la medida que tuviere por·
conveniente. Le hicieron lo. Reyes portador de e te
men aje: e on Cri tobal .olon, nue. tm lmiran­
e te del Mar Océano, hemo. mandado al comenda­
e dor }4'ranci eo de Bobadilla, portador de esta, que
e o diga algun~ eo. a de nue tra parte, por lo cual
e o rogamo le dei fe y crédito y obedezcai . Dada
e ·en adrid a 21 de ayo de l499. - Yo el Rey.
e - Yo la iua. Por mandado de. ~ u. Itez8.J ,
e iguel Perez de lmanzon ~.

Bobadilla, que no llevaba orden alguna de pro­
ceder preci. amente contra olón, ino de proceder
en ju ticia, in truyó el oportuno proce o, y algo
muy grave llegó a comprobar cuando, no ob tante
la alta dignidad del hnirante v el grande apre­
cio en que lo Reyes le tenían, obrando como juez,
ordenó la pri ión de aquél y de u. hermano, a e­
gurándolo con hierro , y lo. envió a E paña. E. tá
probado que lo hermanos Colón recibieron al co­
mi ionado real en actitud de franca rebeldía, y e
Yió é te en la nece idad de a egurarlo en e a forma
para imponer u autoridad y quedar a cubierto de
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todo peligro (1). e refiere que, apena alida del
puerto la carabela, qui o el patrón quitarle los hie­
rro ,pero olón, con altiva dignidad, ,e opu o a
ello, d . eando eguramente hacer todo lo má odio o
po ible el proceder de Bobadilla.

De pué de un viaje excelénte y de corta dura­
ción tan pronto hubo llegado olón a Cádiz, en
el me. de noviembre ele 1500, lo Rey demo traron
mucho pe al' de que vinie e pre. o ordenaron en el
acto u libertad la de u hermano, le e cribie­
ron qu pa. ara a la orte, y le enviaron para
1 viaje do. mil ducado. iendo recibido en Grana­

da, dice un hi toriador de aquel tiempo, «no como
un hombre arruinado y en d . gracia, ino rica­
mente ve. tido y acompañado de una magnífica co­
~ütiva ». u propio hijo Fernando, de cuya yera­
cidad no e. po. ible que dudemo. refiriéndo e a los
que «decían mal de '1 lo. cuaje. deponían tanta.
«maldade. y delito, que. ería má. que ciego quien
«no conocie. e que lo. dictaba la pa ión in alguna
«v rdad lo Reye. atÓJico. no lo. ql1i ieron re­
«cibir, arr pi1ltiéndose mucho de haber enviado
«aquel hombre con emejante cargo~. Y agrega:
«I.iu 0'0 que lo Reye atólico. upieron la venida
«y pri ión el 1 lmirante dieron orden a 17 de

(1) La 'a a , lib. II, cap. 1i. egunuo de 1 pizúa,
R vi ta ttltura His¡X17lOamerioo1w ~Iadrid' 1919.
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e Diciembre, de que fuera pue to en libertad y es­
~ cribieron que fue e a Granada, donde fué recibi­
e do de us Alteza con emblante alegre y dulces
« palabra , diciéndole que 11 pri ión no había ido
e hecha con 11 orden ni voluntad, ant le había
e de agradado mucho y que le preverían de modo
e que erían ca tigados lo culpable y e le daría
e entera sati facción:. (1).

Como e vé, no cabe la menor duda de que los
Reye fueron, de de el primer día, y en todo tiem­
po, magnánimo y agradecido con el De cubridor;
y i hubo un funcionario que, creyendo cumplir con
u deber, exageró el rigor de u medida como

juez, re ultaría la ma or de la inju ticia el so ­
tener que tal cosa con tituye e uua mancha para la
memoria los Reye Católico y, meno aún, para
E paña.

Para poner de relieve la grandeza de 1 abel, no
ólo respecto a Colón, ino en cuanto a las tierras

por él descubierta e refería, me ba tará con re­
cordar lo que di pu o en u codicilo en 3 de no­
viembre de 1504, otorgado en edina del Campo,
en el cual ruega al rey, u e po o, y a lo prínci­
pe , sus hijo, que e no consientan ni den lugar
e que los indios vecino e moradore de la dicha.
e India e tierra firme ganada e por ganar, reciban

(1) Fernando Colón, obra cit., cap. LXXX n.
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« agravio algtl1lo en sus personas e bienes, mas man­
« den que ean bien e justamente tractado e i al­
«gund agravio han recebido, lo remedien e pr<r
« vean». .. y bueno erá recuerde que, en e te alto
, genero o e píritu, e in piró iempre toda la le­

gi lación de E paña en India, grandio o monu­
mento de codificación que no reconocía preceden­
te ha ta entonce en ningún otro pueblo, ni fué
uperado de pués, bastante por sí 010 a glorifi­

car u nombre.
uando murió el De cubridor, no e le tuvo en

el olvido, como alguno pretenden con evidente in­
ju ticia, ni mucho meno. El rey Fernando ordenó
que e erigie un untuo o monumento a u memo­
ria en la catedral de evilla en el cual e pu o
e t8 in cripción que no podía er má elocuen­
te (1):

.A. Castilla '1 a León
Huevo Mundo di6 Co16n.

To fué, pue , E paña inju ta con el De cubri­
dar no· por otro camino vinieron para él la in­
ju, ticia. Durante . u ,ida, no lo atendió la que
-;l dijo el' u patria, ni le e cuchó Portugal, ni le
habría e cuchado probablemente nación alguna, si

(1) Fernando 016n obra cit., cap. oVln.



no 10 hubiese hecho E paña. Después de su muerte,
un e pañol naturalizado (1), hijo de Italia, Ame­
rigo espucci, le despojó por pacio de cerca de
do iglo de la gloria del descubrimiento. adie ig­
nora que, durante el iglo X I, apena fué mentado
• 10 lón como el de cubridor de las Indias. Su nom­
bre, fué echado al olvido, apareciendo Vespucci
como el verdadero de cubridor. Humboldt lo
afirma al so tener que e este desdeñoso olvido del
c: grande hombre, aumentó en ]a primera mitad del
« iglo XVI, cuando la fama ficticia de espucci,
e la empresa de Cortés y las sanguinarias conqui ­
c: tas de Pizarro absorbieron todo el interés de la
e Europa comerciante :t ... (2). Pero, al fin, la ·rec­
tificación vino, y la ve~ad e impuso. Un histo­
riógrafo de po iti a autoridad, dice a te respec­
to (3): e Comenzó a reaccionar la verdad hi t6rica
~ en el iglo 11. Inició la campaña el cronista
e oficial ntonio de Herrera con la .publicación de
e la Historia de los hechos de los castellanos en las
e Islas y Tierra Firme de ar Océano, llamada co­
e munmente e Décad de Herrera:t. o tuvo e te

(1) Amerigo Vespueei tomó carta de naturaleza espa­
ñola el 25 de Abril de 1505.

(2) Humboldt, obra cit., tomo II, eap. XIV.
(3) Segundo de Isplz6a, artieulo CriBt6bal Col6n, e Be·

vista de 1& Unión Iberoamericana~, Abril de 191 , Ma·
drid, pág. 11.
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«crolli ta iguiendo a fray Bartolomé de las Ca­
e: a que el primer de cubridor de la tierra conti­
«nental del uevo Iundo, fué Cri tóbal Colón, y
«no Amerigo Ve pucci, a quien trató de impo tor
e: y farsante, acu ación que el autor de e te escrito
« cree poder o tener y demo trar apoyado en prue~'

(ba '" documentos que no ha vi to utilizado hasta
«hoy por ningím hi toriador:.. Y Humboldt, ocu­
pándo e de e te asunt~, no dice:« Las carta ma­
e: rina que Américo con truyó en lo primero año
«del iglo 'I como Piloto mayor de la a a de
4: Contratación de evilla, y en la cuale colocó,
«puede er que con a tucia, la expre ión Tierra
« de A nuh-ic0, no han llegado ha ta no otro :. (1) .
En E paña, el nombre de, América, no e tuvo en
u o ha ta bien entrado el iglo XVIII, de ignándo-
e las tierra de cubierta por Colón con los noDJ.­

bre de India Occidentales y uevo Mundo, de­
mo trando de ,e a manera aquella gran nación que
no podía re ignar e a de pojar a Colón del má
grande . c(J'luamente, el má agrado de u dere­
ChOl . liguel er ret, el famo o d ubridor de la
circulación de la . angre - la pequeña ciréula­
CiÓll - condenado en Ginebra por lo calvini tas

(1) A. de Humboldt, Viaje a las tierras equinocciales,
edición france ,tomo ''"III, pág. 499. En la. llacoolta, seco
ión mapa exi te uno de Ve pu cei, rotulado VaUe de

Ameriga.
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a morir en la llamas, fué el primero que alzó u
voz en protesta de que al uevo Mundo se le die e
el nombre de Amerigo Ve pucci, en vez del de Co­
lón. La denominación de la Indias Occidentale ,
no pudo haber ido, en ju ticia, sino la de Coló­
nica, u otra cualquiera que tuvie e por base el nom­
bre de u descubridor.

egún e o, Amerigo e pucci, no sólo re ultó
de pojando a Colón durante iglo de u gloria co­
mo de cubridor, ino del derecho, hasta la hora
pre ente, de dar su nombre a las tierras por él des­
cubierta ; y, como dice alte-Brun, continuar lla­
mando todavía América al uevo Continente, es
la mayor de las ingratitudes (1). Por qué, enton­
ce , no repararla'

Pe ará obre todos lo pueblo del uevo Mundo,
mientra e denomine América, esa colosal injusti­
cia. ..."ada son ni nada valen, ante ella, cuantas e ­
tatua se alcen, ni cuanto monumento e erijan al
De cubridor. Ya que éste fué grande en u alta
concepción de la tierra del Poniente, grande en
'u per everancia, grande en u sufrimiento, gran-
de ha ta en us humana flaquezas, grande en todo,
un imponente clamor de ju ticia llama a toda la

(1) :Malte-Brun, GeQgrafia. Universal, tomo JI, pág. 25.1.
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